
        
            
                
            
        

     
   
    Introducción 
 
      
 
    Muchas preguntas nos surgen acerca de los asesinos en serie, maltratos y crímenes de toda clase. A veces nos preguntamos, ¿cómo sería su vida? ¿Qué le hizo llegar a cometer los crímenes? ¿Qué hace posible llegar a ese extremo? entre otras cuestiones.  
 
    Los asesinatos se dan con frecuencia, solo basta con abrir el periódico, escuchar la radio o ver la tele, para ver que estamos rodeados de mentes imperfectas o con cierta tara. Todo asesino, tiene un trastorno antisocial, condición que se caracteriza por la falta de empatía y manipulación. Ven a los demás como medios para satisfacer los propios deseos. Esto no basta para que surja un asesino, padres violentos, rechazos, traumas y otros factores pueden crear a un criminal.  
 
    En Mula (Murcia) nunca pasa nada, es un lugar tranquilo donde disfrutar de los años 1983 y 1984. El cuartel de la Guardia Civil es donde trabaja el sargento Fernández junto a su compañero el cabo García, además de otros agentes. Ellos se encargan de la tranquilidad del pueblo, atendiendo llamadas de pequeños altercados o peleas. Hasta que una mañana se despiertan con un atroz asesinato. 
 
    Se podría pensar que es un crimen aparentemente por venganza como han visto en la prensa o en la televisión. Pero un extraño dibujo hace prever que algo más se esconde detrás de este crimen. La imagen descrita en este dibujo, aparenta ser una mezcla entre un animal y una figura demoníaca. Juega un desarrollo importante la iglesia del pueblo, parece que es el epicentro de todo aquello. Conocer todo lo que sucede alrededor de ella y descubrir sus secretos, es crucial para el desarrollo de la investigación.  
 
    Un amor surge entre esta historia de crímenes, que tiene que ser ocultado a vista de todos. Una relación que pilla sin referentes a los protagonistas, en una sociedad que aún piensa que es enferma o pecadora, y negada por naturaleza. Queda mucho por recorrer, el desconocimiento de algo da miedo, lo que lleva al odio y al rechazo de la sociedad. Pero tal vez y gracias a los descubrimientos que van realizando, averiguan que no son los únicos.  
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    Corre el año 1983, es una noche de verano, perfecta para mirar las estrellas y meditar. Observando y divisando en lo más alto del pueblo y desde hace siglos, está su majestuosa fortaleza. Vicente Hidalgo lleva poco tiempo en Mula, pero le gusta subir a menudo a los pies del castillo.  
 
    Sintiéndose pequeño ante aquella construcción divisando toda la ciudad de Mula, está adentrándose en sus pensamientos. De pronto un fuerte dolor en su espalda le hace tambalear, soltando un grito desgarrador, cae sobre sus rodillas en el suelo de tierra y piedras. Una sombra se impone ante él, siente miedo, se pregunta qué quiere de él, intenta averiguar quién es. Antes de que sus ojos se posen sobre el rostro de aquel ser, una patada va hacia su cara, le hace tambalearse hacia un lado. Siente dolor, el calor de su propia sangre cae sobre su boca, ya no sabe cuántos golpes recibe, intenta preguntar, pero su voz no responde, solo sale un quejido.  
 
    Se encuentra sobre el suelo, no sabe cuánto tiempo ha pasado, no recuerda lo que hace allí, intenta levantarse, cuando ve aquella sombra recuerda por un instante los golpes recibidos. Se lo encuentra avanzando hacia él, nota sus puños, con una gran fuerza, no cabe duda, sabe que está llegando su final, su último grito es pidiendo ayuda, pero parece que nadie le oye. 
 
      
 
      
 
    Como cada mañana, Manuel se levanta temprano, antes de que salga el sol, se prepara para hacer su ruta de caminar, es hombre de costumbres. Casi sin darse cuenta, acostumbrado a andar por el sinuoso y empinado camino que lleva a la fortaleza desde la parte alta del pueblo. Caminando y con los primeros rayos de sol de la mañana, se da cuenta que se encuentra a los pies del castillo, mirando hacia arriba, apreciando su imponente belleza, decide parar, coger aire y beber un trago de agua fresca. Hoy tiene ganas de mirar la parte trasera del castillo, ya que esta no es visible desde el pueblo. 
 
    Al mirar hacia la ladera de la montaña un bulto azul le llama la atención. Con la curiosidad que caracteriza al ser humano y decidido, con pies firmes sobre aquel camino resbaladizo, se desplaza por la ladera. Cada vez se encuentra más cerca y cree divisar unas piernas, claramente con pantalón corto, se teme lo peor y no cabe duda. Le tiemblan las piernas, ahora sus pies van resbalando sobre la ladera, al acercarse descubre que es un cuerpo humano. Toca la piel de las piernas de aquel cuerpo, está muy fría. Su cara está hinchada, llena de moratones y roja por la gran cantidad de sangre, casi logra descifrar que es un hombre, pero su estómago se revuelve, se gira rápidamente, dando poco más de un paso, empieza a vomitar. 
 
    En cuanto se recompone baja sin dudar por el camino, sus pies van acelerados, aún no cree lo que ha visto, en su mente sigue la imagen de aquel muerto. En el pueblo no ve a nadie, aún es temprano para algunos, no sabe cómo pedir ayuda. Al torcer la esquina, tropieza con un agricultor, y por poco sin aliento, le pide ayuda, marmulla y tartamudea. El labrador le intenta relajar, solo ve que aquel hombre necesita ayuda, pero no consigue entender del todo . 
 
    —... muerto... castillo… ayuda… —dice 
 
    La mujer de aquel agrícola y por el barullo, al reconocer la voz de su marido, se asoma por la ventana, lo escucha todo. Se dirige al teléfono, y casi no atina a marcar en aquel dial giratorio, se le hace eterno marcar el número que le pone en contacto con la Guardia Civil: «seis…, seis…, cero…, ocho…, dos…, cero…». 
 
      
 
      
 
    Es una mañana alegre para el sargento Fernández, está contento y bromea con sus compañeros desayunando. El olor a tabaco y café inunda la sala. El teléfono suena, su compañero el cabo García coge la llamada. No cree lo que está oyendo, duda incluso si se trata de alguna broma. Al colgar se dirige al comedor, interrumpiendo las carcajadas de sus compañeros. Se hace el silencio al ver la cara del cabo, dirigiéndose a su sargento, explica lo ocurrido y sin dudar el sargento Fernández se levanta dejando su café a medias, pero con el cigarro en su mano. 
 
    Ya en lo alto de la colina a los pies del castillo, hay varios agentes del cuerpo de policía, se encuentran ante aquel cuerpo, nadie se atreve a tocarlo. En un primer vistazo el sargento, junto a su fiel compañero García, aprecian en el lugar del crimen indicios de agresión. Con sumo cuidado y documentando todo aquello, varios miembros levantan el cuerpo, revisando en sus bolsillos. Solo tiene unas llaves, no lleva ninguna documentación que pueda decirles quíen es aquel hombre desfigurado por las múltiples contusiones, notablemente con síntomas de violencia. 
 
      
 
      
 
    El médico forense Don Carlos López, y su ayudante, con bolígrafo en la mano y una carpeta con documentos, se encuentran en la sala, fría y silenciosa. Normalmente, Don Carlos, tiene algo más de trabajo, pero hoy solo tiene este cuerpo. Conecta su cámara de video Beta, está colocada sobre un trípode apuntando a su mesa de autopsias, la necesita para documentar todo el estudio. Su compañero, por otro lado y para agilizar trámites, va escribiendo en los documentos todo lo que el forense va a expresar en voz alta.  
 
    Primero Don Carlos lee el informe que acompaña al cuerpo. El cuerpo pertenece a un hombre, encontrado en el pueblo de Mula, aparentemente de mediana edad, aunque por su cara, poco se podía descifrar. A continuación, comienza a cortar su vestuario, la camiseta azul está llena de sangre y tierra, va metiendo en una bolsa todo. Al descubrir su torso, se fija que está lleno de golpes, no queda ni una parte de su piel que no haya sido golpeada, múltiples contusiones rodean aquel cuerpo, además comprueba con el tacto que hay costillas rotas. 
 
    Revisando los hombros y brazos, advierte en la mano derecha, el puño cerrado. Con aquella luz, divisa una pequeña esquina de papel, resalta el color blanco sobre su piel sucia, con una mezcla de sangre seca y tierra. Con sumo cuidado lo abre y saca un papel de unos 5 cm, hay un animal bastante raro dibujado en el centro. Lo enseña a la cámara y lo describe en voz alta: 
 
    —Es un animal aparentemente ficticio, parece una cabeza de búho con el pico abierto y dientes en su interior, medio cuerpo parece de perro o animal similar, el resto pertenece a un reptil con cola larga. 
 
    [image: ] 
 
    Tras varias horas de trabajo sobre el cuerpo, el reloj de pared marca las 15.00. Su compañero ha cambiado varias veces la cinta de video Beta, ha finalizado la autopsia. Agotado no menos que intrigado por aquel dibujo, da por finalizada la autopsia. Toca revisar los escritos de su compañero, certificando que el informe es correcto, estampa el sello. El sonido del sello sobre el cajoncito de tinta azul y al estamparlo sobre los documentos, rompe el silencio de aquella sala. 
 
      
 
      
 
    El sargento Fernández, se encuentra en su despacho es una sala que está amueblada de forma muy básica, sólo tiene una estantería con archivadores de documentos, alguna figurita militar y cabe destacar que una de las estanterías, tiene una talla en miniatura de la Virgen del Pilar, a cada uno de sus lados tiene una bandera de España con su propio mástil. Delante de aquel estante tiene una mesa, con una silla. Uno de los laterales es una ventana que da al exterior del cuartel. En la otra pared, presidiendo tiene la fotografía del rey Juan Carlos, bajo este un cartel de una joven mujer del pueblo desaparecida recientemente. 
 
    Está concentrado en la lectura del informe forense: «Varón de 35 años (...), múltiples lesiones en todo su rostro y distintas partes del cuerpo, habiéndose producido por la agresividad de un puño (...). Su muerte ha sido producida con una ira descontrolada, provocando una lesión cerebral y paro cardiaco, eliminando la opción de suicidio o caída accidental. Golpes de odio y enfado sobre todo su cuerpo y cara (...)». Junto a este recibe el trozo de papel que llevaba dentro de su mano cerrada, está en el interior de una bolsa transparente perfectamente cerrada. Se cree que lo puso el asesino después de su muerte, ya que no tiene manchas de sangre y está perfectamente plegado. 
 
    El cabo García llama a la puerta de su oficina. Hay una mujer fuera, denunciando la desaparición de un hombre, aparentemente, coincide con la descripción de la víctima. Fernández se levanta y acompaña al agente a la sala donde esta la mujer, es donde normalmente atienden al público. En una mesa rectangular, se encuentra una señora, acompañada por un agente. La mujer se encuentra desolada, llorando, con un pañuelo blanco de tela en su mano para poder secar sus desoladas lágrimas. Ella informa que lleva desde la noche pasada sin saber nada de su marido, describe el vestuario, y enseña unas fotografías y su DNI. Todo coincide con la victima encontrada esa mañana. 
 
    La viuda, no da crédito a lo que escucha, para ella se para el tiempo, desorientada con una angustia que apenas le deja respirar, no puede creer lo que el gente con bigote frondoso le está diciendo. El humo del tabaco inunda la sala, el olor le recuerda a su cónyuge. El sargento no deja tiempo entre cigarro y cigarro, los enciende casi de seguido. Él se muestra seguro, con preguntas firmes. Ella, sin embargo, esta insegura, no sabe qué responder, tiene miedo ante lo acontecido. Va contestando, no cree que su marido tenga enemigos, se muestra aturdida y a pesar de ser verano, lleva una camisa fina de manga larga. El sargento advierte el nerviosismo de la mujer, tiene un olfato especial para detectar cuando alguien miente. Trata de serenarla, quiere que se sienta segura, le pide a su compañero que salga, pensando en crear un clima de más confianza. 
 
    La mujer le cuenta que no tienen hijos, aunque lleva tiempo intentando ser madre, cree que es lo que le faltaba a su matrimonio. No son conocidos en el pueblo, llevan viviendo un año en la Calle Herreros. Se trasladaron de Ulea, su pueblo natal, por problemas familiares, ella se muestra disgustada al sacar ese tema. Fernández le ofrece agua y sale por un momento de la sala. Mira el pasillo y le pide a García que se acerque. Casi murmurando al oído, le indica que investigue sobre la vida pasada de ambos y por qué se vinieron a vivir aquí.  
 
    Tras varias horas de interrogatorio en aquella sala, y viendo que la viuda está exhausta y cansada de llorar, Fernández decide finalizar. Vuelve al pasillo y sin separarse del rellano de la puerta, pide a dos agentes del cuerpo que custodien a la viuda hasta su domicilio y permanezcan en vigilancia hasta nueva orden.  
 
    Cuando llegan a la calle de la vivienda, hay vecinos que se asoman a la puerta, otros mirando por las ventanas de aquella travesía estrecha, les llama la atención que el coche de la Guardia Civil circule por aquellas calles. Lo dejan estacionado en una zona un poco más ancha, para no impedir la circulación de otro vehículo.  
 
    Es una casa en planta baja, su fachada ha sido recientemente pintada. En el interior, se fijan que hay golpes en una de las puertas de madera, ella, mostrándose nerviosa, intenta desviar la atención de los agentes, ofreciéndoles algo para tomar con voz titubeante. Los agentes le preguntan sobre las marcas en la puerta, pero ella mira hacia otro lado diciendo que fue un día que se quedó atascada. Los agentes cruzan su mirada entre sí, las alarmas saltan ante aquella respuesta, no creen que sea eso, pero son cosas que ocurren en los matrimonios y el día a día, a veces se puede hacer difícil.  
 
    Al rato, los agentes se mantienen de pie y la viuda les pide que quiere quedarse sola, echarse un rato, ella no cree que duerma, pero le duele mucho la cabeza y tiene los ojos hinchados de tanto llorar. Solo quiere quedarse sola un rato y descansar. Ambos agentes salen de la casa, uno de ellos se gira, dirigiendo su mirada ante aquella mujer que se siente pequeña y destrozada. Le vuelve a recordar que estarán fuera, en el coche, para cualquier cosa que necesite, o recuerde, solo tiene que salir a avisarles de toda novedad. 
 
      
 
      
 
    El sargento se encuentra en su oficina, releyendo aquel informe con la descripción de la fatídica muerte de aquel cadáver encontrado. García abre la puerta y en un salto se encuentra frente a su sargento, con nueva información de la vida del matrimonio. 
 
    —Mi sargento, resulta que familiares de la viuda tienen orden de alejamiento sobre el marido. Ha sido denunciado varias veces por malos tratos en el cuartel del pueblo de Ulea. Huyeron sin decir dónde iban, el hermano de la viuda ya está en camino. —dice el cabo, tras un breve saludo castrense.  
 
    Al cabo de una hora y media hace presencia el cuñado del difunto, tras ser llamado para presenciarse en las instalaciones del cuartel. Se muestra nervioso delante de los dos agentes. 
 
    —¿Dónde estuvo la noche anterior? —pregunta él sargento.  
 
    El rechoncho y pequeño hombre lo mira incrédulo ante tal cuestión inesperada. Le dice que estuvo con su esposa e hijos, cenando y viendo el programa “Un, dos, tres… responda otra vez”. El sargento con vehemencia y sin dar tiempo a que el hermano baje la mirada, consulta por si alguien más puede corroborarlo. Él hombre lo mira, con ojos vidriosos, dando un no por respuesta. Fernández enciende su cigarro, lo mira, se mantiene el silencio, la tensión se sostiene en el ambiente. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace que no sabe de su hermana? —insiste el sargento. 
 
    —Ambos éramos vecinos, yo soy el mayor y vivíamos en una casa familiar de dos plantas. La dividimos tras la muerte de nuestra madre. Yo habitaba en la planta de abajo y ella en la de arriba. El noviazgo con Vicente fue breve, pero intenso. Al año se casaron, yo estaba contento, por fin casé a mi hermana soltera con un buen hombre. —cuenta el hombre con lágrimas en los ojos, que para el Sargento le parece una historia inverosímil. 
 
    García está apuntando todo lo que cuenta el hermano en un cuaderno, la velocidad de escritura es sorprendentemente rápida y ágil.  
 
    —No habían pasado los meses, cuando se les oía discutir en la planta de arriba. De tanto que gritaban, a veces creíamos que las paredes eran de papel. Unos días era por la compra, otro día era por la cena o la comida, día tras día se sucedían las discusiones convirtiéndose en rutina. Yo no le di mucha importancia, ya sabemos que las parejas cuando tienen una determinada rutina terminan con discusiones absurdas. Yo lo achaqué a eso —Fernández le está mirando a los ojos, mientras este sigue narrando. 
 
    Fernández piensa en el inicio de su matrimonio, no recuerda discutir con su mujer, todo era como más bonito.  
 
    —Ya casi llegado el año, veía a mi hermana triste, desolada, prácticamente no bajaba a ver a sus sobrinos. Un día ambos matrimonios nos cruzamos en el portal, les invitamos a cenar esa misma noche para juntarnos en familia, pero Vicente subió las escaleras sin mirar atrás, con un paso firme y sin girar la cabeza. Mi hermana me contestó: No sé si esta noche podremos, tengo algo de jaqueca y Vicente no se encuentra bien. Vamos una excusa poco creíble —continua el interlocutor. 
 
    —Disculpe, ya puede continuar. —irrumpe García al hermano, ha de pasar la página del cuaderno. 
 
    —Esa noche solo se le oía a mi hermana llorar desconsoladamente, se escuchaban sonidos y golpes por todo el techo de nuestra vivienda, parecía que estaban en obras. Subí en pijama, con malestar en el cuerpo, algo asustado y preocupado a la vez, solo quería saber qué pasaba y si se encontraban bien, daba la sensación que estaban cambiando muebles, pero los sonidos y los llantos hacían entrever algo más. Llamé al timbre, se hizo el silencio en aquella vivienda de la primera planta, nada se oía, insistí de nuevo aporreando la puerta, quería saber qué había pasado. Al otro lado escuché a mi hermana con voz temblorosa, pretendía no abrir, me pidió que me fuera. Yo supe que algo no iba bien, mi hermana no me hubiera dejado en la escalera. 
 
    Fernández escribe en un pequeño cuaderno anotaciones: «Denuncias a Vicente. ¿Por qué no ha denunciado? Corroborar la historia, etc». 
 
    —Cuando entré en casa, mi mujer estaba al otro lado de la puerta, con la lámpara del recibidor encendida, con luz tenue para no despertar a los niños. Le conté lo ocurrido, esa noche no pudimos dormir. Pasaron varias semanas, no veía casi a mi hermana, ya no salía apenas, los episodios se repetían. Una noche angustiado por los ruidos de la planta de arriba, decidí subir ya que tenía unas llaves para emergencias que nos había dejado mi hermana. Abrí la puerta con decisión, pues aquello ya no era normal. En el pasillo encontré a mi cuñado con algo en la mano, parecido al palo de un mortero, golpeando la puerta del baño que se encontraba en la sala contigua al recibidor. Oía a mi hermana gritar que parara, llorando, casi afónica. Incrédulo pregunté qué pasaba, Vicente me gritó que saliera levantando el brazo. —el hermano continúa diciendo. 
 
    García levantó la cabeza, por un momento dejó su escritura, la tensión se palpaba en el ambiente. Mientras el hermano siguió contando. 
 
    —Mi hermana abrió la puerta del baño, casi no se le podía ver, solo sus ojos a través de una rendija de la puerta entreabierta. El pánico se le veía en su mirada, me pidió ayuda. Me abalancé sobre mi cuñado con gran fuerza. De un puñetazo lo deje sin sentido, cayó golpeándose la cabeza en el suelo. Ella se asustó y se abalanzó sobre su marido, llorando. La agarré del brazo y la saqué de aquel escenario. Bajando la escalera gritaba a mi mujer que llamara a la Guardia Civil. Varios días después del altercado, mi hermana vino a vivir con nosotros. Vicente tras varios días hospitalizado, recibió el alta. Al llegar al pueblo no dudó en llamar a nuestra puerta y nos suplicaba perdón, solo quería hablar con mi hermana. Ella llorando tras la puerta, me pidió que le dejara. Yo se lo negué, me interpuse entre ella y la puerta, impidiendo que abriese. Al otro lado estaba Vicente, seguía llorando y suplicando perdón, gritando: ¡No volverá a pasar!, ¡no puedo vivir sin ti!, sé que he cometido errores, pero te quiero. Yo veía que no sabía ni podía estar solo. 
 
    García asentía pensando que era típico de estos casos, su jefe estaba acostumbrado a estas declaraciones.  
 
    —Ella abrió la puerta, y se abalanzó sobre sus brazos, le creía, estaba cegada de amor. Cerró la puerta tras ella y no volvió a abrirla más. Denuncie los hechos en el cuartel, pero solo he recibido más alejamiento de mi hermana. Vicente se encargó de ello, quería tenerla controlada y separarla de nosotros. Unos días después se les vio salir con maletas y no volví a saber de ella —prosiguió el hermano. 
 
    El sargento le mira algo incrédulo ante tal historia, en su pensamiento ronda la duda de si realmente le está contando la verdad, o simplemente una mentira para alejar la sospecha de asesinato. Quiere comprobar algo, pide por radio a sus compañeros que están en casa de la viuda y hermana, que la acompañen de nuevo al cuartel, para ver la reacción de ambos hermanos al reencontrarse después de tanto tiempo sin verse. 
 
      
 
      
 
    Cae ya la tarde, han pasado varias horas desde el interrogatorio del sospechoso. La mujer de la víctima va de impoluto negro, y sigue en manga larga a pesar del calor de la época. Debe ser por llevar el luto para mostrar al máximo que está en duelo y así todos los demás puedan mostrar cierta consideración hacia ella. Se baja del coche con la mirada cabizbaja, no la levanta hasta encontrarse frente al sargento, junto a su compañero García. Ambos acompañan a la viuda a la sala, que ya había conocido esa mañana, al abrir la puerta su hermano se encuentra en la mesa, los brazos están sobre ella y las manos entrelazadas. Levanta la cabeza, la ve, no la recordaba tan delgada, se levanta de un salto de la silla. Ella lo mira asustada, no cree lo que ve, no sabe qué estaba pasando ahí, pero en esos momentos solo quiere abrazarle y llorar. 
 
    Se abalanzan entre ellos con un eterno estrujón. Están un buen rato asi, a veces se retiran para mirarse a la cara, luego vuelven a envolverse de nuevo en un achuchón de cariño, de añoranza y de preocupación. Tras un rato ya sentados, se encuentran a un lado de la mesa ambos hermanos y enfrente los agentes. El sargento fumando un cigarro tras otro, como en cada interrogatorio que realiza y García preparado para tomar nota de lo que acontezca en aquella sala. Los hermanos están agarrados por las manos apoyadas en la mesa, él acaricia continuamente la mano de su hermana. 
 
    Fernández, ya está un poco cansado de ver tanto arrumaco, si tanto se quieren, se pregunta por qué ha estado tanto sin saber nada entre ellos, ni siquiera cuando se marcharon de Ulea no dijeron dónde iban a su familia. 
 
    —¿Por qué os fuisteis de Ulea? —pregunta el sargento. 
 
    García se encuentra a su lado, bolígrafo en mano y preparado para escribir todo lo que se hablará durante la declaración. Ella deja de mirar a su hermano, que por un momento se ha olvidado de dónde esta y de lo sucedido, no siendo consciente por unos instantes que ha pasado a ser una mujer viuda.  
 
    —Fue idea de Vicente, después del altercado con mi hermano, cuando llegó del hospital, me convenció de que cambiaría y acepté volver con él. Iba poniendo excusas para volver a quedar con mi hermano, él fue la víctima de lo que había pasado entre ellos, me convenció para dejar atrás nuestro pueblo asegurándome una nueva vida. —le responde ella. 
 
    El hermano afirma con la cabeza, parece que consiguió al fin separarla de ellos, era su único apoyo. 
 
    —¿Tienes algo que añadir? —pregunta el sargento al hermano. 
 
    —La personalidad de mi cuñado pasó a ser obsesiva, controladora y compulsiva. Se mostraba ansioso cuando no conseguía retener a mi hermana para que no saliera ni siquiera para ver a sus sobrinos —le responde. 
 
    —Me sentía sola y triste a pesar de tenerte en la planta de abajo. Tenía miedo por todo, dejé de salir por ello. Todo esto me enfadaba y sentía vergüenza contárselo a alguien. Él me quería, aunque a veces se enfadara por mi culpa, soy nueva en esto del matrimonio, nadie me enseñó. Él tenía razón en todo, las cosas cuando se hacían a su forma, eran las más adecuadas —cortando la conversación de raíz añade la viuda.  
 
    guardias civiles saben que está mintiendo. El sargento le pide que por favor se levante ambas mangas. Ella intenta buscar un argumento para no hacerlo; su marido está muerto, no es el momento de romper el duelo remangándose aquel vestido negro.  
 
    El sargento se levanta, dando tal golpe a la silla, que la vuelca y golpea la pared de detrás. La viuda, se estremece levantando los hombros por aquel movimiento inesperado, se dirige a la puerta y llamó a otro agente. El cabo lo saluda de forma castrense bien firme. Una orden directa, quiere que venga un médico para documentar las heridas de la viuda de forma urgente. García afirma con la cabeza y da media vuelta. Mientras el sargento no pierde de vista a los hermanos cuando todo acontece, la hermana mira a su hermano, la tristeza se puede ver en su cara. 
 
      
 
      
 
    Entrando ya el anochecer y en una sala habilitada como enfermería del cuartel, se encuentran el médico y la viuda, en la puerta, García espera. El interior es de azulejos verdes, un color bastante recurrente para todos los centros médicos y hospitales. Hay una mesa con sillas, un biombo desgastado por el uso con unas telas blancas, desde el cual se puede apreciar que al otro lado hay una camilla. También, una ventana grande con un estor que necesita ser cambiado ya que casi no hace la funcionalidad de cortina. El médico ofreciendo una bata médica a la viuda, le pide que se cambie tras el biombo. Ella está con los brazos cruzados, en una posición vergonzosa, cogiendo la bata con una mirada tímida se dirige a la camilla cabizbaja. Intenta colocar aquel maltrecho biombo, las ruedas casi no giran y el médico se ve obligado a ayudarla, para que la mujer se pueda cambiar de forma íntima.  
 
    Pasa un rato, la viuda avisa de que ya está lista, el médico retira aquel biombo, casi no se mueve. Tras él se encuentra una delgada mujer, de piel blanca, con una bata bastante corta que muestra un cuerpo muy castigado, herido y amoratado. El médico se gira para coger la cámara fotográfica de encima de la mesa mientras le pide que se tumbe en la camilla.  
 
    —¿Es realmente necesario realizar las fotografías? —pregunta ella al ver la cámara. 
 
    —Es necesario para documentar todo, así lo ha dictado la Guardia Civil. —afirma el médico.  
 
    La viuda está tumbada, pudorosa, intenta ocultar al máximo su cuerpo, es bastante recatada. En aquella sala se rompe el silencio, solo por el sonido del flash de la cámara de fotos, el chirrido de la rueda para correr el carrete, a veces se vuelve eterno para la mujer tumbada. En cada foto la viuda se estremece levantando un poco sus hombros y parpadeando fuerte, muestra todo lo que le va indicando el médico. Una vez acabado y tras volver a vestirse la invitan a salir de la enfermería y los agentes la acompañan a su casa. 
 
      
 
      
 
    Han pasado tres días desde que se encontró el cuerpo, el suceso ha sido noticia en todos los periódicos, algunos en portada. Los nacionales como “ABC”, “El País” o “La Vanguardia”, hablan de que fue un accidente. Mientras que para los regionales la “Línea” y “La verdad” es un asesinato por venganza o ajuste de cuentas, ya que ninguna de las autoridades ha realizado ninguna aclaración, estando aún en secreto de sumario. 
 
    El velatorio es en la vivienda de Vicente, la víctima, hay dos agentes en la puerta, para evitar altercados o estar atentos a cualquier cosa sospechosa. Al entrar, una estancia contigua al recibidor ha sido preparada para el evento. En el centro, sobre un andamio de hierro pintado de negro, está el féretro de madera, completamente cerrado, sobre él, hay una tela de terciopelo rojo con un centro de flores encima. Alrededor hay sillas de distintos modelos, para que se puedan sentar los vecinos y familiares que acuden al funeral. Prácticamente está vacía, solo se encuentra la viuda en un lado y en el otro un par de vecinas rezando el rosario sin cesar. Fernández y García, en su salida, revisan el libro de condolencias que hay en la entrada, encima de un mueble de recibidor. Prácticamente no hay ninguna firma, solo la de algunos conocidos y compañeros de trabajo de Vicente.  
 
    Por allí pasa “el coche de los muertos”. Es un Seat 127 con sus megáfonos amarrados en una baca, va anunciando la defunción por las calles del pueblo: «Vecinos de Mula, ha fallecido en nuestro pueblo don Vicente Hidalgo, natural de Ulea, trabajador de Cofrusa. Su mujer y familiares quedarán agradecidos por la asistencia mañana miércoles a la parroquia de San Miguel, donde se celebrará una misa antes de su entierro». 
 
    Al día siguiente, un coche fúnebre lleva el ataúd a la parroquia de San Miguel, en la iglesia están muy poco ocupados los primeros bancos donde se supone que se sientan familiares y amigos del difunto. Perfectamente diferenciados por un amplio espacio, se encuentran en los asientos posteriores el resto de los feligreses que aprovechan cualquier misa para orar. 
 
    Tras una breve homilía, caminan hasta las afueras del pueblo. Al cortejo fúnebre, sólo acuden cinco personas, la viuda camina tras el coche y alguna vecina y amigo, tras ellos un vehículo de la Guardia Civil. El cementerio se encuentra en el extrarradio, carretera de Mula a Pliego. Después de caminar un buen rato y cruzar el portal que anuncia la entrada al interior del camposanto, cruzando el pasillo central, se sitúan a ambos lados los nichos más ostentosos de la clase pudiente de épocas pasadas que habitaron el pueblo. 
 
    Llegan al sector donde los huecos están en la pared, allí se entierran actualmente a los vecinos del pueblo que no tienen panteón. Han dejado preparado el hueco y una escalera a sus pies, es la concavidad más alta. Suben el ataúd con una polea, introduciéndolo en el oscuro agujero. El enterrador ya está subiendo la escalera para cerrarlo con ladrillo y yeso blanco. Bajo él, se encuentra la viuda llorando desconsolada, tras ella las vecinas cotillas y chismosas, murmurando con su rosario en las manos. Ella se siente sola en su dolor, nadie si quiera a quien poder abrazarse, ya que su hermano ha quedado preso en el calabozo como presunto sospechoso del crimen. Todo termina sin ningún indicio que le haga sospechar a los agentes nada raro en el entierro. Los agentes sintiendo el sosiego de la mujer, se ofrecen a acompañarla hasta su casa. 
 
      
 
      
 
    Como cada día, en el cuartel de la Guardia Civil, se encuentran sargento y cabo, con toda la información recogida del delito acontecido hace varios días. Ninguno tiene experiencia en crímenes de tal envergadura, hasta ahora solo ha habido pequeños altercados, o peleas, lo que tienen encima de la mesa en estos momentos se les escapa de su rutina cotidiana. En la mesa hay fotografías de la viuda, delgada, con múltiples moratones de distinta tonalidad, arañazos, y cortes en sus muslos, junto a ellas un informe médico. En él se puede leer, que la mujer había sido golpeada de múltiples formas y durante mucho tiempo. También dice que además se le pueden detectar secuelas psicológicas, todo indica que es un crimen pasional. 
 
    En la misma mesa junto a las fotografías de la mujer y el informe del médico, se encuentra la carpeta del forense con el informe e imágenes del lugar del crimen. Examinan las pruebas para intentar encontrar el causante de aquel asesinato. Ese trozo de papel perfectamente plegado con tal imagen de terrorífico animal, del cual hasta el momento no se había hecho eco la prensa, ni a nadie fuera del cuartel, para que no realicen divagaciones y poder tener una prueba que solo sabe el asesino y ellos.  
 
    El hermano fue liberado, durante el tiempo de reclusión, fue bien cuidado, salía de vez en cuando al patio acompañado por algún agente. Mientras permaneció encerrado, sólo recibió la visita de su abogado. No quería que fuera su mujer, prefería que se quedara con los niños, les contaba una mentira, les decía que estaba fuera por trabajo. Durante estos días, en todos los interrogatorios, mantenía su inocencia, no sabía nada de su hermana y de Vicente, desde que huyeron de Ulea. 
 
    Suena el teléfono del cuartel, al unísono, suena un timbre de doble campana, que recientemente ha sido instalado en la zona del patio, para avisar de la llamada en todo el pabellón. Aún no se han acostumbrado a este estruendo. Más tarde un agente interrumpe en la oficina, es el alcalde, preguntando por el caso y si han descubierto algo nuevo. Habla de las publicaciones de la prensa y si lo han leído.  
 
    Recientemente había conseguido ser el nuevo alcalde, ganó en las elecciones del 8M y lo último que esperaba es que en el inicio de su mandato se encontrara un crimen y mucho menos que un asesino estuviera entre los vecinos. Su sistema es caciquil, quiere que todo esté perfecto. No quiere ruedas de prensa, parece negar que esto haya pasado en su pueblo. 
 
      
 
    

  

 
   
    2- Lujuria 
 
      
 
      
 
    Han pasado varios meses desde el asesinato de Vicente. Ha llegado el invierno, las calles están vacías por las noches y en la plaza, esperando la salida de la misa de seis de San Miguel, está la castañera. La Guardia Civil solo ha tenido que atender pequeños altercados. Tienen sobre la mesa del sargento una denuncia de una mujer desaparecida. Su foto empapela las farolas del pueblo, la familia la está buscando, algunos creen que ha podido cambiar de vida, pues era conocida en el pueblo, pero nadie habla abiertamente de ella. 
 
    La viuda de Vicente se trasladó con su hermano a Ulea. Él quedó libre y sin cargos, no hay suficientes pruebas que puedan incriminarlo. En el cuartel cada día se habla del crimen, siguen investigando quien pudo cometer tal asesinato. Lo único que saben es que Vicente, pegaba a su mujer, le hablaba mal e hizo lo posible para alejarla de su familia. La quería dominar al máximo, para que ella estuviera a plena disposición de él. No tienen pruebas suficientes para acusar a nadie. En los pies del castillo hay unos restos de ramos de flores secas y unos cirios rojos, para recordar que allí murió alguien. Nadie se atreve a quitarlos. 
 
    Es martes de finales de noviembre, la noche permanece tranquila, como otras muchas. Dos agentes están despiertos realizando la guardia en el cuartel. A altas horas de la madrugada reciben una llamada de la policía. Han recibido aviso por incendio, pero al personificarse en la dirección, se encuentran ante un asesinato. Todo esto ocurrió en el Club burdel de la pedanía los Baños de Mula. Un joven agente y novato, al que todos llaman Ramírez, acude a la casa del cuartel. Está ubicado dentro del pabellón, en una sección donde hay habitaciones para los agentes y una vivienda donde habita el sargento Fernández junto a su mujer, un hijo y una hija. Llama al timbre que hay junto a la puerta, tras un rato el sargento aparece con una bata azul a cuadros. Ramírez informa a su superior de lo recibido en la última llamada. Fernández le pide cinco minutos, para poder vestirse y salir de inmediato. 
 
    El coche de la Guardia Civil va por la carretera en dirección a donde ha ocurrido el crimen. Pasa por la pedanía de los baños termales, quedando a su izquierda. A su derecha en la oscuridad, una casa en lo alto de una colina, iluminada por luces parpadeantes de color azul. Al llegar unos agentes de policía les esperan en la puerta, murmurando de lo ocurrido. Fernández se fija que aparentemente no vive nadie, pues en la planta de arriba están todas las persianas bajadas. Un cartel en lo más alto que pone “Club El Muleño” sin iluminar, fácilmente descifra de su actividad laboral. 
 
    Tras la puerta principal se encuentra una gran sala, iluminada por una lámpara con luz tenue. Su techo es blanco con vigas de madera. A la derecha, en un rincón junto a la entrada, una barra, su pared ha sido cubierta por unos espejos llegando hasta el techo. Tiene estanterías de cristal y con una gran variedad de botellas de bebidas alcohólicas. En el centro hay un pequeño escenario circular con una barra metálica y brillante que baja desde el techo hasta el suelo. Alrededor hay cortinas de colores, ahora están todas recogidas con un amarre a un extremo de cada una. Tras ellas las puertas están abiertas, donde se aprecian unos baños, o el acceso a la vivienda. Las sillas rodean toda la sala, pegando su respaldo a las paredes y mirando hacia el centro. Al fondo hay una chimenea con brasas casi incandescentes, un sofá frente a ella. Había sido girado para aprovechar mejor el calor y poder ver la tele que está sobre un pequeño mueble junto a la chimenea.  
 
    Desde donde están se puede apreciar que hay una cabeza de un hombre apoyada en su respaldo. Al dirigirse frente al sofá, hay una mujer aparentemente dormida, una jeringuilla clavada en su antebrazo izquierdo. Los agentes hablan de que se había metido una dosis de heroína. Sus piernas están encima de los muslos del hombre, que tiene abundante sangre en el cuello y en la camiseta que lleva. Parece que le han realizado un corte muy profundo, llegando casi a dejarlo decapitado. 
 
    La documentación de ellos está en un bolso y en una cartera detrás de la barra. Parece que no había nadie más, el club permanece cerrado, por varios asuntos judiciales pendientes de resolver. La sala se ilumina por los flashes de la cámara de fotos de un agente de policía, mientras otro apunta todo lo que ve en una libreta. Están esperando que llegue el forense, para el levantamiento de los cuerpos y mientras tanto revisan toda la casa en busca de pruebas. 
 
    En la planta de arriba hay un estrecho pasillo, que comunica con varias habitaciones. Algunas solo tienen una cama, con las sábanas sin estirar, otras además tienen un lavabo en un lateral. Un agente ha encontrado drogas, sale informando de una de las estancias. En la planta baja, además del salón principal, hay un baño con varias puertas, retretes y urinarios. Al otro lado se encuentra una cocina, algo cochambrosa. Una gran ventana permanece abierta, el agente indica que probablemente el asesino entró por ella, aún están cogiendo huellas. Una despensa de grandes puertas abatibles se encuentra presidiendo la cocina. En su interior hay algo de latas en conserva, bolsas con legumbres y pasta, que están sobre unas baldas de madera. Parece que solo es de uso privado, no creen que ahí acceda ningún cliente. 
 
    A la mañana siguiente y bien temprano, el sargento Fernández casi no ha dormido, está reviviendo en su memoria, todo lo que ha visto esa noche. Es el segundo crimen en pocos meses acontecido en el pueblo donde, hasta ahora, no ocurría nada de suma importancia. Está a la espera de recibir el informe forense por fax. Es el nuevo aparato blanco que han traído, con muchos botones y un teléfono en un lateral. Solo lo sabe manejar el cabo García, él es más joven, le cuesta menos trabajo aprender las nuevas tecnologías. Desde que llegó y contó a García lo encontrado están buscando detalladamente, cualquier información posible de las víctimas. El cabo averiguó que el club permanece cerrado desde hace seis meses y del hombre han encontrado antecedentes por tráfico de drogas. 
 
      
 
      
 
    Esa mañana, el Doctor Don Carlos López, tiene tres cuerpos en la morgue. Uno es un anciano, parece que ha muerto de forma natural, un ataque al corazón, pero los familiares quieren realizar una autopsia. Los otros dos cuerpos, manifiestan que tienen prioridad, se lo han avisado en cuanto ha entrado, al mirar su ficha se fija que vienen de Mula.  
 
    De inmediato prepara su videocámara y comienza a leer. El ayudante está preparando todo lo necesario. Según la ficha, es una mujer de 40 años, que se llama Claudia Heredia. Don Carlos revisa el cuerpo, no presenta heridas ni hematomas. Parece que la muerte es causada por una sobredosis, posiblemente de heroína. Había leído que aún tenía la jeringuilla clavada en el brazo izquierdo cuando fue encontrada. Al observar minuciosamente sus brazos, ve que hay dos punciones muy recientes en la misma zona. Coge una muestra de sangre, pide analítica, le toca esperar los resultados de drogas en sangre. Tras terminar la necropsia de la mujer y sin encontrar nada físico que pueda justificar su muerte, más allá de una sobredosis, pasa al cuerpo del hombre. 
 
    Es un varón de 47 años, en su ficha indica que se llama Pablo Martínez. Es de cabello moreno con canas y entradas prominentes. Su cabeza está casi separada del cuerpo, producido por un corte profundo. No se encuentran hematomas a su alrededor. Fue dado por un solo golpe, de gran fuerza, con un hacha o herramienta similar. Aprecia dos tatuajes en su hombro, una cobra y una parca, por la técnica realizada aparentemente son realizados en una cárcel.[image: ] 
 
    Observa que en uno de los puños está cerrado, de él sobresale una esquina de algo blanco. Al abrirlo ve que dentro hay un papel perfectamente plegado, en su interior hay dibujado un personaje de tres cabezas. A Don Carlos, le parece vivir un dejá vu, hace unos meses algo parecido en otra víctima del pueblo. Una de las cabezas es de oveja o carnero, otra de toro y la última es de humano con una corona, una pierna es de ave. Parece ir montado en un animal con cabeza de dragón, cola de serpiente, cuerpo de león.  
 
      
 
      
 
    En el cuartel de la Guardia Civil, el día no parece terminar, se les está haciendo muy largo. El sargento se encuentra en su mesa junto al cabo, revisan toda la información conseguida de las dos víctimas. Pablo tiene antecedentes penales por proxenetismo y drogas. Hace 4 años se casó con Claudia, la otra víctima, de ella no se encuentra ningún antecedente. En ese momento suena el teléfono del despacho, al otro lado habla uno de los agentes de policía solicitando su presencia en el club. Le dice a Fernández que tienen que volver a la casa de las víctimas, han encontrado algo de suma importancia.  
 
    Al llegar a la casa, en la zona de aparcamiento, además del coche de policía, hay una ambulancia con las luces encendidas y su maletero abierto. En el interior de la casa ven en el salón dos mujeres aparentemente muy jóvenes, sentadas en una silla, agarradas de la mano. Un médico les está atendiendo, mientras otra mujer les tapa con una manta. Un policía que está con ellas mira al sargento, y con un movimiento de cabeza le indica hacia la cocina. En la cocina se encuentra con otro agente, llama la atención que la ventana que está llena de huellas resaltadas por el polvo bicromático. Las grandes puertas de la despensa están abiertas, desde donde se divisa un acceso, cuando antes era para guardar alimentos. A un lado de la encimera, están todos los alimentos que había sobre los estantes. Ahora las baldas y una gran madera están apoyadas en la pared.  
 
    En el interior de la despensa, se deduce que hay unas escaleras por una barandilla que sobresale, al bajar un hedor a cloaca se les introduce por la nariz, el tufo hace que cualquier estómago se revuelva. Una vez abajo se puede ver que es una antigua bodega, a un lado se encuentra una zona destinada al aseo, con un lavabo y un agujero en el suelo, del que sale el olor nauseante, que se ha utilizado como retrete. Al otro lado de la antigua bodega, una pared con una puerta abierta, en uno de los lados se puede ver el candado roto en el suelo. En el interior del cuarto construido en la bodega no hay ninguna ventana, está iluminado por una bombilla colgada de un cable, lleno de telarañas. La estancia está casi ocupada por dos colchones en el suelo, desgastados y sucios. En una esquina se ve algo de ropa amontonada, botellas de agua usadas y restos de comida con moscas revoloteando. Para el cabo García es demasiado, está nauseabundo, y sale corriendo hacia el exterior de la casa.  
 
    El sargento vuelve a subir las escaleras acompañado por el policía, en la cocina ambos se paran. García regresa dentro, parece estar mejor. 
 
    —Las niñas que hay en el salón, fueron engañadas, hace casi un año, por la mujer asesinada. Ella las captó, les ofreció trabajo de servicio doméstico para poder ayudar a sus familias. Por lo general, sus familiares tenían problemas mentales y eran consumidores de sustancias psicoactivas —el agente narra lo descubierto. 
 
    Fernández sabía de la existencia de este tipo de delitos, pero nunca creería que iba a tener que luchar contra ellos en un pueblo tan tranquilo.  
 
    —Una de las niñas tiene 15 años, y la otra 16 años. Ambas son amigas en el barrio donde vivían. Uno de clase humilde en Almería. Cuando ambas llegaron a la casa, el marido les quitó la documentación y las obligó a bajar a la bodega. Esa noche fue la primera de muchas y la más dura para ellas —sigue relatando. 
 
    García está tomando anotaciones en un pequeño cuaderno: «Buscar a las familias de las niñas. Reconocimiento médico forense. Investigar clientes en el club».  
 
    —Tenían mucho miedo encerradas en aquel cuarto y se les hizo eterna la espera, no sabían lo que pasaba allí. Esa noche Pablo abrió la puerta, se encontraba con una barra metálica en la mano. Amenazándolas, les obligó a quedarse en ropa interior y fueron obligadas a lavarse en el lavabo, una pastilla de jabón, siendo a compartir por las dos. Pablo no les quitó la vista de encima —continúa exponiendo. 
 
    A Fernández le entran ganas de darle un puñetazo a aquel hombre, casi da gracias de que esté muerto. El agente se pone delante de la ventana, aún entreabierta, parece que también necesita tomar un poco más de aire, de vez en cuando echa un vistazo a su cuaderno. 
 
    —Las forzó a salir al salón en ropa interior, las luces iluminaban el escenario redondo, donde las obligó a ponerse como si fuera un escaparate. Ellas intentan taparse las vergüenzas con los brazos y manos. Aquello fue bochornoso, oían a varios hombres, la luz de los focos les impedía casi ver a su alrededor. Ellos realizaban pujas, Pablo las ofrecía como carne aún sin estrenar. Esa noche fueron obligadas a prostituirse, en unas condiciones indignas y sometiéndolas a los deseos de clientes sin escrúpulos, llegando incluso a ser golpeadas. Su primera noche, estuvieron obligadas a alternarse con varios hombres —sigue añadiendo el agente. 
 
    García no puede creer lo que aquellas niñas han sufrido, eso es más de una época antigua, cuando se vendían esclavas.  
 
    —Con el tiempo las obligaban a abortar, forzadas a tomar medicación a base de hierbas muy amargas. Si esto no les funcionaba la forma más perversa era dándoles una paliza en el estómago, después Pablo les introducía un objeto punzante por la vagina. Esa tortura era casi imposible de aguantar les dejaba doloridas durante varios días. 
 
    Fernández por un momento rememora en su mente sometiendo a torturas medievales ya prohibidas con Pablo, pues piensa como si fueran sus propias hijas.  
 
    —Intentaban pedir ayuda a los hombres que pagaban por estar con ellas, pero la respuesta era mucho peor. El castigo llegaba desde días sin salir del cuarto, sin comer o una paliza por ser chivatas. Cuando estaban heridas, permanecían en el pequeño cuarto de la bodega acostadas, sin poder levantarse y cuidándose entre ellas. 
 
    García se asoma al salón, donde están aquellas niñas, temblando de miedo. Mira aquel cuarto que solo visitaban para hacer cumplir los deseos más perversos del género sádico masculino. Fernández ordena enviarlas al hospital, no quiere que permanezcan más en aquella cárcel. Pide que reciban los cuidados necesarios y continua protección. Las frágiles niñas, salen por la puerta casi tambaleándose y tapadas con la manta.  
 
      
 
      
 
    Sargento y cabo ya se encuentran en la oficina del cuartel, es mediodía. Tienen una carpeta con fotografías del crimen, así como de las víctimas. Esperan recibir el informe del forense. Tienen una primera hipótesis: El asesino entró por la ventana de la cocina, portando un hacha. El matrimonio estaba dormido en el sofá viendo la tele, la mujer quedó inconsciente porque se había tomado su dosis de heroína. Atacó primero a Pablo realizando un solo golpe, probablemente no llegó ni a despertarse, no había heridas defensivas en los brazos. A continuación, preparó una sobredosis de heroína y se la inyectó a Claudia. Actuó de forma rápida, no se quedó más tiempo del necesario, llevaría guantes y procuró no dejar huellas de pisadas en el charco de sangre. 
 
    En ese momento, el ruidoso fax suena, está recibiendo algo y empieza a imprimir. García coge el primer documento e informa al sargento de que es el informe forense. Por un momento se queda congelado el cabo delante del fax, se gira y muestra una imagen de un dibujo a Fernández. Le dice que estaba en el puño de Pablo perfectamente plegado, esto les hace ver que hay coincidencias con el de la víctima del Castillo. Se preguntan si están delante de dos casos realizados por el mismo asesino. Es hora de diseminar pruebas y buscar el hilo conductor. Necesitan investigar qué son aquellos dibujos, en el primer caso creían que pudiera ser algo puntual. García se ofrece para averiguar todo lo posible de aquellas ilustraciones. 
 
    Esa misma tarde el cabo, por una pequeña intuición, se encuentra en la puerta de entrada trasera a la parroquia de San Miguel. Normalmente es por donde acceden tanto el sacerdote como el sacristán, está esperando nervioso su llegada y con un sobre en la mano. Hoy no lleva el uniforme, no quiere llamar la atención por su vestuario verde, aún no ha salido ninguna noticia en los medios informativos. 
 
    Por la esquina se ve aparecer al párroco Don Javier, un hombre muy conocido en el pueblo por sus años de servicio. Tiene el pelo rizado y con canas, lleva una camisa negra y el alzacuellos blanco, porta unas gafas redondas con unos cristales en una tonalidad marrón que impiden ver sus ojos. El agente llevaba toda la tarde buscándolo, no lo había encontrado en la casa del cura que está cerca de la iglesia, y sabía que en breve había misa a las seis de la tarde. Don Javier, al acercarse se queda mirándolo y pregunta amablemente qué desea. García enseña su placa, llevándola en una cartera de cuero negra. La muestra de forma discreta, ya que es una calle transitada y vigilada por vecinos. Le informa que desea hablar con él y realizarle unas preguntas. 
 
    El párroco abre la puerta, por la que se accede a un patio estrecho, donde hay unas escaleras que suben a una parte superior. Por el lateral llega a una sala, donde se encuentran restos de centros florales, así como sillas de madera apiladas. Tras esa sala hay una puerta de madera maciza, con detalles grabados. Al abrir, da paso a la sacristía, una sala llena de abundantes detalles dorados y con armarios bajos. Un gran cristo preside la pared principal. En el otro lado hay un armario entreabierto, donde se pueden apreciar las túnicas de los monaguillos y del párroco para oficiar la misa.  
 
    Don Javier coloca en el centro de la sacristía, dos sillas de madera tapizadas en terciopelo rojo y ofrece asiento al cabo. Ambos están uno enfrente del otro, el cabo pregunta si la información que se iba a hablar en aquella sala sería como un secreto de confesión. Don Javier lo mira y afirma con la cabeza. El cabo abre el sobre que lleva en la mano y saca dos fotografías, son los dos dibujos de los crímenes acontecidos en el pueblo.  
 
    Ofreciéndolas al sacerdote, pregunta si sabe que pueden ser esos dibujos. García sospecha que podría ser algo satánico o religioso.  
 
    —En la época de seminario, estudiaba los siete pecados capitales y esos son dos de los demonios que los representan. El primero es Amon, que representa el pecado de la Ira y el segundo es Asmodeo, representando el pecado de la lujuria —dice el cura mientras se mantiene observándolos.  
 
    El cabo pregunta si algún feligrés le había preguntado o hecho referencia sobre esos seres. Don Javier se mantiene en silencio un rato, mirando aquellas fotografías, levanta la cabeza y niega devolviéndole las fotos al cabo. El párroco mira el reloj y pregunta si le puede ayudar en algo más. García le niega levantándose y diciéndole que si recuerda algo se ponga en contacto con él. Don Javier se ofrece para acompañarle a la salida, tiene prisa, debe preparar la misa, el agente niega y agradece su ayuda, dirigiéndose a la puerta. 
 
    García ya ha atravesado la sala de sillas apiladas, al estar en el patio la puerta de entrada trasera se abre. Accedía, el sacristán, también conocido en el pueblo. Es muy alto, gordito, un bigote muy frondoso y con calvicie. A un lado tiene el pelo más largo, para cruzarlo al otro lado y así disimular su calva, es decir una cortinilla de pelo.  
 
    —Buenas tardes —se saludan ambos al cruzarse en el patio. 
 
    De inmediato, el agente, se dirige a la biblioteca municipal que se encuentra no muy lejos de allí, en la Calle Jardín. Ha decidido buscar más información sobre esos demonios. Dentro se sienta en una mesa larga con varias sillas, ubicada entre dos estanterías llenas de libros. La bibliotecaria, una señora con gafas grandes sujetadas por dos cordeles a los lados, no para de mandar a callar con aquel sonido de “shhh” a unos niños que están realizando un trabajo en el otro lado de la estantería. Ha cogido varios libros enciclopédicos que hablan de la religión y los demonios. Busca más información de los dibujos encontrados en los crímenes. 
 
    En un libro, encuentra imágenes parecidas. Coge una pequeña libreta y empieza a apuntar: «Amon, hijo de Satanás y encargado de mantener viva la ira y el enojo de los humanos. Presentado como el marqués del infierno. Su aspecto consiste en un humano con cabeza de cuervo, cuerpo de lobo y cola de serpiente. Su cabeza amorfa con dientes y ojos de ave. Al igual que todo demonio, se puede presentar ante los humanos como un hombre atractivo y elegante, pero frío como el hielo. Tiene capacidad de crear discordias entre amantes, manipula la mente humana para inducir a una cólera incontrolable». 
 
    García subraya una parte del texto, le llama la atención que encaja con la primera víctima. Busca el segundo dibujo, que también es bastante similar: «Asmodeo, es el demonio del pecado de la lujuria, aquel que nos lleva a cometer actos impuros. Es ilustrado con el torso de hombre, una pata de gallo, cola de serpiente y tres cabezas: hombre, toro y carnero. Se encuentra montado sobre un león con alas de dragón. La cabeza del hombre lleva una corona. Su propósito es destruir a otros con el vicio del placer». Subraya una frase que también podría describir los segundos crímenes del club. Recoge todo y se dirige al cuartel para informar de todo lo encontrado. 
 
      
 
      
 
    El sargento está en su mesa, en su rostro hay cara de preocupación y cansancio, ha informado a las autoridades municipales de lo ocurrido. No para de mirar una y otra vez los dos casos de los crímenes en el pueblo. Las niñas del club siguen en el hospital con desnutrición, además de curarse las heridas físicas y mentales. García llama a la puerta e irrumpe en el interior de la sala con un saludo firme a su superior, informa de lo que habló con el párroco y la información recogida en la biblioteca municipal. Cree que el párroco Don Javier sabe algo que no quiere contar. Todo apunta a una secta satánica, o fanatismo religioso.  
 
    Fernández duda, pero todo puede ser, estudió en su infancia en un colegio religioso del pueblo, y sabe hasta qué punto puede llevar la fe a algo. Se preguntan cómo podría el o los causantes de los asesinatos, tener la información necesaria para vincular cada víctima a un demonio o pecado. Con esto se dan cuenta de que los crímenes han sido producidos por vecinos del pueblo, quien si no podría tener tanta información de víctimas tan distintas. Tiene que ser alguien que conviva entre ellos. El siguiente paso es investigar cómo pueden estar enlazados los crímenes, tiene que haber algo más que los dibujos, o cuales son los vecinos que podrían estar al corriente de las vidas de las víctimas. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente en todos los periódicos sale la noticia, titulares como: «Crímenes de la prostitución» o «Ajustes de cuentas» y otros aparecen. Hablan del asesinato de un matrimonio con negocios en un club de alterne, alguien ha filtrado a la prensa que tenían encerradas a dos niñas. Recalcan que es el segundo asesinato en menos de un año en el mismo pueblo. En Mula se respira ambiente de incertidumbre y miedo. Reciben visitas en el cuartel de curiosos, vecinos preocupados y prensa, siendo esta última la más molesta. No localizan a las familias de las niñas, probablemente hayan muerto por su peligrosa vida con las drogas o están desaparecidas.  
 
    El sargento y el cabo han ido a Ulea. Ambos están en la vivienda de la viuda y el cuñado de la primera víctima, Vicente. Los agentes están sentados frente a la viuda en una mesa camilla tapada por unas enaguas de color verde. Bajo ellas hay un brasero de combustión, la mujer del hermano lo ha avivado con la badila y se percibe un poco al “tufo” del carbón. A continuación, sale de la cocina ofreciendo café muy amablemente. La sala huele a café y a humo del cigarro de Fernández. El hermano está en segundo plano en un sofá que hay continuo. Hoy es un día lluvioso y no ha podido ir a trabajar a la huerta.  
 
    —¿Son ustedes religiosos? —Fernández pregunta a la viuda. 
 
    —Iba a misa en Mula cuando podía, cuando Vicente me lo permitía. Él era más de quedarse en casa, no le gustaba que nadie le dijera lo que tenía que hacer. Hablaba de los curas como si fueran come-cerebros, para infundir la voluntad de un falso Dios —le responde la viuda ante tal inesperada pregunta.  
 
    —¿Cuál era la iglesia a la que solía ir? —García pregunta. 
 
    —San Miguel, acudía a ella por cercanía a mi casa —responde 
 
    —¿Consulto alguna ayuda con en el párroco Don Javier? —pregunta el sargento. 
 
    —Era de gran ayuda mental aquel cura para mí. Daba muy buenos consejos, y limpiaba todos mis pecados para hacerme mejor esposa —responde ella tras pensar un rato, mientras mira con ojos vidriosos al agente. 
 
    —¿Se juntaba con algún grupo de feligreses después de misa? —vuelve a preguntarle Fernández. 
 
    —Cuando terminaba la misa, se retiraba hacia su casa para que Vicente no se enfadara por llegar tarde. No tenemos relación con nadie del pueblo, solo saludos con las vecinas de la calle, nuestra vida social era nula. Siempre estaba ocupada con las labores de casa, mientras él trabajaba en Cofrusa —responde negando con la cabeza. 
 
    Fernández sabe que la fábrica conservera da trabajo a todo el pueblo desde hace años, demasiada gente para preguntar si conocían a la víctima. 
 
    —Él bajaba todos los días en su moto, nunca se quedaba con nadie cuando terminaba de trabajar. Fue siempre puntual en su llegada a casa —prosigue la viuda. 
 
    Tras tomar el café, y ver que la viuda está mejor desde que volvió a Ulea. Se levantan de aquel calorcito que desprende el brasero de la mesa y agradecen su colaboración a la viuda y a la familia que los acompañan a la puerta.  
 
    El sargento y el cabo van en el coche de vuelta a Mula, el humo del tabaco llena el interior del coche, Fernández no deja de fumar. La ventana está levemente bajada porque fuera hace frío. Tras esa pequeña visita, se dan de cuenta que Don Javier tenía constancia de la vida de la viuda, pero no saben hasta qué punto conocía todo lo que pasaba en aquel matrimonio. García recuerda las reacciones que tuvo el cura cuando le preguntaba, él noto que el párroco le ocultaba información. El sargento le dice a García que le harán de nuevo una visita al párroco, quiere descubrir por sí mismo la reacción de aquel cura.  
 
      
 
      
 
    Se dirigen a la casa del párroco, que está a una calle de la Iglesia de San Miguel, llaman a la puerta y Don Javier les abre. Parece que solo viste con camisa negra y alzacuellos blanco. García le saluda, presenta a su acompañante, quieren realizarle algunas preguntas y piden permiso. El párroco les invita a pasar. Tras la puerta hay un amplio recibidor con sillas y en una de las paredes un gran crucifijo. Bajo él, una mesa rectangular y estrecha de madera, la parte de arriba es una encimera de mármol. Sobre ella velas encendidas y flores. Los tres hombres se encuentran sentados, el párroco está de espaldas al crucifijo y ellos frente a él. 
 
    —¿Conoce a la viuda de Vicente Hidalgo, la víctima del crimen del castillo? —Fernández pregunta. 
 
    Sujetando con su mano izquierda le muestra una fotografía de ella.  
 
    —Es una fiel feligresa de la iglesia, llevo tiempo sin verla, he oído que se fue del pueblo después de la trágica muerte de su marido. Me dio pena no poder despedirme de ella. —afirma Don Javier mirando la foto. 
 
    —¿Sabía que su marido le pegaba? ¿Alguna vez se lo contó? —pregunta el Sargento, acicalándose el bigote. 
 
    —Secreto de confesión —responde el párroco tras un rato en silencio. 
 
    El sargento, por un momento pensaba que le contaría algo, pero no consigue la respuesta deseada. Le informa a el cura que cualquier información que tenga que les pueda ayudar a encontrar a su asesino, sería el momento para decirlo. Don Javier no podía romper su promesa, pero afirma que estaba al corriente de su vida e intentó ofrecerle ayuda. 
 
    —¿Qué ayuda le ofreció? —pregunta Fernández. 
 
    —Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. Aconsejé a la mujer para no enfadar a su marido. Tenía que ser una buena esposa, y ofrecer su sacrificio a Dios —Don Javier responde. 
 
    Fernández, le chocan estas palabras, ya que claramente no era feliz, pero parece que prefería seguir lanzando a la mujer a los brazos de su agresor.  
 
    —¿Se ha enterado de la muerte del matrimonio del club? ¿Los conocía? —vuelve a preguntarle el sargento. 
 
    —Lo he leído en el periódico “Línea”. A ellos personalmente no los conocía, pero sí tenía constancia de su actividad. He puesto penitencias por los pecados que ofrecían, no les puedo decir más. Sé que estuvo cerrado bastante tiempo —responde afirmando con la cabeza. 
 
    Los agentes se levantan, saben que no va a contar nada más, para no romper los votos de secreto de confesión. Agradecen su ayuda y le piden que, si recuerda algo más, por favor sean informados. 
 
    Aprovechan su camino de vuelta para pasar por el entierro de las víctimas del club. García y Fernández, quieren ir y ver que ocurre a su alrededor. La casa Club de la pedanía del pueblo, tiene sus puertas abiertas, en su interior dos féretros. Ni una corona de condolencias por las familias, ni nada. Solo un hijo de un antiguo matrimonio de Pablo está allí. Él se ha encargado, casi por obligación de todo, lo que conlleva el entierro. Llevaba años sin saber nada de su padre. García mira el libro de firmas, ni una sola frase dedicada. El sargento se dirige al joven, dándole su pésame. El hijo lo mira, agradeciendo al guardia civil. Sabe que están allí para ver si alguien puede decirles algo más sobre las víctimas. Él automáticamente habla de que prácticamente no sabe nada de la vida de su padre. Se fue cuando él cumplió la mayoría de edad y fue lo mejor que hizo. La tranquilidad volvió a su vida y a la de su madre, por fin sonreía. Ni siquiera lo visitó cuando Pablo estuvo en la cárcel. 
 
    El párroco de Santo Domingo, otra iglesia del pueblo, ha venido a oficiar la misa en la pequeña ermita de la misericordia de los Baños de Mula. Destaca por su estilo barroco acompañado por una estructura muy simple. El sacerdote inicia la misa, no hay nadie excepto un pequeño grupo de mujeres mayores sentadas en los bancos del final. García sabe que están allí solo por la misa, más que por las víctimas. Todo transcurre con normalidad y en solitario. Los cuerpos son trasladados al cementerio de Mula, donde son enterrados en un nicho, casualmente cerca de la primera víctima, Vicente. 
 
      
 
      
 
    Un día más están en el cuartel, el teléfono suena. Fernández por un momento espera que no sean malas noticias. Está revisando los dos crímenes, cree que se le escapa algo, la cabeza le va a explotar. El paquete de tabaco ya casi está acabado y eso que hace poco que lo ha comprado. García llama a la puerta y entra, le cuenta que las niñas van a ser dadas de alta en el hospital, no saben dónde ir. Fernández por un momento piensa y se pregunta: «¿Quién puede darles el amor que no han tenido? ¿Quién puede ayudarles a curar sus heridas, tanto mentales como físicas?». El sargento le indicó al cabo que le acompañe a un sitio. 
 
    Tras dejar el coche en la Plaza del Ayuntamiento, hoy muy concurrida por los niños ya que no tienen cole. Suben por la Calle de la Pureza, y pasan por la parte de atrás de la iglesia de San Miguel. Ya desde la parte trasera de la parroquia, se divisa la casa de color gris. Era un antiguo colegio, actualmente tienen uno más grande a las afueras del pueblo. Es un edificio de tres plantas y persianas bajadas. Al llegar a la puerta de madera, Fernández llama. Una delgada y bajita hermana vestida de color gris les abre la puerta. Fernández saca su placa y la hermana le invita a entrar. Tras acceder, un pequeño patio que se abre paso tras la puerta. La hermana se presenta, se llama Emilia y les acompaña a pasar a una sala que hay contigua.  
 
    Desde esta sala, da acceso a la parte del antiguo colegio, también va a la capilla, y la zona privada de ellas, es una sala de recibidor. Fernández recuerda bien aquel edificio. Él estudió allí. Fue una época muy bonita y las hermanas le ayudaron mucho. Su familia es humilde y vivía en la parte de las cuevas, en la zona alta del pueblo. Ellas le infundieron valores que hoy en día sigue utilizando. Los agentes ponen al día a la Hermana Emilia de lo ocurrido con las niñas, y que nadie les puede ofrecer una casa donde puedan reponerse de su temporada de sufrimiento.  
 
    —De inmediato se lo comunicaré al resto de hermanas, prepararemos sus estancias. Serán cuidadas con nuestro amor y con el de Nuestro Padre Jesús —responde afirmando con la cabeza y sin pensarlo.  
 
    García no esperaba que aquellas hermanas fueran tan amables. Fernández le agradece a la hermana su hospitalidad y le informa que esta tarde vendrá acompañado por ellas. La hermana les sonríe y los acompaña a la puerta de salida y Fernández se vuelve dándole las gracias mientras le sujeta una mano. 
 
    Bajando la cuesta, García no tenía constancia de la hospitalidad de las hermanas de Cristo Crucificado. Por el camino le indica Fernández a su compañero que vuelva a llamar al hospital y le informe que personalmente irán a recoger a las niñas. García mira a su superior, parece que este caso le ha tocado el corazón, bajo esa coraza dura, se ve preocupado por esas niñas. 
 
      
 
      
 
    Ambos agentes han llegado al Hospital de la Arrixaca, han ido con el vehículo oficial y van vestidos con el traje de la Guardia Civil. Han dejado el coche en una pequeña zona habilitada para la estancia de ambulancias y se dirigen a su interior. Allí están sentadas unas niñas, con apariencia débil. Una enfermera les había traído ropa de su hija, ahora van vestidas más acorde a su edad. La enfermera se despide de ellas con un fuerte abrazo, del cual les costaba separarse. Los agentes se acercan y les piden que los acompañen.  
 
    —¿Dónde van a ir? – pregunta la enfermera preocupada. 
 
    Fernández le mira, le pide un papel y un bolígrafo. La enfermera mira en sus bolsillos y se lo entrega, el sargento apunta: «Casa Hermanas Cristo Crucificado. C/ Pureza, 58 Mula» La mujer al ver aquella anotación, se lo agradece al agente. Después se dirigen al coche.  
 
    Ambas niñas van agarradas de la mano. Sus pocas pertenencias van metidas en una pequeña bolsa de plástico. Salen por la puerta y se introducen en el coche oficial. García inicia su salida conduciendo aquel coche, a través del espejo puede ver el miedo de las niñas. Aún no saben dónde van.  
 
    —No os preocupéis, mi superior Fernández, ha encontrado un buen lugar para vosotras, nadie sabrá que estáis allí y os cuidaran bien – les dice García. 
 
    Fernández se gira y a través de su bigote, se podía intuir que estaba sonriendo. Les cuenta por encima donde estarían. Después, García tenía preparado su casete de los “Hombres G”, sonriendo  mira a su superior y le da al “Play” del radiocasete. Todo el trayecto es divertido, mientras García canta con aquellas niñas, Fernández hace como si eso no estuviese pasando, más bien su compañero parece que berrean en cada canción. Pero ve que aquellas niñas por un momento se han olvidado donde están y por qué están acompañadas por ellos. 
 
      
 
      
 
    Ya han llegado al pueblo y dejado el coche de nuevo en la plaza. Esta vez las niñas van en medio de los dos agentes agarradas de la mano. Al llegar al inicio de la cuesta de la calle, la niña más pequeña coge la mano de García, el cual le responde sujetándola con fuerza. La otra niña, sabe que el sargento, con gran bigote es más reacio, pero le coge el brazo a la altura del codo, Fernández le mira y le hace un gesto de aceptación. García puede ver los ojos de su superior, orgullo y algo vidriosos. Llegan a la puerta de la casa, llaman y una hermana les abre. 
 
    —Adelante y bienvenidas, os estamos esperando —les dice sonriente y como más alegre en su tonalidad de voz. 
 
    La hermana al llegar a la sala y asomándose a través de una puerta interior, avisa a sus compañeras de la llegada de sus nuevas amigas. Emilia aparece enseguida y les saluda muy amablemente. Va presentando a cada una de las hermanas que van apareciendo. Todas con una sonrisa, alegres inspirando paz y armonía en cada una de sus palabras. La hermana más alegre les indica que los acompañe agarrándose las manos, para enseñarles su nueva casa. Aquellas niñas se vuelven al unísono y se despiden con la mano que no tienen ocupada y con una sonrisa, de los agentes.  
 
    —Aquí estudiarán y tendrán sus tareas. Estarán cuidadas por nosotras y con la ayuda de Nuestro Padre Jesucristo. Ellas podrán decidir si desean seguir nuestros pasos como hermanas o seguir estudiando alguna carrera —cuenta Emilia mientras se queda con ellos. 
 
    Fernández agradece de nuevo la hospitalidad a la hermana Emilia, y se vuelven para la salida. Cuando van por la calle de vuelta al coche, a García le inunda una sensación de bienestar, que hace por un momento pensar que va flotando por la calle. Mira a su superior, se ha descuidado de fumar, desde que llegaron al pueblo no se ha encendido ningún cigarro. Se ha olvidado por un momento de lo malo que rodea aquellos acontecimientos. Al llegar al coche, Fernández le sonríe y se enciende un cigarro. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    3- Envidia 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya es Domingo del mes de febrero, el cambio al año 1984 ha sido rápido, han pasado meses de los últimos asesinatos del club. La prensa habla de que no hay avances en los casos y del miedo de la gente. En el pueblo hay desconfianza, cualquier vecino podría ser el asesino. Suena el teléfono en el cuartel, un agente atiende la llamada. García está en la puerta, ve la cara de incredulidad del otro joven Ramírez, mientras contesta al teléfono con un “de acuerdo” con su interlocutor y cuelga. El agente informa que parece que ha habido un suicidio, una monja novicia del monasterio de la Encarnación, es un convento que se encuentra en la parte alta del pueblo. García se dirige a la oficina del sargento para informarle, antes de llegar, él ya está en el pasillo, sospecha que algo pasa por la cara de su compañero. El cabo informa a su superior dirigiéndose hacia el patio, donde está aparcado el Patrol junto a la salida.  
 
    Los agentes están llegando a través de la Calle de las Monjas, es bastante estrecha. Al llegar encuentran que hay vecinos en una pequeña placeta, justo antes de un imponente arco de piedra en la entrada al convento. Un agente de policía impide que pasen curiosos al patio exterior que hay al otro lado. Ya hay aparcados una ambulancia y un coche de policía, dejan el coche al lado y un agente de policía les indica el camino. A la derecha del patio, hay unas escaleras que suben hasta la iglesia, desde abajo se ve la torre del campanario y a lado la entrada a la iglesia.  
 
    Al entrar en la iglesia una gran nave de estilo barroco les da la bienvenida. Hay dos filas de bancos de madera, miran hacia el altar y tras ellos una ventana con rejas, por donde están asomadas dos monjas vestidas con una túnica de color marrón oscuro, con una cofia blanca y velo marrón. Ambas llevan una cruz de madera de colgante, son monjas de clausura. 
 
    El policía les indica hacia el altar mayor, que llama la atención por sus exuberantes figuras de San Francisco de Asís, Santo Domingo de Guzmán y Santa Teresa de Jesús, fundadores de las órdenes de los templos del municipio. La parte de arriba del altar se cubre con una pintura de unas monjas y frailes sobre unas nubes. Centrado está el Arcángel San Miguel y sobre ellos unos ángeles revoloteando. El agente le indica al inicio de la fila de bancos de la derecha, donde se ve la parte de arriba de una monja novicia, solo se ve un velo blanco.  
 
    Al acercarse se encuentran a la mujer sentada, con la cabeza inclinada a un lado y los ojos abiertos, mirando al solemne altar. Sus antebrazos miran hacia arriba con los puños cerrados, mostrando dos cortes profundos en sus muñecas. Un gran charco de sangre se encuentra a sus pies. Los agentes de policía están metiendo, en una bolsa transparente, una navaja que se encontraba sobre el banco a su lado derecho. Según el agente de policía, no había nadie en la iglesia. Nadie ha visto, ni oído nada, llamaron a la ambulancia porque las monjas pensaban que ella se encontraba mal.  
 
    No hay ninguna nota, solo un libro de “El Secreto admirable del Santísimo Rosario” sobre la parte superior del respaldo del banco que hay delante. Todo indica a un suicidio, raro, ya que para la religión cristiana es un pecado. Muchas preguntas surgen, pero solo las personas que la conocían sabían qué ha llevado a la novicia ante tal destino. García revisa el libro de rezos, hay un papel plegado, que le pasa al sargento, este hace de marcapáginas en el libro. En la hoja hay subrayado con lápiz un párrafo de una oración. 
 
    —San Miguel Arcángel, tú, príncipe de la milicia celestial, con el divino poder que Dios te ha concedido, arroja al infierno a satanás y a los otros espíritus malignos que andan dispersos por el mundo buscando la perdición de las almas. Amén —el agente lo lee en voz alta. 
 
      
 
      
 
    El sargento ha terminado de desplegar la cuartilla, pero lleva un rato mirándolo, tras una pausa lo gira hacia el cabo, para enseñar que en su interior hay un dibujo. En esta ocasión se ve una enorme serpiente voraz en medio del mar, con alas de dragón, a su alrededor hay grandes olas y entre las nubes, aparece una imagen celestial, como un dios luchando contra ella. Se hace el silencio, García piensa que ya no parece ser un suicidio, hay conexión con las otras muertes, todo apunta cada vez más a algún fanático religioso. Fernández y García, ante tal descubrimiento, se dirigen hacia la ventana de rejas donde estaban las monjas de clausura. Un agente de policía espera para retirar el cuerpo de la monja de aquel lugar. Al llegar a la ventana ven que está cerrada, pero hay una campana a su lado que Fernández hace sonar. Unas ventanas de madera se abren, la monja aparece tras ellas, los mira fijamente y los agentes se presentan. (Dibujo en siguiente página) 
 
    El sargento le pregunta sobre la víctima. La monja se mantiene en silencio un rato, como si esperara que alguien le diera permiso para hablar.  
 
    —Es una monja novicia, llamada Rosa María. Se encarga de mantenerla en contacto con el exterior. Sus labores son las que nosotras no podemos hacer: Ir a realizar las compras y asuntos que tienen que ver con el exterior del convento. Somos cinco monjas de clausura en el monasterio, nunca salimos. Nuestra vida es austera, dedicada al rezo, y a cuidar del convento. También realizamos dulces para vender y poder ayudar a sufragar nuestros gastos en general. Ella realizaba sus labores, aunque pasaba mucho tiempo en el exterior, parecía tener algo que hacer fuera en todo momento —les empieza a decir al rato. 
 
    Fernández sospecha que no va a poder descubrir nada más en ese momento y se gira hacia la salida. García se queda mirando a la monja del otro lado de las rejas y le agradece su tiempo.  
 
    —Vaya con Dios —dice la monja y cierra las ventanas. 
 
    En la bajada de vuelta al coche, el Sargento ordena a su compañero que busque información sobre aquel dibujo. Fernández mira la hora, son cerca de las 10:30 de la mañana y piensa que le da tiempo a visitar la Parroquia de San Miguel, hay misa de 11 y quiere ver cómo el cura oficia la ceremonia. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    El cabo, se encuentra en la biblioteca, tiene el “Diccionario Infernal” donde encontró los otros dibujos, por intuición comienza a buscar directamente en la sección de pecados capitales y allí está, exactamente el mismo. «Leviatán. El demonio de la envidia. Es representado como una serpiente marina y terrorífica y su simple aparición origina tormentas y oleajes de una capacidad destructiva ilimitada, un animal monstruoso donde los condenados desaparecen, también es el símbolo de la humanidad que se opone a Dios». 
 
    Esto hace pensar a García, ninguno de ellos era criminólogo y psicólogo, aunque sea pretencioso pensar que se trata de un asesino en serie, hay que realizar un perfil del agresor y analizar los hechos desde la perspectiva del autor. 
 
      
 
      
 
    Son cerca de las once de la mañana, Fernández está en la plaza del ayuntamiento, va vestido con una camisa y unos pantalones vaqueros, no quiere llamar la atención. Camina hacia la parroquia de San Miguel, que está cerca, solo le separan unas escaleras y una calle en cuesta. La fachada principal, se ve inacabada, se ven diferenciadas las dos etapas de construcción de la iglesia, fue debido a la crisis y epidemias del siglo XVII, cuando fue construida. Tras la puerta hay un pasillo central, marcado por dos filas de bancos de madera, mirando hacia el frente. El altar es un baldaquino, en su interior se encuentra el impresionante arcángel San Miguel, con armadura y una espada en alza, bajo sus pies hay un demonio, al cual pisa la cabeza con su pie izquierdo.  
 
    El agente, busca un sitio discreto donde escuchar la misa, decide acceder por el lateral y sentarse cerca del retablo de San Felipe, patrón del pueblo, se puede apreciar un relicario con restos del santo. Hace tiempo que no veía esa imagen, le llama la atención, un santo joven semidesnudo y atado, mientras dos romanos le azotan. Fijarse en ella, hace estremecer a cualquier persona. El sacristán aparece por la sacristía, va a encender las velas que hay en el altar, observa que esté todo bien puesto en su lugar correspondiente. Incluso pasa por el lateral de enfrente, revisando que en las capillas también esté todo bien. Por un momento lo pierde de vista, a pesar de ser un hombre alto con gran bigote. Cree recordar que se llama Miguel Ángel.  
 
    Tras haber salido en varias ocasiones a fumar, ya que la iglesia está mal visto encenderte un cigarrillo dentro. Aparece Don Javier, lleva una túnica roja con bordados en dorado, tras él dos monaguillos jóvenes, aparentemente de 12 o 13 años, vestidos de blanco. La misa empieza, llevaba tiempo Fernández sin presenciar tal celebración. El párroco mira continuamente hacia el frente, hay mucha gente y no cree que se haya dado cuenta de su presencia.  
 
    Llega la parte del sermón, Don Javier se encuentra a la derecha, delante de un atril, encima tiene una biblia abierta. Su tono cambia, se le nota enfadado, habla del corazón del pecador que tiene que ser formado entre las tablas de los testamentos. Fernández no entiende muy bien lo que quiere decir. 
 
    —Solo el hombre que se ha liberado del pecado y que trata de santificarse en el cumplimiento de la Ley de Dios, sólo él tiene derecho a hablar de una auténtica liberación. Pero si un hombre cristiano se olvida de esta perspectiva eterna, de la liberación del pecado y de la gracia en Cristo, ya ha perdido su fuerza, su mística y muchas veces esto es lo que pasa —continúa diciendo. 
 
    —No identifiquen a la iglesia predicando con la libertad de los pecados y la muerte, eso es justicia de Dios, y de nuestro Arcángel San Miguel que lucha contra los demonios de nuestros pecados. Muchas veces ni se acuerdan de pedirle perdón a Dios y están cometiendo más injusticias, violencias y desórdenes —Don Javier se está poniendo rojo, parece que va a explotar, está como eufórico. 
 
    —Ojalá comprendamos que la Iglesia tiene la clave de la verdadera liberación. Y por eso termino donde comencé, diciéndoles que a esto venimos a Misa el domingo: a reflexionar en el gran misterio de la salvación, pero no a partir de nuestras débiles fuerzas humanas. Nadie se puede salvar a sí mismo —realiza una breve pausa para mirar a sus feligreses que están totalmente callados. 
 
    —¿Puede estar aquí el asesino o asesinos? —Fernández está prestando atención a todo lo que sucede a su alrededor, por un momento le pasa por la cabeza una cuestión  
 
    —Señor soy un pobre pecador, líbrame de mis pecados, siento en mí la miseria, las pasiones que me arrastran, líbrame de este cuerpo de muerte —rezan al unísono el párroco y feligreses. 
 
    Ha terminado el sermón, y tras un rato de hacer recapacitar a todos los presentes por sus pecados, en silencio y mirando al suelo, la misa continúa con su orden. Después, en el momento de la comunión, una amplia cola, prácticamente todos los allí presentes. Todos en fila, para recibir la oblea redonda que realizan las hermanas de Cristo Crucificado. Tras finalizar despide a los presentes, recordando que los miércoles hay reunión de limpieza de pecados y que ayuda a guiar a los pecadores por el camino del Señor, la ley de Dios. Está claro que a Fernández le hacen saltar todas las alarmas, tiene que ver la forma de enterarse que pasa en esas reuniones.  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente la prensa está llena de titulares, e incluso periodistas de prensa y televisión inundan las calles. Realizan preguntas a todos los habitantes, la mayoría guarda silencio, no contestan por miedo, nadie parece saber por qué hay esos crímenes o muertes sospechosas en los últimos meses. El interés es, indudablemente, inseparable al ser humano, toda la región quiere saber qué ha pasado en el pueblo.  
 
    El Doctor Carlos López, tiene en su mesa de autopsias una mujer joven de unos 25 años. Prepara su videocámara para grabar todo el proceso. Lee el informe para saber de dónde viene, descubre que es una monja novicia de Mula. Inicia su autopsia, se fija que el pelo de la cabeza es largo y muy bien cuidado, tras la sábana que tapa el cuerpo, su zona púbica está rasurada dejando una fina línea delgada en el pubis. Todo esto es muy raro, para ser una futura monja. Se fija que todo su cuerpo está depilado. Definitivamente es algo poco común en el mundo religioso y más de clausura.  
 
    Revisa sus brazos y muñecas, observa que los cortes que son profundos, con exactitud y totalmente rectos. Normalmente son irregulares, que es cuando se muestra duda o dolor cuando uno mismo inicia los cortes. Al doctor no le cuadra lo que ve, la dirección del corte es distinta cuando este es realizado por sí mismo. Está hecho justo al contrario, han sido realizados por otra persona. El forense revisa su cuerpo en busca de heridas por defensa, pero no encuentra nada. Coge una linterna que tiene un brazo flexible amarrado a la mesa y observa de cerca cada milímetro de piel. Encuentra una reciente punción en el cuello, en el lado derecho. Toma muestras de sangre para su posterior análisis en busca de drogas u otras sustancias. 
 
      
 
      
 
    Fernández ha indagado sobre la vida de la novicia Rosa María, y está anotando en un cuaderno todo lo que ha descubierto. «Viene de una familia humilde de Cieza. Fue ingresada por su padre contra su voluntad cuando cumplió los 17 años, y por su rebeldía la trasladaron al pueblo de Mula, al Monasterio de la Encarnación. Se vio obligada a adoptar la vida conventual ante las presiones familiares. Una vez en el convento del pueblo, dejó patente su disconformidad con la vida regular que se le había impuesto con comportamientos anómalos en intramuros, contrarios a la vida claustral. Entre estos estaban vestir de seglar, adornarse con pendientes o dejarse crecer el pelo, así como diferentes fugas. Tras largos periodos de prisión en su celda, sometida a ayunos obligados y restricción de visitas, las monjas decidieron ceder ante tan indomable novicia. Le otorgaron el honor de tener cierta libertad, la cual constaba de ser la persona encargada de mantener el contacto con el exterior, realizando compras, ventas de dulces o recados varios».  
 
    El sargento está decidido a indagar un poco más, tiene una leve sospecha, y quiere revisar las denuncias producidas en los últimos años. Entra en una gran sala llena de estanterías, con cajas y archivadores. Se dirige a una esquina donde hay un archivador metálico, con varios cajones, inicia su búsqueda leyendo las etiquetas. Tras un breve momento, tiene en sus manos una carpeta con el nombre de la víctima novicia. Algo le induce a empezar a buscar por allí.  
 
    Una vez en su mesa, inicia la lectura, hay dos denuncias pendientes de juicio. «Acusada por la venta ilegal de bebés. Rosa María se ofrecía como matrona a una madre soltera o quería ocultar su embarazo. Se suponía que iba ayudar a cuidar de los lactantes, ocultándose de las familias o mientras la madre trabajaba para darle una vida mejor. A los meses, tras ganar la confianza plena de las madres, la novicia decía que los neonatos habían sufrido la muerte súbita del lactante. En uno de los casos, la madre abrió el ataúd antes del entierro de la criatura y descubrió que su hijo no estaba, el féretro estaba lleno de gasas y vendajes.  En el otro caso, la madre casualmente encontró unas fotografías publicitarias en un centro fotográfico de Murcia. La casualidad, le hizo pasar por la puerta y fijarse en la imagen de aquel bello niño, una marca de nacimiento era inconfundible para ella, era la misma que tenía sobre la ceja su peque». 
 
    Ambas madres investigaron por su cuenta y encontraron el denominador común, la monja Rosa María. Esto hace pensar al sargento, tal vez puede haber más casos desconocidos con cierta similitud y no pudiendo ser denunciados. Hay otra denuncia que le llama la atención, es por envenenamiento de hace 4 años, probablemente durante sus escapadas del monasterio. «La acusación es producida por la anterior mujer de la víctima, un hombre, el cual se había enamorado de Rosa María, a pesar de una diferencia de edad de 12 años y no sabía que era novicia. Llegó a dejar a su mujer en menos de un año de relación con Rosa María. La viuda la acusa de envenenamiento ya que, al poco tiempo de relación, el hombre empezó con una extraña enfermedad, cuando anteriormente gozaba de una salud plena. Un día, la familia lo encontró en la cama, rodeado de sus propios excrementos y vómitos. Tras intentos de reanimación, se declaró la muerte. La exmujer, que aún no tenía la documentación de separación, sospecho de Rosa María, no se supo nada de ella durante los días posteriores. Antes del entierro, declaró ante la guardia civil su sospecha por envenenamiento, y decidió mandar a analizar su sangre. Encontraron dosis de arsénico y cianuro, pero no tenían indicios que indicaran que Rosa María le había intoxicado conscientemente. La novicia vacío la cuenta de la víctima, además todas las pertenencias de valor habían desaparecido de su casa. Todo indicaba que Rosa María las había sustraído y vendido». 
 
    Tras un rato Fernández está tan concentrado en su lectura que no se da cuenta de que el cabo García entra al despacho. Le entrega el informe forense recibido por fax, el cual lee atentamente. Descubre que antes de morir, la novicia había sido drogada con heroína, inyectando a través de la yugular. A García le parece que cada vez el caso se vuelve más interesante y va descubriendo que la vida de Rosa María no era la de una monja dedicada al servicio de Dios.  
 
      
 
      
 
    Han pasado varios días, García ha estado investigando y buscando indicios, recuerda que hoy es la reunión de feligreses con el párroco Don Javier. Fernández había pensado enviar al agente, Jesús Ramírez, él había iniciado periodismo antes de ingresar en la academia de la Guardia Civil, pero no llegó a terminar la carrera. Tras un rato, aparece el joven agente en el despacho, tiene unos 22 años, alto, con barba de varios días y peinado hacia atrás. Tras un firme saludo, Fernández le pide que cierre la puerta. El joven mira a aquellos hombres que tienen sobre la mesa un montón de documentos y fotos en carpetas de los crímenes del pueblo. El también ayuda a investigar en los casos. 
 
    —A partir de hoy vas a visitar la reunión de feligreses que celebran en San Miguel, llevarás una grabadora escondida, para que podamos escuchar lo que se habla en esas reuniones. Tú no eres conocido en el pueblo, ya que llevas poco tiempo aquí, por eso eres el más indicado —cuenta el sargento la misión que tiene para él. 
 
    Ramírez, sorprendido y un poco dudoso, acepta. Fernández es su superior, y quiere ganarse el respeto en el cuartel, además no todos los novatos, tienen el honor de ser los infiltrados en una misión. Esto le recuerda y fantasea con ser Roger Moore, como James Bond en la película de Octopussy de hace un año. 
 
    El agente se prepara, se ha cambiado de ropa, ha optado por algo menos llamativo que el verde de la Guardia Civil. Lleva cruzada una bandolera bastante grande, si no, le sería imposible guardar la grabadora de casete que tiene que llevar. De inmediato se dirige a la parroquia, solo espera poder pasar desapercibido en aquella reunión. Casi es ya la hora, hay cola en la parte trasera de la iglesia, la gente está agrupada en la calle. El grupo de gente que está esperando hace que algunos vecinos tengan que ir pidiendo permiso para poder pasar. 
 
    La puerta se abre, tras ella el sacristán Miguel Ángel, Jesús se fija en su altura, su gran bigote y en su llamativa cortinilla de pelo. Había oído algo ya, pero no se imaginaba que fuera así. Los feligreses inician la entrada a través del patio, llegando al salón que hay antes de la sacristía. Cuando estuvo García, las sillas estaban apiladas, pero ahora están colocadas en filas, mirando hacia una pequeña mesa central con dos sillas presidiendo. La gente se empieza a colocar, Ramírez intenta buscar un sitio discreto entre medias de toda la multitud, hay más de cuarenta personas dentro de aquella sala. 
 
    Miguel Ángel pide silencio y que todos los allí presentes estén sentados. Informa que, si alguien quiere preguntar algo, espere a que llegue el momento indicado y alce el brazo con la mano en alto, para ser atendido. Tras esto Don Javier aparece por la sacristía, se sienta presidiendo la sala, a su derecha se ubica Miguel Ángel. El agente, mete su mano en su bandolera, y pulsa el botón para grabar en el aparato que lleva escondido. Todo empieza con una lectura del testamento por el párroco. 
 
    —Lectura del libro del Apocalipsis 12, 7-12ª. Se libró una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles combatieron contra el dragón, y contraatacó con sus ángeles, pero fueron vencidos y expulsados del cielo. Y así fue precipitado el enorme dragón, la antigua serpiente, llamada diablo o Satanás, y el seductor del mundo entero fue arrojado sobre la tierra con todos sus ángeles. Y escuché una voz potente que resonó en el cielo: Ya llegó la salvación, el poder y el Reino de nuestro Dios y la soberanía de su Mesías, porque ha sido precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que día y noche los acusaba delante de nuestro Dios. Ellos mismos lo han vencido, gracias a la sangre del Cordero y al testimonio que dieron de él, porque despreciaron su vida hasta la muerte. ¡Que se alegren entonces el cielo y sus habitantes! Palabra de Dios. Te alabamos Señor. 
 
    Tras esta lectura, Don Javier dedica a los feligreses allí presentes una homilía, permanece sentado, mirando hacia ellos. Ramírez piensa en el dibujo de la última víctima, pensando si se referirá a Leviatán. El tono en la voz ha cambiado, ya no es el mismo que cuando ha leído. 
 
    —Hay que saber que el nombre de Ángel designa la función y no el ser del que lo lleva. Los santos espíritus de la patria celestial no siempre pueden ser llamados ángeles, ya que solamente lo son cuando ejercen su oficio de mensajeros. Los que transmiten mensajes de menor importancia se llaman ángeles, los que anuncian cosas de gran trascendencia se llaman arcángeles. Por esto, cuando se trata de alguna misión que requiere un poder especial, es enviado Miguel, cuyo significado es ¿quién como Dios?, dando a entender por su actuación y por su nombre que nadie puede hacer lo que solo Dios puede hacer. De ahí que aquel antiguo enemigo, que por su soberbia pretendió igualarse a Dios, diciendo: Escalaré los cielos, por encima de los astros divinos levantaré mi trono, me igualará al Altísimo, nos es mostrado luchando contra el arcángel Miguel, cuando al fin del mundo, será desposeído de su poder y destinado al extremo suplicio: Se trabó una batalla con el arcángel Miguel —se puede percibir cierto tono de enfado. 
 
    El sacerdote mira a sus feligreses con una breve pausa, se pone de pie de un salto. 
 
    —No solo durante la vida terrenal, San Miguel defiende y protege nuestras almas, él elimina de nuestro camino el demonio de cada uno de nuestros pecados capitales. Él libra una gran batalla, ya que el demonio tiene muy poco tiempo para hacernos caer en la tentación, él está con nosotros defendiéndonos de las asechanzas del enemigo —se nota el enojo en la voz, acusando a todos los allí presentes de pecadores. 
 
    El sacristán está mirando con devoción a su párroco, asiente cada una de sus palabras, es como si estuviera delante de Dios. Algunos de los allí presentes, alzan los brazos, como si estuvieran recibiendo la energía del espíritu santo. Otros lloran, sollozan con cada palabra, como si fueran el nuevo diablo, algunos parecen sentirse hasta identificados. Jesús no se identifica con lo que acaba de escuchar. 
 
    —Necesitamos a San Miguel, ahora más que nunca, es el remedio contra los espíritus infernales que se han desencadenado en el mundo moderno, y viven entre nosotros. Su presencia, es el remedio más grande contra la rebeldía y la desobediencia de los mandamientos de Dios, estos vicios son muy evidentes en nuestros tiempos, más que nunca necesitamos su ayuda. Estamos en una gran batalla, y lucharemos con fortaleza y astucia. No hay palabras que puedan describir el horror del mal que hay en Lucifer y sus secuaces, y están dirigidos a la extinción del hombre. Su malicia, mentiras, insinuaciones y tormentos dirigen a la destrucción del hombre, tratando de aplastar toda obra buena. Contra estos ataques, Dios da su admirable protección, el arcángel está entre nosotros –a Don Javier le hace sentir como más poderoso. 
 
    Miguel Ángel, ante tales palabras, está emocionado, como si describiera una salvación divina. Se está aguantando las ganas de aplaudir y de mostrar su devoción, parece que estuviera viendo un gran espectáculo. El párroco pide a los allí presentes que hablen, ahora es el momento de las preguntas.  
 
    —¿Cómo luchar contra los pecados? —pregunta una joven que levanta la mano. 
 
    —Arrepiéntete, no seas débil, pon una nueva actitud hacia Dios. Cuando seas fuerte, podrás abandonar el pecado, y seguirás el plan que te tiene Dios preparado. Ora sinceramente, y pide ayuda a nuestro arcángel, él te indicará el camino para encontrar las virtudes —Don Javier le responde señalando hacia su dirección con su cara está enrojecida. 
 
    Un hombre que está junto al agente lleva un rato con el brazo levantado, parece nervioso, e incómodo. Jesús con mucho cuidado de hacer el menor ruido posible, y con disimulo, cambia a la cara B del casete, y vuelve a pulsar el botón de grabar. Tras varias respuestas a otros feligreses con similitud de preguntas y en respuestas del cura, el párroco le da paso al hombre que hay junto a Ramírez. 
 
    —¿Cómo volver al camino de Dios cuando has pecado? —pregunta.  
 
    El sacerdote cambia su postura, se le ve como más relajado, al agente le da la sensación de que responde de forma distinta a los hombres que a las mujeres, parece que ellas fueran las verdaderas pecadoras. 
 
    —Si te arrepientes de corazón, proporciona fortaleza. Para librarte del pecado, ora con fe, y actúa como él nos manda a hacerlo —responde. 
 
    Aquel hombre asiente, pone sus manos en modo de rezo, y mira hacia abajo. Jesús piensa, que ha sido demasiado escueto el párroco en su respuesta. Ahora sí está convencido, reacciona de forma distinta, dependiendo de quien le hace la pregunta, sea hombre o mujer, y en este caso, realmente parecía que tenía que confesarse de verdaderos pecados.  
 
    Ya no hay más preguntas, y el párroco pide que recen con la oración de San Miguel. Algunas mujeres se ponen de rodillas, con las manos entrelazadas y cabeza apoyadas sobre ellas.  
 
    —San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla. Sé nuestro amparo contra las perversidades y asechanzas del demonio. Que nos manifieste sobre él su poder, es nuestra humilde súplica. Y tú, oh, Príncipe de la Milicia Celestial, con el poder que Dios te ha conferido, arroja al infierno a Satanás, y a los demás espíritus malignos que vagan por el mundo para la perdición de las almas. Amén. —todos al unísono dicen la oración. 
 
    Tras esto, todos los feligreses se levantan y van dirigiéndose hacia la puerta, algunos de los hombres pasan a saludar al párroco, sin embargo, todas las mujeres van camino hacia la salida. El sacristán está a su lado, controlando todo a su alrededor, parece más un guardaespaldas. Le recuerda a los que salen en la televisión acompañando a algunos políticos, tras los últimos atentados terroristas. El agente prefiere salir, no quiere llamar demasiado la atención, se dirige hacia la salida, y después al cuartel, para informar a su superior de lo que ha pasado y mostrarle las grabaciones. 
 
      
 
      
 
    Fernández no levanta la cabeza de los documentos que hay sobre la mesa. Son de todos los casos, quiere ver si se le ha pasado algo que indique quién puede ser el asesino. Todos tienen relación por aquellos dibujos demoníacos, esto se está manteniendo totalmente en secreto, ya que no ha salido en la prensa, solamente lo saben los agentes y el o los asesinos. A su lado tiene la fotografía y el cartel de la mujer que lleva meses desaparecida en el pueblo, la familia sigue la búsqueda sin cesar, ellos no han encontrado nada, a pesar de haber hecho varias batidas por la huerta.  
 
    García, se presenta en su oficina, le dice que ha venido un inspector del Cuerpo Nacional. Está aquí para ayudar con los casos, el agente afirma, le manda pasar. Mientras llega el inspector, el sargento cree que no necesita ningún forastero que meta las narices en sus casos, pero por otro lado piensa que toda ayuda puede ser buena. Allí aparece un hombre, de mediana edad, viste con camisa beige y corbata, la chaqueta le está ceñida, a pesar de no estar obeso. Abre su cartera y enseña su placa, es una placa estrellada, con el escudo en su interior, y alrededor una banda verde con la inscripción de inspector. El agente se presenta, se llama Pablo Herrero, y ofrece su colaboración para resolver los crímenes de Mula. Habla de que tiene experiencia en casos similares, y está al corriente de los ocurridos en el pueblo. 
 
    El sargento lo observa, y piensa que cuanto antes den caza al asesino, antes cerrarán los casos. De inmediato, Fernández y Pablo se ponen al día de toda la información de los crímenes. García decide salir, prefiere dejarlos a solas, y buscar él por otro lado. Fernández va paso por paso, detallando cada asesinato y víctima. Pablo comenta que hay que analizar al criminal y sus crímenes para resolver los casos más complejos. Ambos se mantienen varias horas encerrados en el despacho, intercambiando puntos de vista, y debatiendo los posibles indicios que le han llevado al criminal a asesinar.  
 
    Ramírez acaba de llegar y llama a la puerta de la oficina, va junto a García. Los cuatro en aquella sala escuchan la grabación, en pleno silencio. Al terminar, el inspector cree que hay pruebas, también sospecha que el o los asesinos son devotos de aquel párroco. A Jesús se le ocurre una desafortunada frase «están limpiando el pueblo de pecadores». Los agentes no le hacen mucho caso, prefieren ignorar lo que ha dicho. Pero cada vez esto tiene más índole religiosa. 
 
      
 
      
 
    Es el primer Viernes de Marzo, y como es tradición, el convento de las clarisas estará abierto. Los vecinos de Mula y visitantes forasteros pueden ver la estancia en la que se encuentra la imagen del Señor de la Escalera. Este es un cuadro de un Cristo flagelado del Siglo XVIII. Fue destrozado durante la Guerra Civil, y sus fragmentos quedaron mezclados entre las basuras. Tras el fin de la guerra, fueron encontrados los trozos del lienzo, y se restauró el Ecce Homo, gracias al trabajo de las monjas Clarisas. Tras esto fue colocado en la capilla de la escalera de la torre y es visitado desde hace muchos años cada primer viernes del mes de marzo. Inspector y sargento creen que es buen momento para mandar a Ramírez y García al evento y puedan investigar e infiltrarse por el monasterio, si les es posible.  
 
    Los agentes van vestidos con sus mejores camisas, chaquetas con hombreras y vaqueros “Lois”. En el camino a pie, ambos agentes se adentran en una conversación, Jesús es nuevo en el cuartel lleva menos de un año y García lleva algunos años más. Por un momento se olvidan de que están en una misión, hablan de sus vidas y anécdotas en la Guardia Civil, de cuando estuvieron en la academia y en la mili. Ambos viven en la sección de habitaciones en el cuartel, tienen un trato cordial como compañeros y hoy es el día que más están hablando, más allá de lo laboral. Ambos son de fuera, y no tienen familia en el pueblo, tal vez eso les hace por un momento más amigos que compañeros. 
 
    Por el camino bromean y se ríen y sin darse cuenta ya se encuentran en el arco de piedra de entrada al Monasterio. Hay mucha gente, una cola de personas que empieza desde la placeta hasta la gran torre. 
 
    —Esto va para rato —piensan en voz alta ambos agentes piensan en voz alta y se les escapa una carcajada. 
 
    Miran la grada de la escalera que sube, ven familias con niños, ancianos y ancianas, pero poca gente joven.  
 
    —¿Cómo llevas el tema de novias? —pregunta García a su nuevo amigo, mientras realizan la espera. 
 
    —Aún no he terminado de adaptarme a mi nuevo destino, como para preocuparme de ellas. No he encontrado la oportunidad de salir de fiesta, además no conozco a nadie aquí para dar un voltio —dice el joven mientras se ríe.  
 
    —Ahora sí, a mí —contesta García riéndose. 
 
    —¡Guay del paraguay! ¿Y tu? —mientras dice Jesús sonriendo.  
 
    —Yo, Puff. ¡Jodido! Tras tres años de noviazgo con una joven del pueblo, y con pensamientos de casarnos. Con ella lo compartía todo, amigos y el día a día, era lo único que conocía aquí. Decidió romper, se había acabado el amor entre nosotros, según decía. A mí me costó mucho superar este desamor, ya que yo la amaba casi rozando la locura, me refugié en el trabajo. Hasta día de hoy tengo miedo a buscar una nueva compañera de vida. – responde el cabo. 
 
    —Lo siento tronco —le contesta Ramírez.  
 
    Por un momento se le ha olvidado que él tiene un rango superior. 
 
    —Disculpa —pretendiendo ser educado. 
 
    —Ahora no estamos de servicio, llámame, Fran —dice García al oído y le sonríe. 
 
    Así nadie a su alrededor se entera de que están en una misión. La cola va avanzando lentamente, pero ellos se lo están pasando bien. Miran cómo el cielo está cada vez más cerrado. 
 
    —Parece que va a llover —dice García, mientras su compañero afirma con la cabeza. 
 
    Llevan ya un rato aguardando, ya están cansados de esperar. Casi están en la puerta de entrada a la torre. Se ríen de un niño que se le ha caído la pelota por aquellas gradas, y no quiere bajar a por ella. La madre que está tras ellos le dice que vaya a recogerla, al final le toca bajar al padre. Tras un rato acceden por la puerta y en ella se ve un pasillo estrecho con una baranda de madera a la derecha, que da paso a unas escaleras que descienden. En el mismo acceso, al final hay una puerta de madera, demasiada gente para entrar.  
 
    Se asoman por la baranda, ven que está llena de gente, que baja hacia un rellano donde está la capilla del “Señor de la Escalera”.  
 
    —Tú que pasas mírame repara bien en mis llagas y verás que mal me pagas las sangre que derramé —se oye rezar una vez tras otra la oración. 
 
    Aquello desespera aún más a los jóvenes agentes, tienen que terminar de bajar para poder ver si pueden mirar por el convento. En un momento Jesús se asusta, la puerta que ahora le pilla al lado, se abre con un ruido bastante desagradable, un hombre sale de ella.  
 
    —Perdón vengo del baño, no esperaba asustar. Las bisagras de la puerta están un poco oxidadas —los agentes se ríen por el susto mientras el hombre también sonríe. 
 
    Ambos agentes se miran, parece que se leen el pensamiento, es la oportunidad para mirar tras esas viejas paredes. García abre la la puerta, ambos agentes acceden. 
 
    —Ahora volvemos, vamos al baño, guárdanos el sitio —dice Ramírez a la madre del niño, ella los mira y afirma. 
 
    Una vez dentro, ambos agentes saben que van a intentar no volver. Conocen esta ceremonia y no es de su gusto. Es una pequeña antesala en la que una de las puertas está abierta, se puede ver un retrete y un pequeño lavabo. Más adelante otra puerta, García la intenta abrir con cuidado y detrás una pasarela que da a un patio interior. Con mucho cuidado acceden por ella, sin hacer ruido y mirando a su alrededor. En el patio hay pequeños árboles y algún banco de piedra, se puede ver que frente a ellos hay otra pasarela similar con varias puertas.  
 
    Deciden seguir avanzando y abren la puerta del final. Hay un pequeño cuarto del que salen unas escaleras que bajan. Al fondo se puede oír el ruido de la gente que visita la imagen, probablemente la otra salida sea por allí abajo y es demasiado ruidosa para ser las monjas de clausura. Otra puerta está antes de las escaleras, a Jesús le parece un laberinto. García la abre, y detrás hay varios enseres. Deciden echar un vistazo y cerrando la puerta a su paso. Esa habitación es oscura, una pequeña ventana ilumina bastante poco la estancia. Parece que está siendo utilizada como guarda muebles, ya que hay sillas y maletas apiladas. También hay viejos escritorios y algún cuadro pintado. Hay una maleta que les llama la atención, ya que es bastante más nueva que el resto de piel antigua. Una etiqueta “Rosa María” cuelga de ella. Los agentes se miran y Jesús directamente se decide a abrirla. 
 
    En su interior hay ropa como camisas, faldas, pantalones. Una pequeña caja con pendientes y colgantes en su interior. Entre la ropa hay un libro que en la portada pone «DIARIO». García sin dudarlo, lo coge y se lo guarda bajo la camisa, sujetándolo con la cintura del pantalón.  
 
    —Lo necesitamos para saber más de la víctima, las monjas no nos daban nada. Total, si lo iban a tirar, nadie se daría cuenta —dice García, mientras Jesús le mira incrédulo.  
 
    Vuelven a colocar aquella maleta y deciden salir del cuarto. Bajan a la planta baja a ver si pueden colarse entre la muchedumbre. Una puerta casi abierta, desde ella se puede ver la gente que viene de ver el Ecce Homo, da a una sala donde se ve el patio exterior, por el que se accede desde la calle. Ambos agentes se miran y totalmente decididos, salen por aquella sala.  
 
    Sin mirar atrás ya están bajo el arco de piedra que da a la placeta. Jesús va acelerado por el momento o tal vez porque está en cuesta abajo, sin darse cuenta de que Fran va unos pasos por detrás. Por un momento le mira y le espera para ir al mismo paso. Ya están a medio camino, la bajada es más rápida que la subida. No han hablado nada, ambos agentes van callados. De pronto unas gotas empiezan a caer y rápidamente se convierte en lluvia. Ambos empiezan a correr, ya casi están cerca del cuartel. Sin querer han empezado a competir en una carrera, que parece que va ganando Jesús. Llegando a la cabina de teléfonos que hay antes del cuartel, García ha acelerado y adentrándose en el cuartel, mira sonriendo a su compañero que va unos metros más atrás.  
 
    —Te sales minerales, me has ganado por poco —dice Jesús mientras Fran le espera en la puerta. 
 
    García pasa la mano por el hombro a su compañero, y le pide que le acompañe a entregar al sargento el diario de Rosa María. Tras la puerta se encuentra Fernández a solas, realizando anotaciones. Levanta la cabeza y mira a aquellos hombres empapados en agua.  
 
    —Ramírez ha descubierto una forma de entrar al monasterio y hemos encontrado esto en una maleta que ponía Rosa María —dice García mientras le entrega el Diario. 
 
    Fernández rápidamente coje el diario y empieza a mirarlo. Observa a aquellos jóvenes hombres chorreando de agua.  
 
    Podéis iros y tomar el resto del día libre. Enhorabuena —dice el sargento. 
 
    En su salida Jesús pregunta por qué le había dicho eso al superior, Fran le dice que fue la verdad, empezando a reír, y él se lo agradece. 
 
    Ambos agentes se dirigen al interior de la zona de viviendas del cuartel y luego cada uno a su cuarto.  
 
    Jesús decide tomarse un baño, va preparado para ello a la zona de vestuarios. Cuando entra se oye el ruido del agua, y unos compañeros que se están poniendo el uniforme. 
 
    —¿Qué tal novato? —se dirigen a él. 
 
    —Bien —responde tímidamente. 
 
    Con una toalla se dirige a la sección de duchas, en su interior se encuentra García. Tímidamente le mira. 
 
    —¡Hola Caracola! —dice. 
 
    —Buenas campeón —Fran le dice mirándole. 
 
    Parece que García ha sido más rápido que él en ir, o tal vez sea de los pocos que tienen taquilla allí. Se pone nervioso, puede ver a su nuevo amigo como dios lo trajo al mundo. Vestido aparenta no estar tan fuerte, se pueden ver todos los músculos de su cuerpo, y el agua correr por su velludo torso. Se gira porque no quiere intimidar a nadie, en este momento no entiende por qué lo ha mirado así. Es la primera vez que le pasa, y algo ha reaccionado físicamente en su cuerpo. Agua fría se pone rápidamente, hoy el agua está más caliente de lo normal. 
 
    García pasa tras él, dándole un latigazo con la toalla en el muslo, cuando Jesús se está enjabonando, y se empieza a reír. Jesús se ríe, pero sigue con la tarea de la ducha bastante nervioso. Cuando termina García, ya está casi vestido, terminando de cerrar una taquilla. Ramírez está vistiéndose en un banco, donde tiene la ropa limpia preparada.  
 
    —A ver si nos vamos de marcha —García se despide de él.  
 
    Jesús lo mira y no sabe si realmente o cree que le ha guiñado un ojo. 
 
      
 
    

  

 
   
    4- Pereza 
 
      
 
      
 
      
 
    Las investigaciones en el cuartel no cesan, han realizado interrogatorios a los familiares de las víctimas, intentando descubrir quién es el criminal. Incluso hacen hincapié en que cualquier ciudadano que tenga información importante sobre las víctimas, acuda a los agentes de la Guardia Civil. El Diario de Rosa María ha servido de ayuda, describe todas sus escapadas de cuando estaba en Cieza y en Mula. Han encontrado información de cuando consiguió ganarse la confianza de las madres, el precio por el que vendió los bebés y de cómo consiguió engañarlas. Al igual de cómo cometió el crimen de envenenamiento y todo el transcurso de noviazgo con la víctima. Además, hay descritos hurtos a personas mayores, cuando iba a cuidarles o ayudarles en alguna tarea. También cómo una vez envenenó una caja de dulces y la familia tuvo problemas estomacales, anotando «la dosis de matarratas fue demasiado baja». La maldad y egoísmo de Rosa María le llevó a cometer muchos delitos. 
 
    Como dice Jesús, «van de discoteque» con Fran, siempre que pueden. García siempre termina hablando con mujeres guapas, mientras él hace lo mismo, aunque sin perder de vista a su amigo. Fran es más extrovertido y le es más fácil hablar con todo el mundo. Jesús, sin embargo, prefiere la compañía de su nuevo amigo, sus risas y fiestas en la disco Saratoga 35.  
 
    Suena el teléfono, a veces Fernández piensa que solo suena cuando son malas noticias, pero no siempre ha sido así, algunas veces han sido familiares o asuntos de pequeña índole. García llama a la puerta del despacho, donde está el sargento y el inspector. Últimamente son inseparables, a veces el cabo se siente el tercero en discordia de una relación amorosa. Informa a los agentes allí presentes que han encontrado un cuerpo en avanzado estado de descomposición en el paraje natural de Fuente Caputa, junto a la pedanía de Yéchar. Ambos agentes cogen sus chaquetas y se dirigen con García, al vehículo oficial de la Guardia Civil.  
 
    En el camino hablan Fernández y Herrero sobre los atentados de ETA, dialogan de posibles soluciones ante tales terroristas. Así como de las múltiples y variadas víctimas, que van desde políticos, agentes de la seguridad incluso antiguos militantes de la organización. Mientras prosiguen por la huerta y los campos de almendros de Yechar, piensan en el miedo a los coches bomba, incluso bromean diciendo que, si no miran bajo el coche, no se suben seguros a ningún vehículo.  
 
    Tras varias sinuosas curvas, una bajada. El paisaje cambia por completo, pasa de ser campos de almendros y árboles frutales, a un bosque de pinos. Da la sensación de que están entrando a otro mundo, todo es distinto a su alrededor hasta huele diferente, a naturaleza. Van por una ladera de aquel pinar, después de varios metros, se ve un riachuelo que se abre paso por aquel bosque.  
 
    Pablo pregunta a qué se debe el nombre de aquel lugar, Fuente Caputa, Fernández se queda pensativo, no encuentra respuesta. El cabo García, ve su momento de triunfo, él sí lo sabe, comenta que se debe al nombre romano que se les da a las pozas de agua que salen de un manantial. Fernández lo está mirando, casi siente orgullo de un compañero inteligente, y un poco cabreado por dejarlo en evidencia delante de su nuevo amigo. Cruzan un estrecho y bajo puente en el coche, al otro lado ya hay vehículos de policía, un R5 de color rojo donde un agente está con una pareja de transeúntes.  
 
    A Herrero le parece curioso que a un lado del puente esté completamente seco y al otro el agua da vida a una abundante flora. Dejan el vehículo junto al del Cuerpo Nacional, el tiempo está algo nublado, algunas veces resplandece el sol, en ese momento se ve más bello el lugar. García va haciendo un poco de guía de aquella zona, indica que justo al lado de aquel puente que acaban de cruzar, se encuentra el manantial, que es constante durante todo el año y da vida al paraje.  
 
    En el trayecto un agente les va indicando el camino, Herrero se va fijando que el caudal de agua va aumentando durante su trayecto, en el cual hay pequeñas pozas talladas en la roca.  
 
    —Durante siglos, este lugar ha sido utilizado por pastores y sus rebaños para su descanso. Además, era también de suma importancia para los romanos, por eso el nombre del paraje —García le sonríe diciendo. 
 
    Fernández casi va refunfuñando entre dientes, a Fran le hace gracia aquella situación. Por fin habla, mientras su superior calla. 
 
    Cruzan por una parte la cual es más estrecha. El agua baja con fuerza, saltando entre dos grandes rocas suben por una pequeña loma. Desde lo más alto, se puede ver el transcurso del riachuelo, y cómo desemboca por la pendiente de una roca, en una gran poza de agua verde turquesa. Huele a plantas silvestres como el romero y el tomillo, la vista impresiona a Herrero. El agente de policía se gira, ve que el cabo y el inspector están apreciando aquellas vistas.  
 
    —Señores continuemos por aquí —les dice. 
 
    Lo que les hace recordar que no están allí para pasear por el paraje. Están llegando a uno de los laterales de la poza, rodeado por pinos, desde ahí, ya ven la cinta de la policía acordonando la zona, y a dos agentes realizando fotos mientras el otro toma anotaciones. 
 
    Los restos de un cuerpo semienterrado de cintura para abajo, los agentes han iniciado la excavación con cuidado para descubrir el resto. El agente dice que lo han descubierto la pareja que había fuera en el R5. Por ahí no pasa ningún camino para andar, más bien está al otro lado de la poza, que, desde este, no se ve nada del cadáver, por eso tanto tiempo sin encontrarlo. Ellos querían caminar por este lado en busca de plantas silvestres y entre la maleza, les llamó la atención un bulto. Al acercarse vieron que eran restos humanos en avanzado estado de descomposición.  
 
    Parece pertenecer a una mujer, la piel está retraída y pegada, en algunas zonas se puede ver el hueso. Se aprecia el pelo negro y una clara contusión en el cráneo por un agujero, probablemente sea la causa de la muerte. Va vestida con una especie de túnica, cerca de ella hay una cruz de piedra bastante grande, junto a ella un frasco de cristal, de los que utilizaban los boticarios en la antigüedad para vender sus jarabes. Está cerrado, pero su interior está algo húmedo, se pueden apreciar las gotas de agua por sus paredes. Dentro hay un papel enrollado, no quieren tocarlo para evitar deteriorarlo, deciden guardarlo en una bolsa de pruebas para su posterior apertura de forma segura.  
 
    Tras el levantamiento del cuerpo entre varios agentes, con mucho cuidado, investigan la fosa en busca de información que pueda detallar algo más sobre la víctima. Encuentran un bolso, de color negro, estaba tapado por una fina capa de barro, los agentes lo meten en una bolsa y se lo pasan a Fernández. Llevan un buen rato en aquel lugar, el cielo se está nublando, parece que va a llover, los agentes deciden volver al cuartel con aquellas pruebas para indagar más en el asunto. 
 
      
 
      
 
    García está sobre una mesa colocada en forma de repisa a la altura de la cintura y pegada a la pared. Sobre ella, hay una serie de herramientas, un radiador encendido, apuntando hacia el interior del bolso y la botella destapada encontrada en el lugar del crimen. Es algo muy rudimentario, pero el agente cree que funciona para ir secando las pruebas. Él lleva unos guantes, se puede ver que el sudor hace que sus manos se vean pegadas a ellos. Con sumo cuidado va sacando cosas de su interior. Primero saca con unas pinzas largas y metálicas, varios restos de vegetación atados por un cordel, los deposita a un lado de la mesa donde hay un surtido de papeles blancos y grandes, a modo de mantel, previamente extendidos para poner todo lo que encuentra en el interior del bolso. 
 
    Continúa mirando en su interior, hay tarros similares al que tiene en el interior un papel, pero estos se ven más sucios por dentro, como una especie de moho verde. Los va poniendo junto a los ramilletes de vegetación. Ve una cartera de mujer, grande, en un tono rojo desgastado por el tiempo y la suciedad. García lo coge y lo abre con sumo cuidado, no quiere deteriorar ninguna prueba. Por un momento se le pasa por la cabeza que se siente como un cirujano, y se pone nervioso, pero en este caso, ninguna vida depende de forma directa de esta operación. Hay restos de fotografías corroídas, apenas se puede descifrar que son personas.  
 
    En un apartado, ve el DNI, es el momento cumbre, lo necesita para saber quién es la víctima. Está mojado, el plástico que lo protegía está separado por las esquinas, tiene miedo de romperlo. Con dos dedos, mantiene la separación del compartimiento, que contiene el documento, busca algo con lo que aguantarlo. Casualmente recuerda que tiene unos mondadientes sin usar en el bolsillo, de cuando fue esta mañana al almuerzo con Ramírez. Se echa mano al bolsillo y saca dos palillos envueltos en papel, uno sobresale la punta por que ha roto su envoltura. Lo saca, un ágil movimiento de dedos parte el palillo en dos, colocando un trozo a cada lado del DNI para separar el compartimento. Acerca un poco más el radiador, la frente le suda por el calor que desprende.  
 
    Sigue sacando objetos del bolso, tijeras, piedras, y una libreta de apuntes que también pone a secar. Espera unos minutos e intenta separar de nuevo el DNI. Con la pinza, va separando el documento poco a poco de aquella cartera, esto le lleva un rato. La fotografía casi ha perdido el color, resalta las huellas y levemente se puede leer el nombre escrito a máquina. Decide dejarlo delante de una lámpara que tiene puesta en modo flexo. Se puede ver las marcas que dejan las letras de la máquina de escribir, Ana Vargas Castro y se puede apreciar parte del número. Recuerda el cartel de búsqueda que tiene Fernández siempre en su mesa y en varias ocasiones han salido en su rastreo, el nombre coincide. 
 
    A continuación, observa el frasco que tiene a su lado con un papel dentro, parece que ya se ha secado la humedad, en este caso utiliza unas pinzas más pequeñas, tipo depilatorias. Con sumo cuidado lo va desenrollando, está un poco sucio, pero parece que mantiene la información de su interior. García se queda atónito observando aquel papel, hay un dibujo en su interior. Rápidamente se quita los guantes, se dirige a su mesa, coge un libro de la estantería.  
 
    [image: ] 
 
    Resulta que es una réplica del “Diccionario infernal” de la biblioteca, esperaba no volver a utilizarlo, pero por si acaso, consiguió uno para evitar echar viajes. Busca rápidamente, entre sus hojas, sus imágenes, se le escapa un “Eureka”, allí está, exactamente iguales. «Belfegor. Demonio de la pereza. Es fragil, anciano, nariz grande, barba, garras y cuernos. Siempre está sentado en un trono, aunque por la pose parece más una letrina. Incita al hombre a ser ocioso, conformista y cómodo al mostrarle los pasos para llegar a sus metas utilizando caminos poco éticos. Sus creaciones son seres mediocres que suelen conformarse con miserias o son tan codiciosos que obtendrán lo que quieren por los medios más fáciles».  
 
    Se queda pensativo tras lo descubierto y va a informar a su superior rápidamente. 
 
      
 
      
 
    García se encuentra frente a los padres y una hermana de Ana, la víctima. Ya ha informado del hallazgo del cadáver de su familiar. Para Fran es la parte más dura de este trabajo, cuando trata con el dolor de las personas que no encuentran a un pariente y tiene que informar de su muerte, son los peores momentos. La familia le informa que Ana no tenía pareja, por lo menos no tenían conocimiento de ello. Tenía una vida más bien solitaria, vivía sola en una casa a las afueras del pueblo. Además de curandera también era adivinadora, se dedicaba a predecir el futuro de sus clientes, y tenía muchos. Al cabo se le pasa por la cabeza, si Ana hubiese sido capaz de predecir su muerte, se da cuenta de que es demasiado macabro hasta para él.  
 
    —¿Algún cliente estará insatisfecho con su trato? —pregunta. 
 
    —No tengo constancia, aunque su trabajo lo ha llevado muy en secreto y de forma discreta. A la gente no le gusta que sepan que son clientes asiduos a este tipo de consultas. Además de las predicciones, también realizaba pociones y conjuros para lo típico: el amor, la salud, la riqueza —contesta la hermana. 
 
    El guardia civil va apuntando en un cuaderno y le pregunta si podrían echar un vistazo a su casa. La madre, pensativa, lo niega, no quiere que invadan la intimidad de su hija y más ahora que ya no está para defenderse si la acusaran de algo. García sabe que necesitará una orden por el juez para buscar pruebas en la vivienda de Ana, pero eso lleva tiempo y es precisamente lo que no tienen.  
 
    Tas finalizar el interrogatorio, acompaña a la familia a la puerta del cuartel, allí se despide de ellos agradeciendo su tiempo. No termina de girarse para volver a entrar, cuando es llamado por su superior y compañero Fernández. Acceden a la oficina, a García le llama la atención la nueva decoración. Un gran tablón de madera está sobre la pared, ha quitado todo, hasta la imagen del rey que la presidía, ahora la tiene en una estantería. El tablón está dividido en cuatro partes, cada una es uno de los casos. Clavadas con chinchetas fotografías, anotaciones, etc. También en la parte de abajo hay dos imágenes del párroco y del sacristán, de momento son los sospechosos o son los inductores de los crímenes. 
 
    El cabo informa a los allí presentes lo que ha hablado con la familia y empiezan a debatir entre ellos. Surgen algunas cuestiones «¿Cómo es posible que el asesino esté al tanto de la vida de las víctimas? ¿Es un grupo sectario o es un miembro? ¿Se pueden relacionar los casos a cada uno de los pecados? ¿Hay relación entre Don Javier y Miguel Ángel con los asesinatos?». Deben seguir investigando las relaciones que hay entre el cura, feligreses, etc. Fernández se le ocurre hablar con las hermanas de Cristo Crucificado. Tal vez descubran algo, e incluso les dejen, desde el interior del convento, realizar fotografías de los feligreses que acuden a cada “reunión de los pecados”. 
 
      
 
      
 
    En la mañana siguiente, la noticia del cuerpo hallado aparece en portada de toda la prensa. Hablan de un posible asesino en serie, los periodistas siguen buscando por el pueblo, e incluso realizan sus propias investigaciones, es como una gran plaga. Los vecinos/as, no quieren hablar con la prensa, tienen miedo, sospechan unos de otros, saben que el o los asesinos son del pueblo. En el cuartel aparece la bella hermana de Ana, la última víctima, quiere hablar con García. El cabo la acompaña a la sala, ella le pide respeto hacia Ana, y quiere ayudar a encontrar a sus asesinos.  
 
    Mientras habla con él, busca algo en su bolso. Parece ser que ya lo ha encontrado, mantiene su mano dentro, pero esta vez está mirando a García, la hermana está realmente emocionada.  
 
    —Mi hermana tenía sus cosas, pero siempre fue buena conmigo, espero que esto ayude a saber qué le pasó –dice cuando saca la mano las llaves de la casa de la víctima. 
 
    El agente agradece su colaboración, ella le apunta en un papel, la dirección de Ana y le agradece su delicadeza al tratar con ella. La hermana se lanza a los brazos de García y le abraza. El cabo al principio duda, pero enseguida la envuelve con sus brazos, aquella mujer está realmente destrozada. La mujer se seca las lágrimas y prosigue a salir de la sala acompañada por García. 
 
    García aparece en el despacho con las llaves y le dice a Fernández y Herrero que son de la casa de la última víctima. De inmediato los tres se dirigen al coche. La casa de Ana está a las afueras del pueblo, tiene forma de torre con los balcones decorados con yeserías de estilo barroco y modernista. Un amplio huerto rodea la casa, con multitud de plantas y flores, además de algunos árboles frutales. Tras la puerta de la entrada, un enorme recibidor en el que hay un gran crucifijo colgado en la pared, que ocupa parte de ella. A García le recuerda al del recibidor de la casa del párroco. La primera habitación es donde Ana realizaba los trabajos y atendía a los visitantes, está tematizada. Cada rincón es un altar, algunos de las imágenes son claramente cristianos, otros, sin embargo, son desconocidos para ellos, incluso con imágenes tenebrosas y velas.  
 
    Bajo uno de estos altares, hay un baúl de madera, su interior está perfectamente colocado y con bultos liados en telas. La imagen es escalofriante del primer bulto, son huesos humanos, ambos agentes se horrorizan al ver aquello. Sin embargo, el inspector Herrero reacciona de forma totalmente distinta, les dice que normalmente estos restos son robados de cementerios. En otro bulto, este es más alargado, parece que contiene un hueso fémur de humano, tiene adheridos sustancias vegetales y plumas. Fernández va dando órdenes a Ramírez y otros compañeros, para requisar todo lo que encuentran: cráneos, muñecos de demonios, figuras satánicas y botellas con brebajes para realizar los rituales, etc. 
 
    Un baúl cerrado bajo llave en un rincón de uno de los armarios, García lo ha tenido que forzar, está lleno de dinero en efectivo y escrituras de propiedades. En una pared, hay una gran imagen en modo cartel que utilizaba Ana como carta de presentación.  Se ve a ella delante en una pose segura. Bajo la imagen un gran texto «Curandera más que curandera, sanadora, y hasta hechicera del pueblo». En un atril que está bajo la imagen y sobre un armario, tiene un libro de piel atado con un cordel. Fernández lo coge y mira en su interior, es un manuscrito de ella donde hay distintos remedios. Algunos son rehabilitaciones a base de masajes con aceite crudo, presiones y maniobras en zonas doloridas, a menudo tobillos o muñecas. También hay como realizar distintas pociones, ungüentos a base de plantas, aceites, miel, etc.  
 
    Llevan varias horas en su interior documentándolo todo, así como realizando fotografías. A García le recuerda todo aquello al programa de televisión de “La bola de cristal” donde la cantante Alaska es la presentadora. Ella aparece como adivinadora delante de una bola de cristal e interactúa con unos muñecos llamados “electroduendes” y “brujas” como la malvada “Bruja Avería”. Y aunque va dirigido al público joven, a él le encanta. Al salir hay curiosos en la puerta, los coches oficiales les han llamado demasiado la atención. Querían saber qué pasaba en aquella casa. Algunos murmuran algo sobre que era una bruja, otros que es la que encontraron muerta, etc.  
 
    Han pasado varios días desde el último hallazgo de Ana. Ya descansa su cuerpo en el panteón familiar. El entierro fue bastante íntimo. Hoy es sábado y a pesar de que el día siguiente tiene guardia por la tarde, a García le apetece desconectar de todo lo que tiene que ver con el trabajo. Se encuentra a Ramírez que llega con un compañero de una salida rutinaria por el pueblo.  
 
    —¿Te apetece salir a tomar algo? —pregunta el cabo 
 
    —Lo vamos a pasar pirata —contesta Jesús. 
 
    Hasta ahora Ramírez no ha dicho nunca que no a cualquier actividad que ofrezca García. 
 
    Como cada noche de fiesta, los guardias civiles han quedado en la esquina donde está la cabina de telefónica. Ramírez ya está esperando, y ve aparecer a su amigo Fran. 
 
    —Andando que es gerundio —suelta Jesús. 
 
    Ambos amigos se dirigen a su discoteca favorita, “Saratoga 35”. García, es seductor y extrovertido, justo al contrario que Ramírez, que es tímido y reservado. Fran tiene un carácter muy interesante, es dinámico, atractivo y carismático. Esto no solo les gusta a las mujeres, sino que a todo el mundo que disfruta con su compañía. Cuando Jesús está con él, le hace sentir la persona más importante del mundo.  
 
    Llevan horas escuchando música, en la barra, controlando todo lo que pasa alrededor, y hablando de ver quién de las dos jóvenes que están junto a ellos, está “más buena”. Empieza a sonar, “Take on me”, de A-ha, la preferida de ambos. Jesús mira a su amigo, que por fin contonea torpemente sus caderas al ritmo de la canción y que le está animando a seguir el ritmo. Ramírez sabe la traducción completa de la canción. Las jóvenes amigas que se les han unido se ríen y exhiben sus mejores pasos. Jesús se anima, canta la canción mirando a su amigo y bromea con pasos de disco de la década de los 60. El momento es divertido y el mundo exterior le es indiferente a esos dos amigos. En su cabeza va realizando la traducción simultánea de la canción, mientras mira el «tontoneo» de Fran: «Tan necesario decir, que no tengo nada importante que hacer, pero ese soy yo tropezando, aprendiendo lentamente que la vida está bien, repite después de mí, no es mejor prevenir que lamentar».  
 
    Jesús ve que una joven triste les está observando, va con un grupo de amigas que intentan animarla. Ya ha terminado la canción y ambos brindan con su vaso de cubata. La joven que les observa se acerca, y va directa a Fran. Tocándole el hombro, el guardia civil se gira, y reconoce al instante aquella joven, que le da dos besos en cada mejilla.  
 
    —Es la hermana de la víctima de Fuente Caputa —dice al oído a Jesús. 
 
    Jesús la saluda, mientras piensa, con cierto “rintintin”, que lleva muy bien el duelo. La joven dice que sus amigas le han obligado a salir, para ver si así se despeja de todo lo que ha vivido la familia durante estos últimos meses.  
 
    Después, Fran y la hermana están en la esquina de la barra, llevan rato hablándose en el oído. Jesús está en segundo plano, bebiendo un cubalibre tras otro. Las jóvenes que bailaban con ellos se han ido a otro rincón de la discoteca. Jesús no les hacía caso, y se han ido aburridas, viendo que ambos hombres pasaban de ellas. 
 
    Ya es tarde, y la hermana de Ana se quiere ir, sus amigas ya no están. Fran se ofrece a acompañarla a su casa, a lo que anima a su amigo para que los acompañe. Los tres jóvenes van caminando por el pueblo en dirección del barrio Viñegla, un barrio nuevo muy cerca del cuartel. Fran no para de hablar con ella, y Jesús solo observa, escuchando esas conversaciones. Hablan del tiempo que lleva siendo Guardia Civil, o de lo que estudia ella.  
 
    Han llegado al portal de la vivienda de la joven y los tres se paran en un soportal bajo un edificio del barrio. Le da dos besos en las mejillas a Jesús, mientras que a Fran se lanza en sus brazos, este la sujeta por la cintura. Ambos se funden en un fuerte abrazo, que dura demasiado para Jesús. Agradece la compañía de los jóvenes y tras dos besos de la joven a Fran, que a su amigo le ha parecido ver que se los daba en la comisura de la boca. Abre la puerta y sube por las escaleras.  
 
    En el trayecto de vuelta al cuartel, los amigos no hablan. A Fran le parece raro, que su charlatán amigo no suelte alguna de sus frases, como cuando están a solas. Le ha preguntado y Jesús le ha contestado que ha tomado demasiados cubatas. Se le nota bastante, se tambalea al andar. Al llegar al cuartel, saludan a dos compañeros que están de guardia en las oficinas. Los amigos se encuentran en el patio, nada los ilumina y cada uno va a dirigirse a su habitación, pero Fran sabe que algo le pasa a su amigo. 
 
    —¿Te pasa algo? —insiste y pregunta con murmullo para no despertar a nadie. 
 
    Jesús le niega con la cabeza mirándole a los ojos, Fran no está convencido y le insiste.  
 
    Ambos, sin darse cuenta tienen la cara uno cerca de otro, porque están hablando bajito para no hacer ruido. Ramírez ve el atractivo bigote y los labios carnosos de García. Un beso se le escapa en los labios de su amigo, largo e intenso, o por lo menos lo es para él. Los ojos permanecen cerrados, cree que es correspondido, pero su amigo responde con un empujón que le hace caer sentado sobre la escalera. Sin dar tiempo a que Fran diga nada, sube por las escaleras que se dirigen a su habitación.  
 
    —Lo siento —dice antes de dar el primer paso con lágrimas en los ojos.  
 
    García se queda petrificado en aquel patio a oscuras, pues aún no asimila lo que ha pasado. 
 
      
 
      
 
    García está en la guardia del siguiente día de la fiesta en “Saratoga 35”, se ha tirado parte de la noche sin dormir. Y ha estado evitando encontrarse con su amigo Ramírez por el cuartel. Él mantiene en su cabeza una y otra vez «Yo no soy maricón», para él y el resto del mundo que conoce, es una conducta indecente. Su vida en el cuartel debe ser impoluta. Pero recuerda el beso de su amigo, no puede quitárselo de la cabeza. 
 
    Una familia acude al cuartel, últimamente está muy concurrido con tanto tránsito de gente. Algunos son curiosos, hay incluso acusaciones de unos vecinos a otros. Es un matrimonio joven, acompañado de una señora vestida de luto, de unos 50 años. García les atiende. La señorita joven, es hija de la señora, que desde hace un año es viuda.  
 
    —Ella es mi madre, además de otros dos hermanos que son mayores. Era asidua cliente de Ana desde que mi padre falleció hace un año. La tenía completamente sometida y hacía lo que Ana quería —explica la joven, mientras su madre está nerviosa viéndole hablar con el agente en la sala de interrogatorios. 
 
    García la detiene por un momento, prefiere que continúe su progenitora la historia.  
 
    —Acudí a ella para solucionar todos mis males. Los dolores físicos, la mala suerte, el dolor de la pérdida de mi marido. Ana al principio no cobraba nada, siempre pedía alguna planta, e incluso se lo agradecí con algún dulce. Un día utilizaba aceites para quitar una molestia en la pierna, pero según le decía Ana, lo que más le costaba era limpiarme el alma —dice nerviosa.  
 
    El agente y la joven se miraron, tras la última frase de la narradora, a cualquiera que no crea en esto, le hace saltar las alarmas.  
 
    —El alma es lo más difícil de curar y empezó a cobrar para materiales y rituales desde las 500 ptas., hasta llegar a las 2.000 ptas.  Llegó incluso a contactar con mi marido a través de un ritual que hacía ponerse en contacto con el alma de los fallecidos. Él es mi guía, le decía a Ana lo que tenía que hacer —continua intranquila.  
 
    La joven está llorando, escuchando las palabras de su madre, intenta no hacer ruido, no quiere que su madre deje de contar su vivencia con la curandera. Mientras su marido está tras ella de pie, le toca los hombros, intenta relajar. 
 
    —Un día, mientras se ponía en contacto con mi marido fallecido en un ritual con velas encendidas, Ana en estado de conexión, le anunciaron la muerte inminente de mi hija pequeña, así como la de mi nieto —dice la señora con voz temblorosa que se va dando cuenta de sus propios errores mientras continúa con su historia. 
 
    García, mira al joven que intenta relajar a su esposa, y claramente se le ve una cara de enfado, como cualquier padre que protege a su hijo.  
 
    —Soy capaz de cualquier cosa para proteger la vida de mi familia. Ana tenía en su poder la posibilidad de solventar este peligro. Era un ritual con animales, huesos y tierra, pero sin entrar en detalles, fue el que más dinero me costó —continúa narrando. 
 
    El guardia civil recuerda el baúl de madera que encontraron en casa de la curandera. Intenta borrar de su mente aquellos huesos humanos, con plumas pegadas y esos detalles escabrosos. Quiere prestar la máxima atención a la señora, y no perder el hilo de la conversación. 
 
    —Me vendió piedras mágicas y velas ritualizadas que debía encender cada día de la semana durante un mes, no recuerdo cuánto costó. Mi hija un día se dio cuenta de aquello, y que siempre le andaba pidiendo dinero. Cuando se enteró de todo, hizo cortar la relación con Ana. Con el tiempo y con ayuda de la familia, me he dado cuenta, de que había sido estafada —se mantiene diciendo.  
 
    García le pide permiso para escribir todo aquello y poner en constancia con sus superiores lo acontecido con la curandera.  
 
    Así es como ella se da cuenta de que ha sido engañada, provocando la indignación y la desilusión, por no hablar de las grandes cantidades pagadas y lo que han supuesto para su economía. Te dan esperanza, te roban el alma, te estafan, e incluso te alejan de la familia aprovechándose de tu estado emocional —dice la hija para lograr convencerla tras negarse.  
 
      
 
    García, al día siguiente tiene que ir a seguir investigando en la librería del pueblo, en el cuartel se cruza con Jesús que anda deambulando por allí.  
 
    —Hola —sale escueto de la voz de Ramírez. 
 
    —Hola —respuesta de García. 
 
    En ese momento recuerda los buenos momentos vividos con su amigo y que no quiere perder.  
 
    —¿Me acompañas a la biblioteca? Necesito ayuda para seguir buscando información, contigo será más rápido. —dice García mientras le sujeta del brazo a Jesús, antes de que continúe. 
 
    —Sí, sin problema —dice Ramírez sonriente. 
 
    En el trayecto ninguno de los dos se dirige la palabra, ambos caminan de forma rápida y casi han llegado. De inmediato se ponen con la tarea, buscan información de brujería, curanderos, etc. Revisan en todas las estanterías en busca de información.  
 
    Ramírez encuentra un libro sobre la historia de curanderos o sanadores en España. Ambos guardia civiles están juntos, leyendo aquel libro, les va llamando la atención diferentes párrafos: «Desde los albores de la historia el hombre ansió poderes para dominar en lo posible a los demás a través de manipulación de conocimientos arcanos y prohibidos; desterrar angustias humanas, crisis emocionales, enfermedades, resolver problemas de amor o vaticinar se incluían en el repertorio de ocultistas que aseguraban ser depositarios de facultades secretas con motivo de histerias colectivas o problemas psíquicos».  
 
    —Sus trabajos no lo hacían gratis ya que de una u otra manera salían retribuidas, o por unas monedas, o algún trueque. No las estigmatizan, corrientemente gozaban de buena fama y afirman de sí mismas que vinieron al mundo con gracia —a Ramírez le da mal rollo esto, un escalofrío corre por su espalda, sigue leyendo en voz baja para que su compañero lo pueda oír. 
 
    García recuerda que Ana tenía abundante dinero en efectivo 
 
    escondido, además de escrituras de propiedades. Le hace pensar cómo era capaz Ana de todo aquello. 
 
    —Las prácticas consideradas de brujería interfieren con las de curandería al existir influencia mutua. (...) Las brujas en general motivan miedo a través de maldiciones o mal de ojo. También sensación de bondad, aunque los sentimientos expuestos hay que interpretarlos con cautela —Ramírez continúa con su lectura. 
 
    García, mientras escucha la voz de su compañero, está pensando si realmente siguen existiendo las brujas a finales del Siglo XX, ahora es una época más moderna, creía que esto se quedó a principios de siglo.  
 
    —Tratan de curar con imposiciones de manos, masajes, etc. Hacen creer que algo milagroso podrá paliar la enfermedad de una persona. Incluso interrumpen los tratamientos médicos que estaban recibiendo, que realmente sí que podían ayudarles a curarse de la enfermedad. (...) Estas son algunas de las estafas por personas que realmente no saben lo que hacen —lee en otra parte del libro donde habla de las brujas más actuales. 
 
    —Toma jeroma pastilla de goma —dice Ramírez tras leer el último párrafo. A García le hace gracia este tipo de frases que solo le salen a Jesús cuando está con él.  
 
    Ambos siguen buscando, les llama la atención otro libro, el título lo dice todo, “Curanderos”. Al principio habla de su historia, distintos dioses, altares y de sacrificios con animales.  
 
    —El sacrificio de la gallina y del gallo: simbólico y terapéutico, es muy antiguo y está presente en numerosos rituales... Traslado de la enfermedad que tiene que pasar del hombre al animal sacrificado... El uso de huesos humanos junto a plantas, ungüentos y sacrificios se conoce como un ritual de magia, probablemente, de magia negra —sigue en la lectura Ramírez. 
 
    Ambos guardia civiles se tocan la mano cuando están pasando las páginas, rápidamente Ramírez la retira, su corazón se ha puesto a mil. Por un momento se queda quieto García, mirando de reojo la reacción de su compañero.  
 
    —Plantas, pociones, polvos y tisanas ofrecidas por los curanderos quienes sabrían de las plantas virtudes desconocidas por los farmacólogos... Los astros y las fases de la luna tendrían que regir la toma de los remedios... A los santos curanderos se les ruega y cada uno tiene su campo de acción... Santa Clara le rezan por las enfermedades de los ojos, a San Roque por la peste, a San Lorenzo por las quemaduras... —pasa páginas en busca de algo que les llame la atención y se entretiene a leer en algunos párrafos. 
 
    Ya están cansados de buscar y leer, hablan en voz baja para que la bibliotecaria no les mande guardar silencio con aquel sonido de «shhh», que pone a cualquiera nervioso. Para Ramírez hay un raro límite que separa a un asesino de una mente sana, es tan amplio que a veces apenas son imperceptibles las diferencias, hasta que ya es demasiado tarde.  
 
    De vuelta al cuartel se mantiene el silencio, a García le hace sentir incómodo. 
 
    —¿No vas a decir nada de lo que pasó la otra noche? —se detiene y pregunta a su amigo siendo él más extrovertido. 
 
    —No pasó nada, estaba borracho. Fue una broma, no esperaba que aquello te sentará mal. No te preocupes todo queda en un malentendido. Todo está dabuten, no te flipes que yo también he tenido novia —responde Ramírez, sabía que tarde o temprano aquello iba a pasar, le tocaría dar explicaciones y ya tiene estudiada su respuesta. 
 
    García mira a su amigo, no quiere verse afectado por la enfermedad de un hombre maricón, es corrupto. Se da cuenta de que Ramírez miente, lo conoce mucho y sabe cuándo lo hace, esta es una de esas veces. Él no es homosexual y en su mente recuerda que una vez en la mili se masturbó con un compañero «son cosas de tíos y todos lo han hecho alguna vez» da vueltas en su cabeza, es lo que decía su compañero.  
 
    —Tranqui tronco —dice Ramírez para romper el silencio. 
 
    A García le hace volver al presente y prosiguen su viaje de vuelta al cuartel. 
 
      
 
      
 
    El sargento Fernández va junto al inspector Herrero en el coche de este último, a la casa de las Hermanas de Cristo Crucificado. Dejan el coche en la plaza del ayuntamiento, pasa desapercibido, aunque es un Citroën CX con la suspensión hidráulica, pero es mejor que llevar el de la benemérita, el Nissan Patrol recientemente estrenado. Fernández conoce el sitio, y llama a la puerta mientras Herrero se encuentra detrás. Una monja de complexión ancha les abre la puerta, su sonrisa le hace resaltar más los mofletes. Les invita a pasar, recuerda a Fernández cuando vino con sus dos jóvenes nuevas amigas.  
 
    La hermana Emilia se encuentra en la sala recibidor, les ofrece algo, y ellos piden un poco de agua, Fernández ha llegado fatigado. Emilia pide agua a la hermana Alicia, que les había abierto la puerta. 
 
    —¿Qué podría decirnos negativo del párroco Don Javier? —pregunta Pablo sin rodeos y casi sin dar tiempo a que la otra hermana salga de la sala.  
 
    Fernández se le queda mirando por su poca delicadeza. Emilia le observa, negando aquella pregunta ya que el padre les ayuda mucho y siempre está pendiente de ellas. Fernández se acicala el canoso bigote, esperaba la respuesta de la hermana, casi le entran ganas de darle una colleja al inspector. 
 
    —¿Conoce las reuniones de pecados que organiza? —dice Fernández más sutil, sabe a quién tiene delante.  
 
    Emilia afirma con la cabeza, conoce aquellas reuniones. 
 
    —Yo prefiero el modo antiguo, como indica el sacramento de la penitencia, a solas con el párroco. Aquello parece más una misa protestante, es demasiado moderno. Solo Dios perdona los pecados con los apóstoles y sucesores, es a quienes les confió el poder de perdonar, a través de oraciones y penitencias, no de reuniones donde todo el mundo habla de sus pecados como si fueran algo natural. Hay que realizarlo de forma privada y con sus correspondientes etapas —añade la hermana. 
 
    Herrero mira a Fernández, ve su cara de satisfacción, sabe que ha conseguido más que él, se le puede ver la sonrisa a través del bigote, se da cuenta de que es mejor dejarlo a él que prosiga, conoce a la gente del pueblo.  
 
    De pronto se oyen una serie de zancadas bajando por unas escaleras, dos jóvenes irrumpen en la sala, abalanzándose sobre Fernández en un abrazo en conjunto por cada lado del hombre que les salvó la vida. El inspector ve que por primera vez está nervioso y emocionado de ver a aquellas jóvenes. Le responde en el achuchón, pasando cada brazo por los hombros de cada una. 
 
    —¿Cómo estáis? —preguntándoles. 
 
    —Muy bien, nos están enseñando mucho. Hemos aprendido matemáticas que a mí me encanta, me gustaría ser profesora. Nos tratan muy bien las hermanas y las queremos mucho, nos traen ropa y libros. Y siempre nos están ayudando —la mayor empieza a hablar tras separarse.   
 
    En el gran recibidor aparece la hermana que les ha abierto la puerta, en sus manos lleva una bandeja con una jarra de agua y varios vasos. La deja en la mesa que hay junto a ellos y les sirve agua.  
 
    —Ella es la hermana Alicia, nos trae cada semana la SuperPop, y siempre juega con nosotras al parchís, el juego de la oca, o las cartas. También nos enseña a hacer dulces —la más pequeña le susurra al oído de Fernández. 
 
    Emilia hace como que no oye a la joven, y Fernández esboza una sonrisa poco apreciable a través de su bigote, pero sí de sus mofletes. Le da las gracias a la Hermana Alicia, se puede detectar que es por el trato hacia ellas, más que por traerles el agua. La hermana se sienta junto a ellos para escuchar lo que pasa en aquella visita. Emilia manda a las niñas a la cocina a ayudar a preparar la comida de hoy, muy obedientes y divertidas se dirigen a la cocina. 
 
    El sargento, por un momento ha perdido el hilo de por donde se habían quedado, de pronto lo recuerda. 
 
    —¿Puede decirnos cuáles son esas etapas? —pregunta. 
 
    —Primero, el examen de conciencia, recordando todos los pecados desde la última confesión privada y bien hecha, para decirle al sacerdote en una nueva confesión. Segundo, el propósito de enmienda, que es mostrar la intención de no volver a cometer los pecados a confesar, se busca sentir la culpa por los pecados. Conlleva el deseo de reparar el daño hecho por ellos —comienza a explicar la hermana. 
 
    El inspector escucha atentamente, no se había criado en una familia católica.  
 
    —Tercera confesión, decirle todos los pecados al sacerdote, de forma clara, concisa, concreta y completa. Si se oculta algo conscientemente, se inválida la confesión y su perdón. El sacerdote tiene la obligación de guardar en secreto cada confesión, nunca lo debe romper —continua Emilia. 
 
    Los agentes se miran, saben que no van a poder sacar nada del cura, aunque el mismísimo asesino se lo confiese, por un momento parece que ambas mentes se han conectado. La hermana ante la reacción de ambos, tose tras beber agua, para volver la atención de ellos. 
 
    Cuarto la absolución, el sacerdote indica la penitencia, que pueden ser rezos, peregrinaciones u otros. Además, da unos consejos apropiados para evitar los pecados. Y quinto la satisfacción, que es cumplir lo que el sacerdote le ha impuesto como penitencia. Todo esto debe ser realizado en el Confesionario, es el orden ordinario, y solo puede oír su voz, para tener el derecho del anonimato —prosigue. 
 
    Ambos agentes entienden ahora por qué la hermana no está a favor de esas reuniones, van en contra de lo que dice la Biblia y sus costumbres.  
 
    —¿Puede guardar un secreto? —Fernández pregunta esta vez él es más. 
 
    Emilia responde afirmando en su respuesta.  
 
    —¿Tiene constancia de los últimos crímenes ocurridos en el pueblo? —pregunta el sargento.  
 
    —Sí —dice la hermana. 
 
    Fernández le habla de sus sospechas de quien los ha podido realizar, ya que puede estar entre los miembros de aquellas reuniones. 
 
    —Queremos fotografiar a todos los visitantes para un posterior reconocimiento y así poder investigar. La idea es colocarse en la esquina desde la que se ve la parte trasera del templo y desde ahí, realizar las fotos para identificar a sus visitantes —le cuenta el sargento. 
 
    Emilia se lo está pensando. 
 
    —Claro que sí, lo que necesiten —se le escapa a la otra hermana. 
 
    Ella parece más hospitalaria o quiere estar al corriente de todo, es más curiosa. Tras esto deciden no permanecer mas en la antigua escuela y deciden irse, agradeciendo su hospitalidad. 
 
      
 
      
 
    Desde que la prensa publicó que cualquier persona que tuviera información de las últimas víctimas encontradas en Mula, el cuartel está continuamente lleno. Mucha gente entra y sale, curiosos, falsos testimonios, etc. Hay antiguos compañeros de trabajo de Vicente, la primera víctima, hablan de lo buen compañero que era y lo que le gustaba bromear. A pesar de llevar menos de un año trabajando en Cofrusa, solo se juntaba con sus compañeros y tenía relación con ellos. Al terminar el trabajo nunca quedaban fuera de él. No hay nada malo de él, parece que sabía llevar una doble vida, como si fueran dos personas totalmente distintas, la maltratadora y el buen compañero. Por otro lado, del matrimonio del club no se habla nada, parece que nadie ha sido su cliente en el pueblo, ni tampoco tenían relación, todo es tratado con máximo secretismo en este caso.  
 
    En el caso de la curandera Ana, hay mucha más información ahora fallecida, hay como menos miedo hacia ella. Familias que hablan de engaños a personas enfermas, incluso haciendo que dejaran los tratamientos médicos y realizando solo lo que Ana le decía, hablan de alguna muerte por esto y de arruinar económicamente. También hay un caso de un matrimonio separado por su culpa, Ana le había predicho a la mujer varias infidelidades por su marido, hablaba de personas cercanas a ella. También de futuros maltratos por él y la ruina.  
 
    Era como si Ana odiara la figura del hombre, y su rechazo hacia él lo mostrara en todas sus predicciones. Todo esto más tarde se pudo comprobar que era falso, y hoy en día siguen juntos y felices. Parece que se ofrecía a muchos prediciendo el futuro, que casualmente siempre estaba rodeado de males, para los cuales ella tenía la solución. Era una forma de tenerlos amarrados, cobrando la visita y los remedios. Hablaban de sacrificios a animales en altares de santos desconocidos para ellos y de muñecos de piel negra. García está colapsado con este caso, parece que casi todo el pueblo la había visitado alguna vez, hay niños que le tenían miedo, era como la bruja mala del cuento. Recuerda todo lo encontrado en su visita a la casa de Ana y la piel se le eriza. Se pregunta de qué sería capaz de realizar la curandera, para conseguir dinero o su propósito.  
 
    La monja novicia los lleva de cabeza, entre el secretismo del convento, para aparentar que todo lo que ocurre detrás de sus puertas es una vida de servidumbre y oraciones a Dios, no hablan nada de ella. Sin embargo, hay hombres de avanzada edad que se sentían engañados por ella. Se ofrecía como ayudante a los que vivían solos, total quién iba a desconfiar de una monja. Ella se ganaba la confianza realizando al principio pequeños recados, compras, acompañar al médico o simplemente hacerles compañía. Pero luego cuando ya era demasiado tarde, se daban cuenta de que las cosas de valor habían desaparecido. Relojes, monedas antiguas y alguna joya, dejaban de estar cuando ella dejaba de visitarlos. Todas las sospechas apuntaban hacia ella, ya que en su diario queda reflejado. 
 
    Fernández y el Inspector ya tienen la información que les faltaba de la novicia, el informe forense. Habla de una alta dosis de heroína en su sangre, lo que le producirá una fuerte somnolencia. Fue inyectada a través de una punción en el lado derecho del cuello. Mientras aún seguía viva, el asesino le hizo profundos cortes en las muñecas, esto hizo desangrarse rápidamente. Aclarando cualquier duda que pudiera haber surgido en este caso, el informe confirmaba las sospechas de que todos los casos están relacionados. Mula vive agazapada ante la ferocidad y la violencia de los crímenes, a veces exagerados por las habladurías de los habitantes. En los noticiarios de televisión, se unen las muertes de los atentados y secuestros de ETA, con los crímenes del pueblo, el cambio político de los últimos años, el socialismo gobierna en España, parecía que por fin había democracia, volviendo el partido socialista tras 46 años. 
 
    García no puede dormir, le quita el sueño a su amigo. Ha tenido alguna pesadilla en la que ambos están desnudos en una cama, e incluso ha ojeado alguna revista de temática gay, solo por curiosidad o resolverle alguna duda. Fernández tampoco puede dormir, se levanta a medianoche de la casa cuartel, se dirige a su despacho, donde está toda la información de los crímenes de Mula. Al abrir la puerta se encuentra a García, que se levanta rápidamente y lo recibe con un firme saludo castrense. El agente le indica el breve resumen que está realizando, cada dibujo indica un pecado de la Víctima: 
 
    1º Crimen del Castillo. 
 
    Dibujo de Amón. 
 
    Demonio que representa el pecado capital de la ira e induce al odio. Controla la mente de los que desea, provocando sed de venganza e ira incontrolable. Crea enemistades y discriminación de todo tipo. 
 
    Víctima: Vicente Hidalgo 
 
    La víctima pegaba a su mujer, infundía odio, incluso controlaba la mente de su mujer para separarla de su familia. Es un crimen pasional, fallecido tras una gran agresión. 
 
    2º Crimen del Club 
 
    Dibujo de Asmodeo 
 
    Demonio del pecado de la lujuria, encargado de llevar a los humanos al camino de la lascivia. Responsable de pervertir los deseos sexuales de los humanos. 
 
    Víctimas: Claudia Heredia y Pablo Martínez 
 
    Regentaban un club de alterne. Obligaban a prostituir a niñas secuestradas. Asesinados con una sobredosis de heroína y un gran corte en el cuello. 
 
    3º Crimen del Convento 
 
    Dibujo de Leviatán 
 
    Es el demonio del pecado de la envidia. Símbolo de la humanidad que se opone a Dios. Representa el sentimiento de tristeza o enfado por no tener lo que otra persona tiene. 
 
    Víctima: Rosa María 
 
    Monja Novicia, quería tener lo que otros tenían. Jugaba en dos mundos en el de la libertad y el claustro. Acusada de robar, engañar y envenenar. Asesinada aparentando un suicidio, previamente había sido inyectada con heroína para poder controlarla. 
 
    4º El crimen de Fuente Caputa 
 
    Dibujo de Belfegor 
 
    Demonio que representa el pecado de la pereza. Induce al conformismo, a parar cualquier superación personal. 
 
    Víctima, Ana Vargas Castro 
 
    Curandera, engañaba a clientes con falsos tratamientos. Sacrificaba animales para falsos tratamientos y conjuros. Asesinada y encontrada semienterrada tras varios meses de búsqueda. 
 
      
 
    Por un instante Fernández reflexiona, espera encontrar pronto al asesino, antes de que cometa los tres crímenes siguientes, pertenecientes al resto de pecados. Parece que está limpiando el pueblo de pecadores, pero se preguntan «¿Cómo sabe cuáles son los pecados?». García ya está cansado y pide permiso a su superior para retirarse a lo que Fernández le dice “descansa”. Necesita una ducha de agua caliente y poder relajarse esa noche. Es más de media noche, el vestuario está totalmente en silencio, García se prepara para una ducha rápida, está cansado y necesita dormir.  
 
    Cuando entra a la ducha, se da cuenta que Ramírez está en su interior. No se había percatado de que no estaba solo en el vestuario. Al pasar por su lado con un: 
 
    —Buenas, chiquitín —dice al pasar por su lado y su brazo roza el cuerpo de su amigo. 
 
    —¡Hola, caracola! —Ramírez le responde con sus características frases. 
 
    García se quita la toalla y abre el grifo de la ducha. Mientras esperaba que llegara el agua caliente, instintivamente hace algo que no pudo evitar, parece que todos los hombres lo hacen, que es mirar el pene de su amigo disimuladamente. Aparentemente lo hacía para satisfacer la escondida necesidad de comparar medidas y así, en el caso de ser el suyo más grande sentirse bien, y en caso contrario normalmente uno se frustra. 
 
    Ramírez está silbando y tarareando una canción de Mecano. García claramente sabe que es la última del grupo “Perdido en mi habitación” está de espaldas a él evitando que se vea nada. Jesús no parece estar al tanto de lo que ocurre a su lado, o por lo menos no quiere verlo. Fran mientras le cae el agua de la ducha, y fingir tener los ojos cerrados mira la entrepierna de su compañero de ducha. A pesar de que está flácido, es bastante grande, la imaginación por un momento le hace pensar que erecto sería enorme. 
 
    —¿Qué tal el día? —pregunta Jesús aclarándose bajo el agua, mientras Fran se está enjabonando.  
 
    —Un día duro —contesta García.  
 
    Mientras observa que su amigo se aclara la ingle, no puede evitar posar la mirada en la zona, sin darse cuenta de que se había excitado un poco. Jesús parece fijarse y rápidamente Fran se vuelve, para evitar malentendidos y mariconadas. «Yo no estoy enfermo» piensa continuamente en su cabeza, intentando aparentar que nada ha pasado. Tras él se escucha que apaga la ducha y comó se dirige al exterior. García ya ha terminado de ducharse y sale fuera dirigiéndose a su taquilla, Ramírez está en otra zona por lo que no lo ve a su paso.  
 
    —¡Me piro, vampiro! —dice Jesús al pasar por su lado y tras pasar un rato. 
 
    Fran termina de vestirse y vuelve a su habitación. Ramírez se ha dado cuenta, le ha parecido ver que su amigo lo observaba en la ducha. Pero se autoconvence con que todo es producto de su imaginación. 
 
      
 
      
 
    Hoy es Domingo, es el día que más feligreses acuden a la misa. Quieren observar cómo se mueve Don Javier en un día de misa. El sargento y el inspector se han puesto también sus mejores galas para la ocasión. Fernández incluso se ha afeitado el frondoso bigote, no parece el mismo, está irreconocible, aunque de cerca se puede ver que hacía tiempo que no le daba el sol en la zona.  
 
    Ha empezado el Rosario, la mayoría son mujeres rezando, mientras una hermana, con su vestimenta gris y desde un atril a la derecha del altar, lo va leyendo. A veces cuando se contesta con las palabras de aquel rezo no se entiende, y se oyen murmullos femeninos. A Herrero le parece más bien un aquelarre de brujas en pleno conjuro. Están en un sitio discreto, cerca de la puerta lateral para poder salir a fumar, desde donde divisan la salida de la sacristía y prácticamente toda la iglesia.  
 
    En pleno rezo, ven salir a Miguel Ángel de la sacristía con un macuto colgado. Intenta pasar desapercibido, a pesar de que su cortinilla de pelo se ha movido, levantándose como una cresta de gallo. Va por las estancias laterales, rápidamente, se mete por la parte de atrás del confesionario, donde previamente ha corrido una cortina roja que hay por delante. Los agentes están atentos a este movimiento imprevisto del sacristán. Ambos se preguntan por qué se ha metido allí, cuando ese lugar normalmente es utilizado por el sacerdote para que los feligreses se confiesen. 
 
    Tras un breve rato el sacristán se le ve salir rápidamente, mirando a su alrededor, cree que nadie se ha dado cuenta de su acción. Herrero quiere averiguar qué ha podido hacer en su interior y va hacia el otro lado de la iglesia. Fernández intenta frenarlo, no queda casi tiempo para finalizar el Rosario, y en cualquier momento puede salir Don Javier e ir al confesionario. Además, cualquiera puede verle entrar, pero antes de darse cuenta, el inspector ya está dirigiéndose a aquel estrecho habitáculo.  
 
    Herrero mira a su alrededor, todas las personas allí presentes están rezando concentrados. El inspector se introduce de forma rápida en el interior del confesionario mientras Fernández se queda fuera, para controlar cualquier cosa. En el interior del claustrofóbico confesionario, solo hay una silla de terciopelo rojo con una cortina delante, que deja entrar un poco de luz a través de una pequeña apertura. El inspector esta de pie revisando toda la parte alta. Con sus manos va tocando cada rincón, cada rendija, en busca de algo distinto que su tacto pueda detectar. No encuentra nada, se sienta en la silla, quiere verlo en la perspectiva de un sacerdote y revisa todo a su altura. Abre la ventana izquierda, desde ella y a través de una malla, se puede apreciar el altar y algunos feligreses, no hay nada fuera de lo común. Ahora le toca el lado derecho y abre la ventana. Ve a Fernández muy cerca de allí, de pie y nervioso, mirando a su alrededor, sigue sin hallar nada.  
 
    Por un momento, se plantea que lo mismo ha entrado a limpiarlo, pero ¿por qué encerrarse?, tiene que haber algo, le queda mirar por abajo. El suelo es de madera, no hay ninguna rendija, incluso intenta dar golpecitos con el pie, para ver si el sonido le dice algo distinto, nada. No le queda tiempo y con sus manos revisa la silla de suave tacto. Una de sus manos toca algo raro bajo la silla, son como correas. Rápidamente se pone de pie, intenta moverse en aquel estrecho lugar. Desde fuera Fernández ve moverse las cortinas rojas y piensa: «¿Qué está haciendo este hombre dentro? no se ha perdido, no es tan grande». 
 
    El Rosario ha terminado y ve al sacerdote salir de la sacristía. 
 
    —Ya está aquí, sal —Fernández intenta avisar al inspector. 
 
    Don Javier anda cerca, Fernández se retira de forma discreta para no ser reconocido por el párroco sin perder de vista el inmueble. El sacerdote corre la cortina y se mete dentro, en un instante ya hay una feligresa de rodillas a un lado del confesionario. Fernández se pregunta qué está pasando sin parar de avanzar.  
 
    En un momento inesperado, una mano le toca el hombro. Él se asusta, y gira la cabeza, a su lado se encuentra el inspector sonriéndole. Caminando calle abajo por la Cuesta del Caño, van acelerados, tal vez sea por el momento vivido o simplemente la inclinación hace que sus pies vayan rápidos. Se dirigen a la Glorieta del Paseo, que se encuentra al final de la calle. Creen que allí pueden hablar más tranquilos sobre lo que ha pasado. Esta calle parece tener oídos, demasiada gente transitando.  
 
    Se encuentran en el centro del parque, abundantes palomas están a su alrededor, esperando a ver si los hombres le ponen de comer, es a lo que están acostumbradas estas aves del parque. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunta Fernández. 
 
    —Lo tengo, encontré una grabadora bajo la silla del confesionario. Me ha dado tiempo a rebobinar para que nadie supiera que estuve allí. Salí por un segundo, antes de que llegara el párroco —dice Herrero con una sonrisa. 
 
    Ya tienen un sospechoso, es la mejor forma para saber los pecados de los feligreses y del pueblo. El confesionario es el lugar idóneo para enterarse de los secretos más oscuros y perversos de la gente. La pregunta es: «¿Cómo identificaba a cada feligrés con cada grabación?». 
 
    

  

 
   
      
 
    5- Gula 
 
      
 
      
 
      
 
    Se encuentran inspector, sargento y cabo en la sala donde están documentando todo lo relacionado con los crímenes. Informan a García de lo último descubierto, la grabadora bajo la silla del confesionario. Tienen pruebas de haber visto al sacristán entrar al confesionario, antes de que finalizara el Rosario y comenzaba posteriormente las confesiones. Ahora en aquella sala surgen nuevos interrogantes: «¿Cómo identifica cada confesión con cada feligrés?, ¿Dónde guarda las grabaciones?, ¿Es él asesino?, ¿El párroco estaba al corriente que se graban las confesiones?». Optan por mandar al agente Ramírez a infiltrarse más en las reuniones, y visitar las misas para ver lo que sucede en ellas.  
 
    Suena el teléfono, vuelve a sonar el timbre de doble campana en el patio. Por un momento un escalofrío corre por la espalda a Fernández. Al rato, Jesús llama a la puerta, parece que le han pitado los oídos, ya que hace un rato estaban hablando de él. Tiene malas noticias, un nuevo crimen en el Niño de Mula, pedanía del pueblo. Los tres agentes de inmediato se dirigen al lugar, no hablan nada, el trayecto es relativamente corto. Tras pasar las últimas curvas, van a la parte de atrás del ventorrillo de la pedanía, “Casa Paco”. Hay dos coches de policía aparcados a un lado del camino, los policías intentan que los vecinos curiosos no se acerquen. Tras ellos unos arbustos altos, impiden ver nada, hasta no acercarse y estar prácticamente encima de la víctima.  
 
    El cuerpo está lleno de moscas, es necesario taparse la boca por el olor. García, se aparta un poco, el sargento piensa «su estómago es demasiado débil». El cuerpo pertenece a un hombre, Fernández lo reconoce perfectamente. Es concejal del equipo de gobierno de Mula. A pesar de que en su cara no se aprecia ninguna herida, el resto de su cuerpo es horrendo. Va perfectamente vestido, la camisa está abierta, un profundo corte en su barriga hace que las tripas queden fuera. Parece que el asesino no tuvo piedad a la hora de destriparlo y las ha sacado casi por completo de su cavidad. La multitud de moscas rondan por su cuerpo, que rápidamente es tapado por una gran sábana blanca. 
 
    Antes de que la sábana llegue a tapar su cabeza, García ya ha vuelto, se fija en su boca, algo blanco sobresale de ella. Pide unos guantes, con sumo cuidado abre la boca, en su interior un papel perfectamente plegado, cuando lo ve, mira al sargento y al inspector. Con un increíble pulso, lo saca. Se pone de pie entre el inspector y el sargento. Cuando lo abre, le empieza a temblar el pulso al ver la imagen. El dibujo es de un ser con cabeza de elefante y grandes colmillos, sujetándose una gran panza con sus garras y pies gigantes. Los agentes claramente saben que es el mismo asesino. Un policía les informa de que fue encontrado no hace mucho por un vecino de la pedanía.  
 
    —Salió a pasear, vio que había abundantes moscas formando una nube en esta zona, pensó que era un animal muerto. Se acercó por curiosidad, cuando llegó se encontró con él. Corriendo entró al bar de Paco e informó al dueño para que llamaran a la policía —señalando hacia el que aún estaba afuera, mirando desde el grupo de vecinos.[image: ] 
 
      
 
    Los tres agentes se dirigen al coche, antes de llegar, se preguntan: «¿Por qué fue asesinado el concejal? ¿Nadie ha denunciado su desaparición? ¿Dónde estuvo la noche anterior? ¿Es el mismo asesino? ¿Es un pecado el dibujo? ¿Qué puede ser?». En el camino de vuelta intentan organizar el trabajo para resolver estas cuestiones.  
 
    —Es concejal por el PSOE desde las últimas elecciones municipales del año pasado. Él vivía en Murcia, pero lleva ya cinco años viviendo en Mula, dos de los cuales siendo concejal. Se llama José Piñero, casado y con una hija. Vive en una gran casa Solariega en el camino Trascastillo, conocida como “Villa Azahar”. Es famosa por su imponente construcción de principios de siglo y su gran finca. Se la compró a la antigua familia. Los vecinos del pueblo hablaron mucho sobre esto —cuenta Fernández lo poco que sabe de la víctima. 
 
    Fernández no sabe nada turbio del concejal, por lo visto es lo único que conoce de él y es su nueva labor, descubrir su pasado. García buscará el dibujo, sabe que le suena, pero quiere asegurarse. El inspector informará a Ramírez para que se presente esa tarde a la misa de San Miguel. 
 
    García en cuanto entra al cuartel, se dirige directamente a la estantería donde tiene el “Diccionario infernal”. Va pasando las páginas en busca de aquel dibujo.  
 
    —¡Eureka! —lo dice en voz alta, y se avergüenza por si alguien lo ha oído. 
 
    Comienza a leer: «Behemot. Demonio del pecado de la Gula. Es un ser horripilante, con cabeza de elefante, una bestia tan gigantesca como repulsiva, tanto que su nombre es usado como seudónimo de lo grotesco y desmesurado. La razón por la que este demonio es ilustrado con la forma física de un elefante es por su gran estómago, y su nivel de inteligencia, ya que es lenta pero tenaz, como los elefantes. Además de representar el deseo de beber y comer de manera incontrolada y desmesurada, representa una idea de excesos respecto a lo material». 
 
    El cabo va directo al despacho de Fernández, quiere contarle lo que ha encontrado sobre el dibujo. Otra víctima del «Asesino de los pecados», le gusta cómo suena el apodo que le ha puesto. Aunque eso al asesino no le hace más humano. 
 
    Herrero está al teléfono, llamando a la comisaría de Murcia. Le pide al operador que le atiende, que le mande toda la información sobre José, ya que lo han encontrado asesinado en el pueblo. El agente que está al otro lado del teléfono, le asegura que personalmente se pondrá a buscar, y se lo enviará por fax. Fernández odia cada vez más ese aparato, aún no sabe cómo funciona, García es quien lo maneja. Fernández, mientras está anotando un nuevo apartado en el gran panel de los crímenes. Añade anotaciones del lugar, cómo fue encontrado, etc.  
 
    También antes de salir del Niño de Mula, avisó a un compañero, para que trajeran al cuartel, a la mujer de la víctima, él se encargara de darle la noticia. Quiere saber cuál será su reacción. García, irrumpe en la oficina, está emocionado y nervioso. Ha encontrado la información que buscaba sobre el dibujo, y ha informado de inmediato a los demás agentes. Claramente es el mismo asesino, quién si no iba a saber que era su firma en cada crimen.  
 
    De forma casi inmediata, llaman a la puerta, es un agente que ha traído a la mujer de la víctima, se encuentra en la sala de interrogatorios. La sala ha cambiado, ahora hay más iluminación, en una esquina, una cámara de Video VHS en un trípode, apuntando hacia la mesa y donde graba a todo el que se sienta junto a ella. La mujer de José está esperando. De espaldas a la cámara están los agentes, García entra por un momento a preparar la cámara de video y avisa que ya está lista. A Fernández le da un poco de rabia que se le den tan bien las nuevas tecnologías al cabo. 
 
    La mujer que tiene frente a ellos pregunta si ha pasado algo. Lleva una camisa blanca con unas hombreras anchas, un cinturón ancho amarrado a la cintura y unos vaqueros “Lois” de talle alto. El peinado es llamativo, lo lleva cardado, el maquillaje bastante colorido en sus ojos y unos labios pintados de color rojo.  
 
    —Hemos encontrado a su marido muerto —inicia Fernández la conversación. 
 
    La mujer de inmediato empieza a llorar, e introduce la mano en el bolsillo de atrás. Saca un pañuelo moquero de tela, perfectamente doblado y con las iniciales «JP» bordadas en una esquina.  
 
    Tras un rato, el maquillaje está totalmente repartido por su cara, los ojos tienen sombras que bajan por sus mejillas.  
 
    —¿Por qué no ha denunciado su desaparición? —pregunta el Herrero. 
 
    —Anoche sabía que no dormiría en casa, tenía una reunión de trabajo, que normalmente se alargan al día siguiente. No me dijo con quién era. Me avisó que volvería al día siguiente, no es la primera vez que lo hace. Su coche esta mañana no estaba en casa. A veces he pensado que tenía una aventura con otra mujer —contesta la viuda. 
 
    La viuda comienza de nuevo a lloriquear, el pañuelo de tela ya ha dejado de ser blanco, varios colores se pueden ver en él.  
 
    —¿Su marido podría temer que alguien le hiciera daño? —pregunta Fernández. 
 
    La viuda le mira, su cara parece por un momento que se derritiera por el efecto de sus lágrimas con el maquillaje. 
 
    Nunca me he metido en los negocios y asuntos laborales de mi marido, mi obligación es ejercer de esposa y de madre de nuestra hija. Nunca le he pedido explicaciones de dónde estaba o iba —le dice. 
 
    El inspector cree que es una mujer sumisa, como le gustan también a él. Piensa que mientras el dinero entrara en su casa, le hiciera feliz a ella y a su hija, no le importaba nada más.  
 
    —¿Por qué se fueron de Murcia y a que se dedicaba allí? —pregunta. 
 
    La mujer bebe un poco de agua que se encuentra en un vaso de cristal de color ámbar oscuro. 
 
    —Allí vivíamos en un piso en Alfonso X, él tenía un negocio de inmobiliaria con un socio. La empresa empezó a no tener ganancias, y había problemas con el asociado, según me contó José. Un día vino diciendo que había encontrado una oportunidad de negocio, aquí en Mula. Vendería la empresa y el piso para venirnos a vivir aquí. Me dijo que me compraría un palacio, para que yo fuera su reina —contesta. 
 
    Tras esta última frase, vuelve a comenzar a llorar. Herrero es menos empático, desea terminar cuanto antes para seguir buscando al asesino. Pregunta si volvió a saber algo su marido del antiguo socio, la mujer intenta recomponerse y niega la pregunta. 
 
    —¿Alguna vez ha presenciado algún suceso raro durante estos últimos años viviendo en Mula? —pregunta Fernández. 
 
    —En casa teníamos a un matrimonio de Marruecos para el servicio, los contrató mi marido cuando llegamos. Con ellos vivía su hija que le encantaba jugar con la mía. Tenían su propio cuarto en casa, ya que hay habitaciones de sobra. Un día oí a mi marido discutir con él, decían algo de su hija. Discutieron muy fuerte, se gritaron y el hombre le pegó un puñetazo a mi marido. Él reaccionó echándolos y les dio media hora para que salieran o llamaría a la policía. El matrimonio desapareció y desde ese día no supe nada. Le pregunté a mi marido, que me dijo: la niña ha entrado en su despacho y rompió algo de valor —inicia su narración la mujer, tras pensar un momento.  
 
    Por un momento la mujer se detiene como si hubiese recordado algo, el pañuelo sigue en sus manos, y Fernández cae en el significado de las iniciales bordadas. «JP, José Piñero», como si fuese un aristócrata, piensa.  
 
    —¿Recuerda sus nombres? —pregunta Herrero.  
 
    —Un día, un grupo de hombres apareció en la puerta de la finca, en modo agresivo, gritaban que les devolvieran el dinero de sus ventas. José no estaba, había salido y yo me encontraba sola con la niña. Pasé mucho miedo, lo llamé en su oficina y él se presentó rápidamente en su Mercedes 190 E al que le tiene tanto cariño. Los hombres se pusieron a su alrededor gritando, algo como ¡devuélvenos nuestro dinero, ladrón!, o ¡te has quedado con nuestro patrimonio! Yo había llamado a la policía también, que al rato estaba allí y consiguieron retirar aquel grupo de hombres tras más de una hora —continúa contando otro suceso mientras ella los apunta en un papel. 
 
    Fernández está realizando anotaciones en un papel «buscar matrimonio marroquí, buscar el mercedes 190 E, ¿quiénes eran esos hombres? Hablar con la policía.».  
 
    Desde ese día mi marido metió perros, para vigilar la finca, y no volvieron a verse aquellos hombres. Otro día cenando en el Bar Salazar, un hombre se nos acercó, dijo que la cuenta ya la había pagado él, agregando que lo había hecho para agilizar los trámites. Yo le pregunté a José, y él me contestó que estaba a la espera de un permiso para derribar una casa antigua y construir un edificio muy cerca de allí. Era un favor, yo desde ese día no volví a meterme en sus negocios, no entendía nada —prosigue contando, parece que el matrimonio no era tan idílico. 
 
    Herrero está deseando terminar ya aquel momento, quiere seguir rastreando como si fuese un perro de caza buscando una perdiz. Le pregunta si pueden inspeccionar su casa y el despacho de su marido. La mujer cuenta que se va a marchar a casa de sus padres, es demasiado grande para ella, en unos días volvería al entierro y les entregaría las llaves. La viuda se levanta y se marcha acompañada por un agente de policía. Fernández cree que hay algo mucho más turbio detrás de todo aquello, desea inspeccionar aquel despacho y descubrir más cosas del pasado de la víctima. 
 
      
 
      
 
    Ya es por la tarde, Jesús ya está en la parroquia, acaban de iniciar el rezo del Rosario. Él está aparentando también rezar, pero sin quitar la vista de la sacristía y el confesionario. Al rato, el sacristán aparece, va con el macuto que le había descrito el sargento, y se dirige directo al confesionario. Se prepara desde fuera el inmueble, corre la cortina roja y se mete en su interior. Pasan unos minutos y sale, tras él vuelve a correr la cortina, para mostrar que en su interior aún no está el sacerdote y esta vez va al exterior. Ramírez sale tras él, en el exterior, de forma disimulada se asoma por la calle, ve que Miguel Ángel vuelve al interior de la iglesia, pero por la parte de atrás.  
 
    Ramírez vuelve al interior. Están a punto de acabar el rezo, se oye más a las mujeres feligresas, contestando casi murmurando. Termina el rezo del Rosario, y aparece Don Javier, va directo al confesionario. Cierra la cortina que da a los bancos, no pasa ni un minuto, una feligresa está a un lado del confesionario, de rodillas y mirando a aquel lateral del inmueble. Un rato después no termina de levantarse cuando otra feligresa ya está en el otro lado. 
 
    Jesús busca al sacristán, lo ve apuntando cosas en un pequeño cuaderno. Se encuentra en la parte derecha de la iglesia, en unos bancos que miran hacia el lateral del altar, desde allí también se puede divisar el confesionario. Levanta la cabeza de vez en cuando, mirando a aquel inmueble que tan visitado está siendo y haciendo breves pausas para apuntar en un papel. Una tras otra, Ramírez cuenta quince personas, entre hombres y mujeres, en menos de media hora. Sale el párroco, parece que no hay tiempo a más, aún queda gente de pie, haciendo cola, cerca del confesionario para confesar sus pecados. Don Javier se detiene a hablar con ellos por un momento y vuelve al interior de la sacristía. 
 
    La misa comienza de forma normal, aparece el sacerdote y tras él dos monaguillos, que se ponen uno a cada lado del párroco para la misa. Tras unos minutos, de forma discreta, el sacristán entra por la puerta principal, por un lateral camina, observando que todo esté correcto. El agua bendita de la pila, las velas estén bien colocadas, etc. Se queda parado en la capilla donde está ubicado el confesionario, corre la cortina frontal y mira a su alrededor, no quiere que nadie lo observe. Un rato después y de forma discreta, accede a él por la parte de atrás. «Ahí está» piensa Ramírez. Tras un breve momento, Miguel Ángel aparece, se peina un poco la cortinilla de pelo que se le ha movido. Vuelve a abrir la cortina frontal y se dirige a la salida por la puerta principal. Jesús vuelve a salir tras él por el otro lado, se queda en la puerta mirando la dirección que toma aquel hombre. Nada, parece que vuelve al acceso de la parte de atrás de la parroquia.  
 
    Termina la misa, todo funciona de forma normal, según cree Jesús, lleva mucho tiempo sin ir a misa y no recuerda cómo es una. Todos los feligreses se van levantando y saliendo por la puerta principal, él es casi de los últimos. No quiere perder de vista nada que ocurra en su interior. Una vez en el exterior, bajo la torre del reloj, ve salir a los dos monaguillos y tras ellos, el Sacristán cierra la gran puerta desde dentro. Al agacharse a poner el amarre de abajo, de la puerta lateral, la cortina de pelo, se le mueve completamente y el mechón de pelo largo, se le queda en un lateral. Rápidamente se levanta y se lo coloca. Aquel hombre grande con bigote, parece negar que es calvo y le gusta su llamativa cortinilla de pelo. Cuando acaba de cerrar la puerta se queda en su interior.  
 
    Ramírez se asoma por la otra calle, para ver si sale por la puerta de la parroquia lateral. No recuerda la belleza de aquella puerta, llama la atención su pórtico de piedra. El sacristán aparece tras ella, y cierra la pequeña puerta de madera, que está dentro de otra más grande. El guardia civil se vuelve hacia la plaza, se vuelve bajo la torre del reloj, desde donde puede divisar la bajada de la parte de atrás de la parroquia y la plaza del ayuntamiento. El párroco sale por la parte de atrás, baja la cuesta y se dirige aparentemente a su casa, que está muy cerca de allí. Se dirige rápidamente a la librería de “La Plaza”, para comprar su revista preferida “Muy interesante”, sin perder de vista la calle. Como es pequeña, puede pedirla desde la puerta, para evitar entrar dentro. Sentado en el banco más cercano a la parroquia, con el magazín en la mano aparentando leer, y observando todo lo sucede a su alrededor.  
 
    Se queda distraído viendo a unos niños jugar en la fuente de agua circular que hay en la plaza. Enseguida vuelve en sí, recordando lo que hace allí. Mira hacia arriba, ve bajar al sacristán con su inseparable macuto. Se dirige por la plaza y va saludando a todo aquel que se cruza en su camino. Jesús lo sigue, manteniendo una distancia prudencial, para que Miguel Ángel no se dé cuenta de que está siendo seguido. Va directo a su casa al final de la calle Boticas y luego un par de calles más. Tiene que quedarse por allí, el sargento ha sido muy directo en su orden. «No le quites el ojo de encima hoy». Aquella noche no sucede nada. Nadie sale ni entra, la calle es bastante silenciosa y ya es bastante tarde. Ramírez decide marcharse a su cuarto en el cuartel, mañana será otro día e informará a su superior de todo lo descubierto hoy. 
 
      
 
      
 
    Herrero y Fernández se encuentran en el despacho. Ya han puesto una foto de José en el último apartado del gran panel de la pared. Es de un hombre de 43 años, anchote y siempre muy afeitado. Anotan cuándo fue la última vez visto, con un interrogante «¿con quién quedó?». Incluyen anotaciones nuevas: «¿Qué fue del matrimonio marroquí interno? ¿Quiénes fueron los hombres que estuvieron en su puerta? ¿Amantes? ¿Dónde está su coche?». Más abajo junto a una foto de su cadáver, está el dibujo del demonio Behemot, y la información que ha descubierto García.  
 
    Han recibido el informe del forense y anotan en un papel para ponerlo en el panel: «Gran traumatismo en la nuca, quedando inconsciente. Posteriormente le realizaron un gran corte en la barriga y sacaron sus intestinos. El estómago no presentaba comida». Tras ellos hay un panel que tiene fotografías de los feligreses, de las «reuniones de los pecados». Las realizaron la semana pasada, desde la casa de las hermanas. Bajo estas, algunas tienen nombres y apellidos, son los que han conseguido descubrir, mientras que en otras hay interrogaciones. Arriba del todo y centradas, hay imágenes del párroco con una anotación «Hace reuniones, impone limpieza de pecados» y del sacristán, con otras anotaciones: «Grabadora en confesionario. ¿El párroco lo sabe? Mano derecha en las reuniones. Conseguir orden para revisar su casa en busca de pruebas y grabaciones» 
 
      
 
      
 
    Hoy es miércoles y otra vez hay «reunión de los pecados», que es como le gusta llamar a García a estas asambleas. Fernández avisa a Ramírez, para que se presente de nuevo en la próxima reunión. Quiere oír y ver si hay alguna novedad desde su interior. Al llegar Jesús, se fija en la foto de la última víctima. Lo reconoce de inmediato. 
 
    —Lo conozco, estuvo en la primera reunión del párroco a la que fui. Estaba sentado junto a mí. Es el que preguntó; ¿Cómo volver al camino de Dios cuando has pecado? Lo recuerdo perfectamente, además de lo nervioso que estaba –dice al sargento señalando la foto. 
 
    Fernández y Herrero se quedan mirando, les parece que la víctima quería limpiar sus pecados. Ya sospechaban que no tendría la vida que intentaba aparentar. Ven que hay una conexión directa entre los crímenes y las reuniones. 
 
      
 
      
 
    Jesús va con la grabadora en el mismo macuto que la última vez. Espera en un segundo plano junto al tumulto de gente, parece que hay más personas. Es casi la hora, las farolas iluminan la calle de forma tenue. La puerta trasera se abre, el sacristán da paso a los feligreses, que van entrando de uno en uno por la puerta estrecha. El patio no está iluminado y es un poco tenebroso, casi no entra la luz de la calle. Desde donde él mira, ve la sala al fondo del patio iluminada, y una vez dentro, cada uno ocupa una silla. Recuerda al hombre que se sentó junto a él, en la última reunión a la que asistió y ahora está muerto. Pensa que allí puede estar el asesino o la próxima víctima y un escalofrío recorre su espalda. Miguel Ángel está en su mesa, se da cuenta que también lleva su macuto, casi se apresura a asegurar que también esté grabando las reuniones, sin recordar si lo llevaba la otra vez. 
 
    Don Javier entró desde la sala de la sacristía y todos los allí presentes, al unísono se levantaron. Ramírez tardó un segundo más en levantarse, eso es nuevo para él. El párroco se dirige a los allí presentes “podéis sentaros” y todos le hacen caso. Parecía que el cura gozaba del poder sobre sus súbditos y empezó leyendo la biblia: 
 
    Romanos 3 
 
    «¿Qué ventaja tiene, pues, el judío? ¿O de qué aprovecha la circuncisión? Mucho, de todas maneras. Primero, ciertamente, que les ha sido confiada la palabra de Dios.  ¿Pues qué, si algunos de ellos han sido incrédulos? ¿Su incredulidad habrá hecho nula la fidelidad de Dios?  De ninguna manera; antes bien sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso; como está escrito: Para que seas justificado en tus palabras, y venzas cuando fueres juzgado. Y si nuestra injusticia hace resaltar la justicia de Dios, ¿qué diremos? ¿Será injusto Dios que da castigo?  
 
    De ninguna manera; de otro modo, ¿cómo juzgaría Dios al mundo? Pero si por mi mentira la verdad de Dios abundó para su gloria, ¿por qué aún soy juzgado como pecador? ¿Y por qué no decir (como se nos calumnia, y como algunos, cuya condenación es justa, afirman que nosotros decimos): Hagamos males para que vengan bienes? 
 
    No hay justo ¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos están bajo pecado. Como está escrito: No hay justo, ni aun uno; no hay quien entienda, no hay quien busque a Dios.  Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. El sepulcro abierto es su garganta; con su lengua engañan. Veneno de áspides hay debajo de sus labios; su boca está llena de maldición y de amargura. 
 
    Sus pies se apresuran para derramar sangre; quebranto y desventura hay en sus caminos; y no conocieron camino de paz. No hay temor de Dios delante de sus ojos. Pero sabemos que todo lo que la ley dice, lo dice a los que están bajo la ley, para que toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de Dios; ya que por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de él; porque por medio de la ley es el conocimiento del pecado. 
 
    La justicia es por medio de la fe. Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y por los profetas; la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él. Porque no hay diferencia, por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios, siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo y el que justifica al que es de la fe de Jesús. ¿Dónde, pues, está la jactancia? Queda excluida. ¿Por cuál ley? ¿Por la de las obras? No, sino por la ley de la fe. Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe. 
 
    Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la ley. ¿Es Dios solamente Dios de los judíos? ¿No es también Dios de los gentiles? Ciertamente, también de los gentiles. Porque Dios es uno, y él justificará por la fe a los de la circuncisión y por medio de la fe a los de la incircuncisión. ¿Luego por la fe invalidamos la ley? De ninguna manera, sino que confirmamos la ley.» 
 
    Hace una pausa, parece que ya ha terminado. A Jesús le ha parecido eterna la lectura de Don Javier, a veces cree haberse perdido, le cuesta hasta llegar a entender lo que quiere decir.  
 
    —¿Sabéis qué quieren decir estos versículos? —dice tras ponerse de pie.   
 
    Los allí presentes ninguno contesta. El párroco, con mirada acusadora hacia todos, tampoco cree que alguien conteste. Algunas de las feligresas alzan los brazos, esperando la caída de algo. 
 
    —Es la realidad acerca de nuestra relación con Dios. Todos sois pecado y estáis destituidos de la gloria de Dios. Es una realidad, todos tenéis errores y debilidades que os alejan de la voluntad de Dios —sigue en un tono algo más elevado. 
 
    El agente se pregunta: «¿Por qué no se incluye él, cuando se dirige como pecadores?, ¿se supone que él está limpio de pecados?». Allí nadie reacciona, unos le miran, otros simplemente miran hacia abajo. 
 
    —Los pecados, os alejan de Dios y traen graves consecuencias en vuestras vidas: muerte física y espiritual, imposibilitando disfrutar la vida eterna con su presencia —prosigue. 
 
    Ramírez piensa: «Realmente es lo que Dios quiere para nosotros, o quiere que aprendamos de nuestros errores». 
 
    —Sabiendo que sois pecadores por naturaleza, Dios no quiere vuestra perdición, hay un plan para salvarnos. Él nos envió a su Hijo, para morir por vuestros pecados. Resucitó, para demostrar que quien cree en él, tenga vida eterna —se vuelve a ver su tonalidad roja en la cara. 
 
    A Jesús le hubiera gustado debatir esto, ya que hablar del pecado no es culpar, ni juzgar.  
 
    —Los pecados, es lo que Dios no quiere para vosotros, es la causa del dolor, daño y confusión. Os destruye desde dentro, os ciega ante Dios, y crea un abismo entre él y vosotros. Fuisteis creados en imagen y semejanza de Dios, pero el diablo y sus secuaces están entre nosotros —continua Don Javier en un tono bastante agresivo, continua. 
 
    A Jesús le chirrían en los oídos las palabras de Don Javier y piensa: «¿acaso no es él humano, para no tener que incluirse entre ellos?». El cura se pone delante de la mesa, con su camisa negra, el alzacuellos blanco y un pantalón de pinzas. 
 
    —Todos sois pecadores, lejos de la gloria de Dios, oscurecida por vuestra culpa. Los demonios están aquí, porque habéis elegido alejaros de Dios y ellos se han apoderado de vosotros. Y porque Dios nos ama, ha mandado a San Miguel, él está entre nosotros, eliminando los pecados capitales de nuestro lado —sigue narrando. 
 
    Por la mente de Jesús pasó un «Cáspita», al escuchar la última frase, parece señalar que los crímenes ocurridos en el pueblo, son porque un ángel está luchando contra los demonios. Mira al sacristán, casi le falta ponerse de pie y aplaudir efusivamente, como si fuese un concierto de los “Hombres G” o “Lola Flores”. 
 
    Es el momento más esperado por los allí presentes, las preguntas. Varios feligreses cuestionan sobre algunos pecados. A Ramírez le parece que son de pequeña magnitud, pero va respondiendo: Una mujer que envidia a su vecina porque su casa es más grande. Un hombre que no quiere trabajar. Un beso de un joven a una chica, sin estar casados. Una mujer que se siente atraída por otro hombre, en esta última. 
 
    La mujer se echa a llorar, Jesús piensa «no es para tanto, ¿quién no ha sentido alguna vez atracción y se le ha ido la mirada donde no debe?». Esto le recuerda a García, la primera vez que lo vio en la ducha y respondiendo a si mismo «Jesús, estás enfermo». 
 
    Un golpe del cura sobre la mesa hace que su mente vuelva a esa sala. 
 
    —Es equiparable al hurto y es un vicio contra la regla de la ley natural. Es una grave falta, porque tu conducta depende de la reputación de tu marido, pues conviertes a tu marido en cornudo, ofendes a su familia y descuidas las responsabilidades. Es una conducta muy pecaminosa comparable con el comportamiento de los habitantes de Sodoma y Gomorra —sigue el cura. 
 
    La mujer tras su última frase, sale llorando de la sala. Jesús piensa que siempre se ha visto la infidelidad masculina tolerada y algo censurada, distinta a la de la mujer sometida a duros castigos. 
 
    —¿Cómo librarte del pecado del adulterio? —pregunta un hombre allí presente.  
 
    —El pesar sincero te lleva a dejar de hacer lo que está mal. Habla con Dios a través de la oración y admite tus errores, una vez confieses tus pecados, pide ayuda —responde y claramente Don Javier baja el tono de voz. 
 
    «Aquí huele a chamusquina» piensa Ramírez, siempre habla distinto a las mujeres que a los hombres. Delante de él, lleva rato llamando la atención la mujer mayor. Va tapada con un pañuelo sobre la cabeza, a pesar de haber poca luz, lleva unas gafas de sol.  
 
    —¿Cómo puedo salvar el alma de mi hijo afectado por la enfermedad del homosexual? —pregunta ella que tiene la mano alzada y tras el Párroco darle paso. 
 
    Las alarmas saltan en la cabeza de Ramírez «¿estoy enfermo? en este caso, ¿tengo cura?». El párroco, se sienta, como si algo le hubiera golpeado. 
 
    —Esa enfermedad es un sentimiento y una práctica aberrante, por culpa del diablo. Se aprovecha del hombre para rebajarse a ser solo mujer. A veces esta enfermedad se debe a una carencia de amor del padre. Son personas necesitadas de afecto masculino, y el padre no se lo ha dado. Son pedófilos en potencia, y portadores del Sida. Deben ser tratados en terapias de conversión, la oración y el consejo religioso, particularmente a través del exorcismo —responde. 
 
    A Jesús se le pasa por su cabeza: «Nanai de la china, mi padre me ha querido y siempre está a mi lado cuando lo necesito. Yo no estoy enfermo por sentirme atraído por Fran, quizás los enfermos son ellos». Mientras el sacerdote dice sus últimas palabras la mujer asiente, y por un momento se levanta las gafas para secarse las lágrimas con un pañuelo. 
 
    Parece que la reunión ha terminado, Don Javier se ha ido hacia la sacristía al terminar su sermón. Miguel Ángel se pone de pie, agradeciendo su asistencia, tras la oración de San Miguel, todos empiezan a salir. Jesús no lo duda y sale en cuanto tiene oportunidad por aquella estrecha salida. 
 
      
 
      
 
    Ramírez acaba de llegar al cuartel, llama a la puerta del despacho, Fernández está al teléfono junto a Herrero. Espera a que termine de hablar sacando mientras la gran grabadora del macuto. La lleva demasiado tiempo y el hombro parece relajarse al quitárselo. Los tres se quedan allí escuchando la grabación, mientras Fernández va tomando notas en un cuaderno: «¿Por qué considera pecadores a sus feligreses? ¿Realmente cree que él está libre de pecados? ¿Quién es el enviado a limpiar pecados? ¿Por qué tanto odio al homosexual? ¿Terapias y exorcismo?». Jesús se fija en una anotación de su supervisor, la forma en la que lo escribe «homosexual y no maricón» y piensa sin levantar la vista del cuaderno de su superior: «Sera que Fernández no ve que es una enfermedad, es lo que me está pasando a mí, yo hasta antes de llegar aquí he hecho de todo con chicas, nunca he sentido tal atracción como la que siento por García. ¿Se están confundiendo mis sentimientos de amistad?» Han terminado de escuchar la grabación, Fernández agradece el trabajo realizado por Ramírez y este abandona el despacho despidiéndose de ellos.  
 
    Al salir por la puerta, se gira para cerrar. 
 
    —¡Hey, Chiquitín! —escucha detrás de él.  
 
    Tras él se encuentra García, le ha dicho chiquitín, a Ramírez le encanta cuando sale de su voz.  
 
    —Esta tarde me apetece ir a dar una vuelta y tomar unas cervezas, ¿te apuntas? –dice Fran. 
 
    —Perfecto, lo vamos a pasar Fetén. Una cena previa, ¿te parece bien a las nueve en la cabina? —contesta Ramírez con una de sus frases típicas. 
 
    García sonríe, nota a Jesús nervioso cuando él se encuentra cerca, pero le gusta su compañía. 
 
    —Allí estaré. ¡Hasta luego cocodrilo! —dice Fran. 
 
    Abre la puerta del despacho de Fernández guiñándole un ojo a Ramírez y se mete en su interior. A Jesús, le hace gracia que se le haya pegado alguna de sus típicas frases, que solo utiliza con él. 
 
    Al cuartel han llegado dos policías con una carpeta bajo sus brazos. Fernández y Herrero están reunidos con ellos. Son los agentes que atendieron la llamada de la viuda, cuando el altercado de varios hombres en la puerta de “Villa Azahar”. En la sala de interrogatorios, se sientan los dos agentes, frente a ellos el inspector y el sargento. Los policías saben a qué han ido, abren una carpeta.  
 
    —El día 18 de noviembre de 1982, recibimos una llamada, una mujer se identificaba y decía que en la puerta de su casa, había un grupo de hombres gritando. Cuando nos presentamos en la dirección, Camino Trascastillo. Vimos a José Piñero y un grupo de cinco hombres discutiendo entre ellos —comienza uno de ellos. 
 
    Herrero ya sabe toda esta parte, la recuerda perfectamente de cuando estuvo la viuda en esta misma sala. Quiere saber si puede identificar a los hombres del altercado.  
 
    —El grupo de hombres, acusaba a José de hurto. Parece ser que él se había quedado con el dinero, tras unas ventas de terrenos. Decían que él, los había vendido por mucho más de lo que a ellos les había dicho. También había un caso de engaño, donde acusaba a José de haber engañado a su padre, haciéndole firmar un documento donde le cedía todo su patrimonio. Nosotros les tomamos los datos, y procedimos a invitarles a realizar la posterior denuncia en la comisaría de policía —prosigue. 
 
    Mientras el policía terminaba su relato, el otro compañero abrió la carpeta y fue sacando cinco folios con los datos del grupo de hombres del altercado, así como su posterior denuncia, aún pendiente de juicio. Herrero y Fernández les agradecen el tiempo dedicado y los acompañan a la salida del cuartel. En el pasillo se cruzan con Jesús. Fernández le entrega los cinco documentos y le pide que investigue sobre ellos y averigüe todo de lo que acusan a José Piñero. Ramírez afirma y se pone de inmediato. 
 
      
 
      
 
    Ya son las 9, Jesús está nervioso porque su amigo no aparece, «tal vez se le ha olvidado», piensa. Lleva un rato esperando y tiene hambre, Fran siempre ha sido puntual. A los cinco minutos lo ve aparecer corriendo hacia la cabina. 
 
    —¡Vamos! Me muero de hambre —indica al acercarse a él. 
 
    Por el camino hablan del día, y de las ganas de desconectar de tanto estrés. A Ramírez se le hace bastante corto el trayecto, no sabe dónde va y se deja guiar por Fran. Se meten detrás de una calle que hay al lado del ayuntamiento, el bar se llama “La Cueva”. Abre la puerta y se mete dentro invitando a pasar a Jesús. El lugar es como una cueva bajo una montaña, aunque realmente está bajo un edificio. Es pequeño con mesas y sillas de madera, Fernando, el dueño les atiende. No saben qué tomar y se dejan guiar por el camarero.  
 
    A Jesús le parece bastante evocador ese lugar, a ellos les ha tocado al fondo, prácticamente no tienen a nadie a su alrededor. Unas cañas ya les han traído. 
 
    —Por una gran noche —brindan nada más cogerlas brindan. 
 
    García siempre brinda de la misma forma con él. Enseguida el camarero les va trayendo distintas tapas: caracoles en salsa de tomate, tortilla de patatas, marineras, zarangollo, media oreja de cerdo a la plancha y unas patatas asadas con ajoaceite. A pesar de no parar de ingerir, tampoco paran de reír y hablar. Jesús nunca había comido caracoles, y le da rabia que se metan para dentro al intentar consumir. Fran le da un palillo, y le explica cómo devorarlos.  
 
    —Todo está buenísimo —felicitan a Fernando tras finalizar la cena. 
 
    Fran se niega a que pague la cuenta Jesús, y se acerca rápidamente para la barra y pagar la cena. Ahora se dirigen a la discoteca. 
 
    —No terminas de soltarte y pareces una rama moviéndose por el viento —bromea Jesús por el camino con la forma de bailar de Fran. 
 
    Al llegar a su discoteca de siempre. En la barra piden su tercio de “Estrella Levante”, brindando de nuevo «por una gran noche», la música es muy buena y en español, de la que le gusta cantar a Fran a pleno pulmón: “Rufino, de Luz Casal. Bailaré sobre tu tumba, de Siniestro Total. Agradecido, de Rosendo. Faraón, de Loquillo y los trogloditas”. Jesús se ríe con él, agradece que la música esté alta. Precisamente, Fran no despunta por cantar, berrea con cada canción, pero le encanta verlo disfrutar y le hace los coros. Todo se olvida a su alrededor, hoy García pasa de las jóvenes, solo están ellos dos, coreando sus canciones favoritas.  
 
    De pronto “Devuélveme a mi chica, de Hombres G”, suena. Fran agarra a Jesús pasándole un brazo por los hombros y la cerveza en la mano izquierda. Ramírez le corresponde con su brazo izquierdo, pasándolo por encima de la cintura, mientras alza su tercio con la derecha. En el estribillo, se ponen eufóricos, saltan y bailan. Jesús realmente se lo está pasando bien junto a a Fran, parece que solo están ellos dos en “Saratoga 35”, y es toda la discoteca para ellos. 
 
    La noche ya ha terminado para ambos, García parece muy cansado, y deciden retirarse. Hoy ha sido muy divertida y se les ha hecho corta. Ambos amigos van por la calle, contentos riéndose por lo “bajini” para no despertar a los vecinos, y de nuevo, sin darse cuenta del trayecto, se encuentran en el cuartel. Al despedirse Fran en vez de darle la mano, le abraza, estaba deseando hacerlo. A Jesús que le parece derretirse en sus fuertes brazos, le encanta cómo huele su perfume de “Boston Man” que siempre usa. García se siente muy a gusto con su amigo, que le hace sentir tan especial.  
 
    Cuando se aleja mantiene sus brazos alrededor de su espalda, dejando retroceder a Ramírez, ve una especie de sonrisa confusa en su rostro, mientras Fran tiene una en la suya y fuegos artificiales en su estómago. Se tienen que retirar del abrazo que tanto le está gustando. Parece que el cuerpo de García ha reaccionado de forma imprevista, no puede controlarlo, como si tuviera vida propia bajo su pantalón vaquero. Reaccionando rápidamente intentando disimular aquel bulto se gira para meterse en su cuarto despidiéndose de Jesús. Este empieza a subir las escaleras, nervioso como si hoy fueran más altas y tropezara con todas ellas. 
 
    —¡Chao pescao! —se despide Ramírez con unas de sus frases. 
 
      
 
      
 
    Han pasado varios días desde que encontraron el cuerpo de José. Tras una larga espera burocrática ya tienen en su poder la orden judicial para inspeccionar la casa del sacristán, en un edificio de la Avenida de los Mártires. García conduce, mientras que el sargento va de copiloto y el inspector detrás. Delante de ellos va un coche de policía con la sirena puesta. Ya llegan y de forma rápida los coches quedan aparcados al lado del “Kiosco de Lorenzo”, una mujer que está allí se queda mirando, para intentar averiguar a qué se debe tanto bullicio. Casi enfrente del quiosco está el edificio con la entrada abierta.  
 
    Dos policías suben, mientras que García, Fernández y Herrero bajan del coche. Los guardias civiles inician su ascenso por las escaleras de aquel edificio. El cabo va delante, mientras que el sargento es el último, parece que tanto fumar le está pasando factura, casi está sin aire, le cuesta trabajo subir al último piso. Al llegar al portal de la vivienda, Miguel Ángel ya está esposado y de rodillas con un policía, mientras otro agente le indica a la mujer, que vaya al interior de la sala continua, e intenta tranquilizarla. El inspector le enseña la orden al sacristán y a su mujer, indicándole que está detenido, acusado de asesinato. 
 
    García va junto a sus superiores anotando todo lo que le dicen, o ven. Se fija en una foto que hay en el pequeño recibidor, sobre un mueble. En ella sale Miguel Ángel y su mujer de pie, tras ellos una gran imagen de San Miguel, enmarcada en un marcó dorado con filigranas florales. Delante de ellos y sentados en sillas, sus hijos. Un joven de aproximadamente 20 años y su hermana de pelo largo castaño, de unos 16 años. Mirando esa foto, parecen una familia humilde de bien y cristiana.  
 
    Acceden al comedor donde está la mujer, los mira desde el sofá, con una funda estampada de flores. En sus ojos hay pena y no deja de llorar, los mira como si no supiese qué pasa allí. Parece que aquel es el peor momento de su vida. Delante del sofá a unos dos metros un gran mueble cubre toda la pared, dividido en vitrinas con platos decorativos, tazas y otros enseres. En las repisas libros religiosos, pequeñas imágenes de santos y alguna fotografía familiar. Sobre una televisión a color, encendida con la programación de la 2, hay una flamenca, típico recuerdo de España para los extranjeros. A la derecha de la sala una gran ventana da al exterior, mientras que en la parte izquierda hay una mesa de comedor, con cuatro sillas que está pegada a la pared. Una gran imagen de San Miguel cubre casi todo el muro de ese cuarto. García se da cuenta de que es donde se hizo la foto familiar que hay en el recibidor. Sobre la mesa un tapiz de ganchillo va de un extremo a otro. Encima, centrado un gran centro de flores y dos velones de plástico rojo encendidos.  
 
    Continúan por el pasillo, la cocina está a la derecha, la olla a presión está silbando, huele a cocido. La mujer, acompañada por el policía, entra a apagar el fuego. Y se queda con él allí, sentada en una silla blanca. Los guardia civiles y el inspector continúan avanzando. Hay una puerta que da a un baño, un pequeño armario bajo el lavabo, un bidé, el retrete y una bañera con una cortina de flores azules, a juego con los pequeños azulejos del baño.  
 
    A continuación, un cuarto, en su interior hay una cama nido. Sobre ella hay un estrecho estante, donde se ven libros de deporte, diccionarios, enciclopedias etc. Al final una ventana con un armario esquinero, el inspector lo abre para mirar en su interior, solo ve ropa, y cajas de zapatillas de deporte. En la pared de enfrente de la cama, un pequeño escritorio, con una silla, igual que las del comedor. Sobre la pared, un póster de medio metro por uno, del Banco Exterior de España, patrocinador del equipo de baloncesto de la selección española. En él se ven a jugadores en distintas posiciones de juego y entrenadores. Encima del escritorio está despejado, a excepción de un bote con lápices, bolígrafos y un cuaderno para anotar cosas del instituto. Tiene un pequeño cajón, que al abrir está desordenado, tijeras, pegamento, sacapuntas, gomas, compás, reglas etc., ocupan su interior. Se notaba que allí entra la madre a limpiar el cuarto todos los días. Demasiado ordenado para un chico adolescente. 
 
    Justo enfrente, está la habitación de la hermana. El cuarto está impoluto, con paredes blancas, muy ordenado y limpio. Unas muñecas perfectamente colocadas encima de una estantería. La mesa de escritorio despejada, un cajón ordenado y limpio, todo está metido en pequeñas cajitas. Frente al escritorio el horario del instituto y todas sus asignaturas. La ropa del armario esta ordenada por colores, aunque prevalece el color azul oscuro y el negro. La cama está perfectamente hecha, ni una sola arruga en su edredón de flores. El calzado está colocado en cajas de cartón bajo la cama. A García le parece que ese cuarto pertenece a un militar. Le recuerda sus tiempos de academia y de mili. Cree, que los padres parecen más exigentes con la niña. No hay ni una revista de la “Superpop”, ni posters de cantantes, ni nada por el estilo.  
 
    Al final del pasillo está la habitación del matrimonio. Una cama grande en el centro, con el cabecero labrado en madera, haciendo juego con el armario y mesillas. Un crucifijo está colgado sobre el cabecero. En cada una de las lamparitas de noche, que hay sobre las mesillas, un rosario cuelga de ellas. Cada uno tiene el suyo propio. García está buscando dentro del interior del armario. Revisa todos los bolsillos de la ropa del matrimonio, además de los bolsos y cada una de las cajas. Buscan las grabaciones o algo que les pueda dar indicios de que él es sospechoso de asesinato.  
 
    No han encontrado nada, encima de la cama de matrimonio se encuentra toda la ropa, y lo que han encontrado dentro del armario y mesillas. El armario tiene sus puertas abiertas, su interior completamente vacío. Miguel Ángel está sentado en una esquina de la cama, entre murmullos reza, no contesta a ninguna de las preguntas de los guardias civiles: «¿Dónde están las grabaciones del confesionario?, ¿Conocías a todas las víctimas de los crímenes?». Llevan bastantes horas peinando cada esquina de la vivienda del sacristán. No han encontrado nada, ni una nota, ni una foto, nada que les indique algo sobre los asesinatos. Todo está muy limpio, ni una mota de polvo en los muebles. Y en la cocina ni un vaso sucio ni una gota de grasa. Fernández decide llevar al calabozo del cuartel a Miguel Ángel, a ver si allí le consiguen sacar información. 
 
      
 
      
 
    Inspector y guardias civiles se dirigen a la plaza de abastos en el vehículo oficial. Han recibido el aviso por radio de que han encontrado el automóvil de José Piñero. Rápidamente llegan a la zona de aparcamiento que hay entre el instituto “Ortega y Rubio” y la plaza de abastos. Fernández y Herrero se dirigen a un Mercedes 190 E de color negro. Unos agentes de policía están a su alrededor, uno está tomando huellas y otro evita que nadie pueda acercarse. Herrero mira desde la ventana, las llaves están puestas, coge un pañuelo de tela y abre la puerta. Su interior se ve perfectamente limpio, las alfombras no tienen ni una mancha, y el salpicadero completamente brillante. 
 
    Mientras, Fernández les pregunta a unos vecinos que rondan por allí. Le cuentan que el turismo no ha estado estos días, parece ser que lo han aparcado la noche pasada. García piensa que claramente ha sido el asesino o la última persona que estuvo con José Piñero cuando estaba vivo. Deciden trasladarlo al patio del cuartel, allí lo pueden revisar sin tanto curioso alrededor. 
 
      
 
      
 
    Jesús está en un banco a la sombra del cuartel concentrado y leyendo “Caballo de Troya” de J.J. Benítez en su tiempo de descanso.  
 
    —¡Hey! Chiquitín —escucha tras él. 
 
    Automáticamente le hace desconectar de la lectura. Ramírez se gira, y allí tras él, está García, con su cautivadora sonrisa bajo su perfilado bigote. Ve cómo acelera su carrera hacia él. Parece que viene de salir a correr. Fran le pone realmente nervioso.  
 
    Mientras empieza una serie de estiramientos junto al banco, Jesús observa los músculos de su amigo. Amenazan con reventar la tela de la camiseta, y sus muslos el pantalón corto. 
 
    —El viernes noche en el Teatro Lope de Vega, van a proyectar la nueva peli de El día de los muertos y no me apetece ir solo. ¿Te vienes? —dice mientras se dirige a Jesús. 
 
    Jesús le mira de arriba a abajo, le está poniendo atacado tanto movimiento. Además, él no es forofo de las películas de terror, pero nunca dice «no» a cualquier plan que le propone. 
 
    —Dabuten ¿a qué hora? —contesta. 
 
    García le sigue sonriendo y estirando sus brazos. 
 
    —A las siete nos vemos en la cabina —responde mirándole. 
 
    Fran se gira sin esperar la respuesta de Jesús, se va directo al interior del cuartel. 
 
      
 
      
 
    Es un día más, hoy todos los guardias civiles tienen una tarea que hacer. Fernández, García y Herrero están en el despacho concentrados en sus investigaciones, hay una mesa auxiliar llena de documentos que revisa el cabo. Fernández está observando el gran panel, mientras Herrero está al teléfono. La puerta suena, Ramírez la abre pidiendo permiso, preguntando a Fernández si tiene un momento. Y sin esperarlo, dos jóvenes chicas irrumpen en la sala abalanzándose sobre él. Son las niñas María y Pilar que viven con las hermanas de Cristo Crucificado desde que salieron del hospital. Están de excursión con la hermana Alicia y han pasado para saludar a todos. García se ríe al ver al sargento, siempre firme y guardando la compostura, como se dobla para abrazarlas.  
 
    —Para mí no hay abrazo —dice el cabo. 
 
    Las dos jóvenes salen corriendo y se abalanzan sobre él, con tal fuerza que lo llegan a tirar de la silla. Las carcajadas de García y Fernández, junto a las de las jóvenes inundan la sala. La hermana Alicia se mantiene en la puerta pegada a Ramírez, riendo y disfrutando de aquel momento. García se levanta, con un gran abrazo va levantando a cada una de las jóvenes del suelo. La primera es María, la menor que se queda bloqueada frente al panel de los crímenes, silenciando su carcajada inesperadamente. Pilar la mira y observa el panel, y sin dudar corre a abrazar a María. De inmediato pide salir de esa sala. Fernández cree que ha sido por alguna de las fotos, con la efusividad del momento no se ha dado cuenta. 
 
    García y el sargento salen con ellas al pasillo. Pilar pide hablar con ambos guardias civiles, ellos le dan paso a la sala de interrogatorios. La hermana Alicia sale con María al patio, que no para de llorar, intenta tranquilizarla, Ramírez sale con ellas. El cabo enciende la cámara, pero esta vez, apunta con el objetivo al techo, el sargento le da la aprobación, sabe que lo hace para proteger la identidad de la joven. Fernández está sentado frente a ella, Pilar está muy nerviosa y le tiembla las manos. García la observa y le estremece el momento, decide sentarse junto a ella para cogerle las manos. Son más fuertes y grandes, pero le acaricia las suyas con delicadeza.  
 
    —Hemos visto en el panel a uno de los clientes del club. Fue el más cruel de todos, incluso más con María. Nos sometía a todo tipo de vejaciones: lamerle los zapatos sucios, agarrarnos del cuello hasta casi perder el conocimiento. A veces venía con una maleta, nos hacía presagiar que ese día sería de los peores, en ella llevaba látigos, palos y otros elementos de tortura, que ha utilizado con nosotras. Nos ataba a la cama, y utilizaba elementos de tortura. El dolor es indescriptible, y apagaba el cigarro en nuestros brazos mientras nos veía sufrir. Un verdadero sádico —empieza a hablar la joven tras el tranquilizador momento que le aporta el cabo. 
 
    La joven empezó a llorar desconsoladamente, García la miró y abrió sus brazos en cruz, la joven sin dudarlo se abalanzó sobre él. Notaba su fuerza alrededor de ella y por primera vez se sentía protegida junto a un hombre. Fernández le da tiempo a Pilar, para que pueda relajarse y respirar. Sale de la sala, mientras el cabo se queda abrazando y acariciando la espalda de la joven. 
 
    —¿Dónde está situado el agresor que reconociste? –pregunta a la joven tras volver al rato con una carpeta. 
 
    —En el quinto apartado del panel, arriba del todo —dice tras pensar y separarse de Fran. 
 
    El sargento mira en el interior de la carpeta, saca una foto de José Piñero.  
 
    —Sí, es ese, apartarlo de mi vista, no quiero volver a verlo —dice la joven mientras lo señala sin dudarlo y aparta rápidamente la mirada. 
 
    Vuelve a los brazos de García. Fernández sabe que ese deseo va a ser cumplido, ese desgraciado está muerto. Sobre la mesa, coloca fotos del resto de las víctimas, a excepción de José y los dueños del club. Más abajo coloca las fotos de Don Javier y Miguel Ángel.  
 
    —¿Conoces a alguien más de las siguientes fotos? —pregunta Fernández de forma triste. 
 
    —Solo conocemos a estos hombres cuando vamos a misa con las hermanas del colegio. Uno es el sacerdote —dice la joven que se gira y señala solo al párroco y al sacristán. 
 
    Fernández cree que ya ha sido suficiente por hoy, y finaliza la grabación. Los tres salen en busca de María y la hermana Alicia, al llegar al patio se encuentran a Ramírez jugando con ellas dos al fútbol. 
 
    —Me apunto —dice Pilar mientras echa a correr. 
 
    Fran ríe a carcajadas y Jesús le anima a participar en el juego. Fernández le mira con una sonrisa, con un nuevo bigote menos poblado.  
 
    Adelante —dice el sargento. 
 
    García echa a correr. Juega contra las jóvenes y la hermana Alicia, mientras que Jesús hace de portero, en la portería improvisada en un banco del patio. 
 
    Se asoman los otros dos guardias civiles y Herrero, al igual que algún curioso, que mira desde la puerta del patio que da a la calle paralela. Todos miran al oír las carcajadas, de los dos guardias civiles jugando al fútbol, con una hermana y unas jóvenes. El momento desde luego es surrealista, pero a la vez divertido para todos los allí presentes. El cuartel se llena de risas y aplausos. Animan a las jóvenes y a la hermana a ganar el partido contra Ramírez y García. Después de un rato jugando, García acaba junto a Ramírez, tirados en el suelo, mientras las dos jóvenes estaban sobre ellos, la hermana aprovecha para marcar un gol. Todo el barrio escucha aquel «¡gooooool!», que gritan los guardias civiles y vecinos, que están allí mirando. 
 
    Al rato y casi sin aliento, la hermana Alicia pide la retirada tras ganar el partido. Se dirige a María y Pilar diciendo que es el momento de volver a casa. García se levanta y ofrece la mano a su compañero de juegos, para levantarse. Ramírez siente cómo una corriente pasa por ambas manos, y de un tirón lo pone fácilmente de pie. Fernández con un fuerte silbido producido por sus dedos en la boca, ordena que vuelvan a sus tareas. Todos los que están allí, desaparecen en un breve tiempo, a excepción de García y Ramírez, que aún se están sacudiendo el polvo de la ropa. La hermana y las dos jóvenes se dirigen hacia el sargento, que se va metiendo al interior del cuartel.  
 
    Tras un breve descanso en el comedor del cuartel y reponer energía. Las amigas que les han visitado se despiden de sus compañeros de juego, Ramírez y García las acompaña a la puerta. Fernández va tras ellos para despedirse de la visita tan inesperada. Tras su salida, el inspector Herrero se presenta junto a ellos, le dice que la familia de Miguel Ángel está esperando para visitarlo. Ramírez vuelve al interior del cuartel, mientras García y el sargento se dirigen a la sala. 
 
    En la sala de interrogatorios se encuentra la mujer del Sacristán y sus dos hijos, acaban de salir del instituto. García reconoce a los hijos, por la foto familiar que tienen en la entrada de su casa. Quieren ver a su padre y Fernández sale a buscarlo. El cabo, se encarga de la cámara de video, mueve el objetivo de nuevo hacia la mesa. Cambia una cinta nueva, por la que hay en su interior, con un rotulador se ve cómo apunta algo en la cinta que ha sacado y sale de la sala. Fernández ya está llegando con Miguel Ángel, sigue esposado para ver a su familia. Los hijos al verlo se abalanzan sobre su padre para abrazarlo. La mujer se queda en un segundo plano llorando.  
 
    —¿Por qué estás aquí? —le preguntan. 
 
    El sargento le manda sentarse frente a ellos en la mesa.  
 
    —Sabéis que os quiero mucho y que jamás os mentiría. Yo no he hecho nada de lo que me acusan. Esperadme que pronto estaré de vuelta en casa —le cuenta Miguel Ángel. 
 
    A Fernández le extrañan esas palabras y piensa: «pronto en casa, ¿por qué? si aún está siendo investigado y todos los indicios apuntan hacia él. Lo va a tener muy difícil». Los deja un rato juntos, con la cámara encendida, es bueno que hablen y se olviden de que están siendo observados, a ver si así consiguen relajarse y contar algo importante. 
 
    Ha pasado media hora, Fernández y García vuelven a la sala. El sargento pone las esposas a Miguel Ángel, y lo saca de la estancia, por un momento se gira, despidiéndose de la familia. Mientras el otro agente, les informa que la visita ya ha terminado, y los acompaña a la salida. Al irse, el cabo vuelve para revisar la grabación. Tras sacar la cinta de la cámara de video, lo introduce en el lector del del televisor y se queda allí, para ver toda la grabación. Parece que hablan tranquilamente, sobre la familia y de lo ocurrido. Se da cuenta que mientras Miguel Ángel habla, ve que su mano se mueve por encima de la mesa. 
 
    —Un momento. Parece que escribe garabatos con el dedo, mientras mantiene una conversación con sus hijos —dice en voz alta García.  
 
    De inmediato retrocede hacia atrás la cinta, la pone en pausa, coge un papel y bolígrafo. Le da al botón de reproducir, sigue el movimiento de su dedo en la mesa, pero él con el papel y el bolígrafo: «THNEQN RY FRPERGB PEVCGN» Al terminar de escribir a la misma vez que Miguel Ángel, lo mira y lo relee. «No entiendo nada» piensa. De inmediato va a informar al inspector y al sargento en la habitación continua. 
 
      
 
      
 
    Es el día siguiente, ayer fue muy intenso. García no se olvida de la escritura que descubrió, mientras conduce el Patrol con Herrero y Fernández en dirección a la casa de José Piñero. Ha estado vacía desde que José murió, ya que le da miedo a la viuda y es demasiado grande para ella. Se encuentran ante la imponente entrada de la finca, parece un hogar de cuento, es enorme. Han pedido ayuda a compañeros, entre ellos Ramírez para revisar el amplio espacio que ocupa la finca y el inmueble. Desde debajo del portal, se observa que es una majestuosa construcción de un edificio de tres plantas.  
 
    En el interior el suelo es de cerámica, realizando un dibujo de mosaicos. Los agentes se reparten por las quince habitaciones, a Jesús le toca el desván. Fernández está con Herrero, buscan en todo el despacho. Ven infinidad de documentación archivada en carpetas, piden a un agente que lo cargue todo en el furgón. Piensan que en el cuartel, podrán revisar con más tranquilidad todo aquel material, el agente solicita ayuda a un compañero. Al retirar una fila de archivadores de cartón, algo en la estantería le llama la atención, ve que tras ellos hay una madera distinta al resto. Está perfectamente disimulada, pero cuando se compara con el resto del mueble, la tonalidad es diferente. Herrero golpea la zona, escucha que está hueco. 
 
    —Un doble fondo —dice el inspector mirando a Fernández. 
 
    El inspector la fuerza para intentar abrirlo, solo consigue moverla un poco. El sargento mira que la balda de la estantería se puede mover, la retira un poco. Ahora se abre fácilmente, como si fuese una puerta, tras ella un hueco.  
 
    Dentro hay una caja metálica, de un tamaño grande y un diario de cuentas. Lo ponen todo encima del escritorio del despacho. En el interior de la caja, hay joyas y muchísimo dinero en efectivo, todos son billetes de 10.000 ptas. en montones y sujetos por una goma elástica. Piden a uno de los agentes de policía, encargado de bajar archivadores, que cuente el dinero. El agente toma la silla más cercana y empieza a contar todos los montones de billetes. En el cuaderno de cuentas hay muchas anotaciones, separadas por el debe y haber. Fernández busca los nombres del altercado en la puerta de su casa, están apuntados con unas cantidades de dinero. Hay muchos más nombres y anotaciones. Herrero sigue mirando por los cajones y armarios. 
 
    Jesús se encuentra en la escalera que sube al desván, le recuerda la película “Al final de la escalera”, desde que la vio, no soporta las películas de terror. El desván está bastante colocado para ser un cuarto para trastos. Hay percheros viejos, sillas apiladas, algún armario vacío y muchos están tapados con telas. Se ha llevado un gran susto, al ver reflejado en un espejo un fantasma, que resulta ser un santo tapado con una sábana blanca. La mayoría de los muebles están vacíos, o con algún objeto antiguo en su interior. Al fondo hay un desgastado aparador de escritorio, se abre paso por el estrecho pasillo de grandes jarrones, percheros de pie, y otras sillas. Al llegar al aparador, lo abre y no hay nada, excepto un antiguo tintero con una pluma. Mira en el armario de abajo, hay una maleta de cuero, la pone sobre el escritorio, y la abre para ver su interior. Al mirar, le dan escalofríos y baja rápidamente al despacho. 
 
    Herrero ha encontrado la agenda de José, hay una anotación del día de su muerte «22:00 horas. Cena negocios. Mariano Guzmán». Fernández se da cuenta de que es el día de su muerte, probablemente sea la última persona en ver a José con vida. El policía ya ha terminado de contar el dinero, 15.000.000 ptas. en efectivo les comunica. Fernández vuelve a guardarlo, y lo apunta en el cuaderno de inventario, del despacho. Jesús irrumpe fatigado en el despacho, porta una maleta, y rápidamente la abre sobre la mesa. Fernández se queda horrorizado al conocerla, es la maleta con la que torturaba a las jóvenes del club. Al pasar varias horas en el interior de la vivienda, han terminado, dirigiéndose de nuevo al cuartel. 
 
      
 
      
 
    Herrero y Fernández llegan al cuartel, el furgón ya está en el patio, unos compañeros lo están descargando en el almacén habilitado. García, informa que les están esperando el matrimonio marroquí que trabajaba para José. Aguardan en la sala de interrogatorios. Inspector y sargento se dirigen a ella, donde García ya tiene preparada la cámara VHS. Al entrar, ambos se presentan. Ella va con un velo en la cabeza, él es delgado, moreno y de pelo rizado. 
 
    —¿Por qué os fuisteis de la casa de José Piñero? —pregunta Fernández. 
 
    —Un día vi en mi hija unos moratones, en los brazos, pensé que era por jugar en los jardines de la villa. Otro día, acababa de terminar de podar el jardín, y me dirigí a mi cuarto. Oía a mi hija, no sabía si lloraba o reía. La escuchaba en el otro lado de la puerta del despacho. Yo entré sin llamar a la puerta, pensando que estaría jugando con la hija de José. No quería que estuviera divirtiéndose allí, no era sitio para jugar y le estaba prohibido entrar —empieza a hablar el hombre marroquí, con el acento típico de su tierra. 
 
    La mujer le sujeta al marido la mano porque él se estaba poniendo nervioso, quiere tranquilizarlo un rato. 
 
    —Don Piñero y su señora se han portado muy bien con nosotros, nos conocieron cuando estábamos en el campo de Casas Nuevas, trabajando duro para un señor que no nos pagaba bien. Nos tenía casi esclavizados en su finca, desde que llegamos de Marruecos, y nos escondimos en el pequeño pueblo —ella empezó a hablar. 
 
    Fernández informa a Herrero de que Casas Nuevas es una pedanía del pueblo, ubicada a los pies de Sierra Espuña, y rodeada de campos de almendros.  
 
    Cuando abrí la puerta me encontré a mi niña sobre el regazo de José, la niña lloraba. Pensé que había hecho algo mal y corriendo fui a por ella. Cuando la cogí, vi que José, tenía su pene fuera, se estaba frotando con mi hija. Eso me repudió, le empujé con una patada, haciéndolo volcar de la silla. Empezamos la discusión, nos echó de su casa y nos fuimos, mi mujer me convenció para no seguir allí. Teníamos miedo, en ese momento no teníamos la documentación en regla —continúa el marido por donde se quedó. 
 
    Fernández cierra los puños con fuerza, si lo hubiera tenido enfrente le habría amputado el miembro con un machete. Se acuerda de su hija, pero tiene que mantener la postura.  
 
    —Después de ese episodio, ¿lo volvisteis a ver? —les pregunta Herrero. 
 
    Fernández agradece al matrimonio su visita. Les dice que si recuerdan algo, se pongan de nuevo en contacto con ellos. El matrimonio sale despidiéndose de ellos y se van. 
 
      
 
      
 
    Ya es de noche, hoy es cuando toca ir al cine. Siempre buscan pasar tiempo juntos en cualquier almuerzo, merienda o simplemente un café. Hoy se ha adelantado Fran, con sus jeans sueltos, camiseta al cuello metida por dentro del pantalón, y la cazadora de cuero. Jesús lo ve esperando en la cabina. 
 
    —Vas hecho un pinfloi —dice mientras se acerca. 
 
    Realmente le parece atractivo, pero se corta, suelta otra de sus frases a veces absurdas, por el nerviosismo al verlo. Fran se gira sobre su propio eje, con los brazos levantados como en un desfile de moda y agradeciendo el saludo de su amigo.  
 
    Se dirigen al centro, Ramírez está nervioso, pero quiere hacerse el valiente en el cine, no le gustan ese tipo de películas. Se autocalifica como cagueta número uno. Recuerda el momento vivido, a solas, en el desván de “Villa Azahar”. Intenta no aparentar inquietud, va bromeando con Fran, comenta una anécdota que tuvo en el cine siendo pequeño y cómo se perdió. García se ríe a carcajadas, continúa diciendo que no sabía encontrar el baño, en plena proyección de película. Buscaba en todas las puertas y rincones, hasta que al final lo encontró, casi a punto de hacérselo encima.  
 
    Acaban de llegar al Teatro Lope de Vega, tras pagar las entradas por Fran, ya que fue él, el que insistió en ir. Se meten por la planta baja, García sabe elegir el sitio. Se sientan junto al pasillo, quedando él a la derecha de Jesús. Están a unas 15 filas de la pantalla y dice que si apoyas la cabeza en el respaldo parece que los personajes salen de la pantalla. Esto acojona más a Ramírez, pero se sigue haciendo el valiente. El resto de las butacas de la fila están vacías, y comienza la película.  
 
    Durante el transcurso, Jesús se sobresalta en multitud de ocasiones, mientras que Fran se ríe, tras cada espasmo de su amigo. En el momento cumbre de la película, cuando los zombis están en el complejo, Ramírez se tapa disimuladamente con su mano izquierda. Parece arreglarse el flequillo, pero en realidad está pasando mal rato. Tras varias mutilaciones, mordiscos y sustos, de la película, Jesús se nota incómodo, su mano derecha agarra con fuerza el reposabrazos de la butaca. 
 
    De pronto nota un calor sobre su mano, le hace relajarse de inmediato. Fran se ha dado cuenta de que esta peli le da bastante miedo, le coge con su mano izquierda, la derecha de Jesús que tiene sobre el reposabrazos. Él le mira sonriendo, García acaricia con los dedos la mano, cada vez está más relajada y le corresponde, ambos se dejan acariciar, los dedos, de su extremidad. Jesús se siente protegido con la mano de su amigo Fran, automáticamente los zombis no le dan miedo, aunque estuviesen sentados a su lado. Como cuando uno es niño y se tapa con la sábana de la cama cuando tiene miedo, como si ese fuese un escudo protector antibombas. Tiene a García, acariciando sus dedos, y agarrando con fuerza su mano. La forma de mirarle le hace tener un poder indestructible a Ramírez. 
 
    La película termina, al encenderse las luces la mano de Fran suelta rápidamente la de Jesús. Ambos esperan sentados a que vaya saliendo la gente, intentando aparentar normalidad. Ya les toca salir, se dirigen a la calle, cuando se encuentran en ella. 
 
    —Parece que te has cagado, tronco —dice García con su particular sonrisa. 
 
    Una carcajada le acompaña, le pasa el brazo sobre sus hombros.  
 
    —No te flipes en colores —Jesús le contesta y se ríe. 
 
    Los amigos se dirigen de nuevo al cuartel, ambos disfrutan de su tiempo libre juntos, cada vez buscan más ratos para compartir. A Jesús nunca le había atraído tanto un hombre, le costaba ocultar su atracción. Intenta fingir, con torpe disimulo, el interés que le despierta, cada vez que coinciden o quedan para tomar algo. Se había entregado en su cuarto a las más variadas fantasías, en las que su príncipe ibérico era su único protagonista.  
 
    Después de pasar por la puerta, donde han saludado a sus compañeros de guardia, están en el patio del cuartel. Llegan al rellano de las escaleras de las habitaciones, Jesús se encuentra apoyado en la baranda, dispuesto a subir. Su habitación está arriba, mientras que la de Fran está en la planta baja. Los fuertes brazos de García vuelven a rodear a Ramírez dándole golpecitos en la espalda, ambos quedan abrazados. Hoy le huele especial, un aroma embriagador le hace posar su cara en el cuello de Fran. Ambos se ven obligados a separarse de inmediato, oyen pasos dirigiéndose desde el patio de tierra, que vienen hacia ellos. 
 
    Jesús observa cómo Fran se saca la camiseta fuera del pantalón, e intenta con un movimiento rápido colocar lo que hay tras la cremallera. Él no se había dado cuenta, hasta que ve a García observar su ingle, al mirar se fija que su miembro abulta despierto, bajo aquel vaquero bastante ancho y rápidamente se tapa con las manos antes de que termine de aparecer su compañero. Jesús le saluda, se despide avergonzado, subiendo rápidamente por las escaleras, otra vez con cierta torpeza. Oye abajo cómo García habla con el compañero, y se encierra en su cuarto. Se abraza a la almohada, se emociona, no puede creer lo que le está pasando. Intenta negarlo, pero ya es demasiado tarde. Sueña que su amigo está a su lado, compartiendo cama y abrazados. Esto le hace de inmediato excitarse aún más. Vive su fantasía en la oscuridad.

  

 
   
      
 
    6- Avaricia 
 
      
 
      
 
    En otro lugar del pueblo, el mismo viernes que Ramírez y García están en el cine. Samuel Zapata tiene ganas de fiesta. En la discoteca hay mucha gente, grupos de chicas y de chicos. Algunas parejas besándose al fondo. Desde el último concierto en “Live Aid” en estadio Wembley de Londres, no para de sonar el grupo “Queen” la canción de “Bohemian Rhapsody”, todo el mundo la conoce y la tararea. Un joven muchacho le está mirando desde hace rato, Samuel se ha dado cuenta, e incluso le ha parecido ver que le ha estado siguiendo desde que salió del coche. Se le queda mirando, el chico está al fondo de la disco, contonea sus caderas y no le quita ojo. Lleva unos vaqueros y una camiseta blanca ajustada de mangas cortas, las lleva plegadas para acentuar sus fuertes brazos. A Samuel le parece un tío muy atractivo, está decidido a hablar con él y descubrir si ambos quieren lo mismo.  
 
    Cuando está casi llegando, este le sonríe y guiñándole un ojo se dirige a la salida. Samuel espera haber ligado con ese seductor mozo, no quiere perder la oportunidad que se le ha presentado esa noche. Sale tras él, no tiene nada que perder. El muchacho está enfrente, parece que le espera, al verle continúa su caminar por la Gran vía, hacia la salida del pueblo. Durante todo el trayecto se gira para ver si Samuel también va tras él.  
 
    No hay nadie por la calle, están cerca del descampado donde suelen poner la feria, al lado del nuevo colegio Cristo crucificado. El joven está en una zona oscura, donde ninguna luz de las farolas de la calle le iluminan. Samuel quiere ser precavido, se acerca. Cuando está a su lado, ve que es más alto de lo que aparentaba y la luz de la luna le hace más encantador. 
 
    —Hola, ¿qué tal? —saluda. 
 
    El mozo le mira y le sonríe, pero no contesta nada.  
 
    —Tengo mi coche cerca, ¿quieres que vayamos a otro sitio a tomar algo o prefieres un sitio más tranquilo?. —ahora es más directo e incluso le ofrece un cigarro. 
 
    No le quita la vista de encima, Samuel se siente fascinado por él, nunca lo había visto, probablemente sea de fuera. 
 
    Se levanta un poco la camiseta, enseñando sus marcados abdominales y un velludo ombligo. 
 
    —Trae tu coche y vayamos a un sitio más tranquilo, te espero aquí —dice con una voz muy masculina. 
 
    Samuel tiene el coche cerca, lleva tiempo sin tener esta oportunidad de amor clandestino, hoy puede ser su gran noche y no duda en ir a por el vehículo. Conduce de vuelta a la calle cerca del descampado de la feria, al llegar ya no está donde lo dejo. Una tristeza inunda su mente, se baja del coche, mira a su alrededor con la puerta abierta, no se ve a nadie. Un fuerte golpe en la cabeza le hace perder el conocimiento. 
 
      
 
      
 
    Samuel abre los ojos, le duele mucho la cabeza, no sabe qué ha pasado. Todo está oscuro y sobre él unos grandes árboles. No se puede mover, se encuentra totalmente atado. Está tumbado en el suelo de tierra y desnudo de cintura para abajo. Puede ver el reflejo de la luna llena, en lo que parece un lago a su izquierda. Frente a él, parece que está el chico sentado sobre una roca y sujetando un palo bastante largo. Puede apreciar, que parece afilar con un machete.  
 
    —¿Qué haces?, no te conozco. Nunca te he hecho nada —dice Samuel. 
 
    La sombra le mira, se alegra de ver que su presa está despierta, le abre las piernas, las va atando a cada extremo del lugar en árboles. Ambas piernas se le quedan en V. Intenta escapar, pero se da cuenta de que sus brazos están atados al árbol que hay detrás, totalmente inmóvil, no puede moverse. Grita, nadie le puede oír, aquel lugar es bastante solitario. 
 
    Está frente a él, se mantiene de pie y untando el palo con algún líquido que sale de una botella que lleva. La luna está tras él, se puede ver la silueta, antes le parecía atractivo, ahora le es terrorífico.  
 
    —Vas a pagar por tus pecados, Mammon —dice mientras se agacha. 
 
    Antes de que Samuel pudiera responderle un fuerte dolor en su ano le hace gritar con gran fuerza, el joven está frente a él, golpeando el palo con un gran mazo. El dolor es insoportable, y los gritos retumban en la montaña. 
 
    —¡Ayuda!, ¡Socorro!, ¡Para! —es capaz de decir llorando de dolor. 
 
    Nota en cada golpe, cómo en su interior, el palo se abría paso rompiendo todo. El dolor es inaguantable e indescriptible, siente como su mente se desvanece por aquella tortura. Ha perdido el conocimiento.  
 
    Sigue golpeando con gran fuerza ese largo palo. Tras un rato, la punta de la estaca ha empezado a salir a la altura del pecho. Aprovecha para descansar, acercarse al lago que tiene a su lado para lavarse las manos y los brazos. Se aclara bien y con sus manos se acerca agua a su cara. Ahora se sienta junto a su presa, quiere observar al demonio salir de su disfraz de humano.  
 
    Tras un rato, un rayo de luz de la luna ilumina el cuerpo del suelo, y una sombra se abre paso alrededor de la víctima. Un espíritu de un demonio alado de escasa altura sale del cuerpo, como si quisiera salir corriendo. La luz de la luna le empuja al interior de la oscuridad, él empuja hacia arriba agarrándose a los bordes de la penumbra. 
 
    —El Arcángel Miguel te ha derrotado por segunda vez, vuelve a los infiernos, llévate tu pecado de la avaricia y no te atrevas a volver. –dice el joven frente al espíritu. 
 
    Aquella figura desaparece tras un rato de lucha, las tinieblas oscuras se cerraron y el rayo de luz, vuelve hacia la luna. El asesino recoge su machete y su mazo, vuelve al coche de Samuel. Observa su alrededor, se siente orgulloso de volver a derrotar a un demonio, le queda uno para completar su misión y tras un rato, arranca desapareciendo en la penumbra de la noche. 
 
      
 
      
 
    García se levanta en su habitación, una cama de cuerpo y medio es suficiente para él solo. El cuarto lo tiene lleno de carteles de cantantes de “Madonna, Cyndi Lauper, Tina Turner y Luz Casal” entre otras, también alguna mujer en pose provocativa, así como portadas de las revistas “Interviú” y “Playboy”. Además, tiene una estrecha estantería con algún álbum de fotos, recuerdos y trofeos de deporte. Tiene un pequeño armario lleno de ropa que abre para coger su uniforme de trabajo. A pesar de ser sábado, hoy está contento. Recuerda con añoranza la noche de ayer junto a Ramírez en el cine, se le pasó bastante rápida. Le encantó la experiencia, quiere volver a repetir, compartir su tiempo con el hombre que le hace sentir tan especial. 
 
    Se asea en el lavabo que hay dentro de su cuarto. Luego se enjabona la cara para afeitarse y perfilar su bigote. No sale sin echarse su colonia de “Boston Man”, sabe que a Jesús le gusta también. Al salir de su habitación la tristeza le hace volver a la realidad. Con Jesús le asaltan muchas dudas, había amado a mujeres con toda su alma, pero con él, es una relación totalmente distinta, le hace ser una persona diferente. No puede hablar con nadie de lo que le está pasando, piensa si realmente es una enfermedad como tantos dicen.  
 
    —¡García! —se oye a Fernández desde el patio. 
 
    Jesús ha abierto la ventana que da al patio, ha oído al sargento, rápidamente se coloca la corbata. Fran se gira para verlo al escuchar la ventana, pero un pequeño traspiés que casi le hace caer, le hace volver a mirar hacia el frente. Fernández no tiene tiempo de esperar a que llegue. 
 
    —García, te necesito. Nos vamos al pantano de la Cierva, un crimen. —dice mientras camina. 
 
    Se nota en su tono de voz el cabreo. García no cree que sea por él, aun no es la hora y no le ha dado tiempo a tomar el café. Desde el patio se despide de Ramírez alzando el brazo y casi sin mirarle, imaginando que este le ha devuelto el saludo. 
 
      
 
      
 
    Fernández va fumando, a veces una tos preocupante le invade. Herrero va tras él mirando por la ventana, García conduce. Por el camino el sargento le ha informado que se ha cometido el crimen, unos pescadores han encontrado el cuerpo y han avisado a la policía. Están llegando, el camino se abre paso por encima de un puente, siendo este la antigua presa. Unos coches de policía están en un lateral, donde rápidamente aparcan el Patrol, junto a ellos. 
 
    Acceden por un camino estrecho, a un lado una pared empinada de roca y al otro lado se aprecia el lago del embalse. A unos 200 metros pueden ver a compañeros de policía realizando fotografías y tomando notas. La imagen que se muestra frente a ellos es horrenda. Un hombre en el suelo atado a un árbol, un palo parece entrar por la ingle y salir por el pecho. Se aprecia la cara de sufrimiento en la víctima.  
 
    Un agente revisa su cuerpo en busca de su documentación. Recogen el pantalón de encima de un arbusto, su cartera está en el bolsillo del pantalón. Al abrirla un papel doblado cae casi planeando al suelo, García se encuentra cerca de él, se inclina para cogerlo. El policía dice que aún tiene el dinero, que no ha sido un robo, mientras enseña varios billetes desde 1.000 ptas. hasta 5.000 ptas. 
 
    —Samuel Zapata, coincide con la foto de la documentación. Reside en Mula —lee en voz alta el agente mientras saca el DNI. 
 
    García está abriendo el papel plegado, de nuevo es un dibujo. En él se ve un demonio con alas sentado sobre un baúl, rodeado de riquezas. El guardia civil lo reconoce al instante, ya lo había estudiado en el “Diccionario Infernal” que tiene en el cuartel. [image: ] 
 
    —Mammon, demonio de la avaricia —dice mientras le pasa el papel al sargento. 
 
    Fernández y Herrero miran el dibujo, otra víctima de el “Asesino de los Pecados”. Miran el dibujo mientras observan el atroz crimen, en la tortura y el empalamiento que ha sufrido Samuel. Hace que el bello entorno de su alrededor sea manchado con tal sangriento delito. Tras un rato y recoger pruebas se vuelven a trasladar al cuartel. 
 
      
 
      
 
      
 
    Llegados al cuartel no pueden creer lo que ha pasado, al único sospechoso lo tienen encerrado en el calabozo.  
 
    —¿Cómo ha sido posible que ocurriera esto? —comenta Fernández. 
 
    —Hay varias opciones. Es posible que tenga un cómplice y este haya asesinado por su cuenta. Otra opción es que Miguel Ángel no sea el asesino, aun así, ya casi han pasado las 72 horas de calabozo y no tenemos pruebas que lo incriminen, nos veremos obligados a dejarle libre si no encontramos nada —contesta Herrero. 
 
    Fernández ordena desde el pasillo entrar a Ramírez y García, están en la zona del comedor del cuartel, tomando un fuerte café. Cuando ambos están frente a su superior, les ordena que su única labor es encontrar las cintas, buscar indicios para culpar a Miguel Ángel y buscar al individuo que le ayuda en los crímenes. 
 
    Hoy también es el día del entierro de José Piñero. San Miguel está completamente lleno de vecinos, ha venido mucha gente a su velatorio. El altar está decorado con coronas y ramos de flores. Algunos son de la familia, otros son de las autoridades y algunos de amigos. La viuda había encargado multitud de ramos, quería ver el altar lleno. Es una persona muy conocida en el pueblo, parece que nadie conocía la parte oscura del concejal. Va a ser enterrado en un gran panteón familiar de mármol negro y un gran ángel en el tejado. Lo han construido para la ocasión en muy poco tiempo, Fernández piensa que el dinero lo compra todo.  
 
    A media mañana, ha llegado la madre de Samuel, acompañada por dos guardias civiles, es el único familiar que vive con la víctima. No sabe que han encontrado a su hijo fallecido, y temen que esta noticia sea demasiado dura para ella. Acompañan a la mujer a la sala de interrogatorios, la cámara la ha dejado preparada García antes de que ellos entraran. Frente a ella se encuentran Fernández y Herrero. Lleva unas grandes gafas de sol, un pañuelo en la cabeza. 
 
    Se queda mirando a la espera de que ellos hablen primero.  
 
    —¿Sabe usted donde estuvo su hijo anoche? —pregunta Fernández. 
 
    Se pone nerviosa porque no entiende muy bien a qué viene esa pregunta. 
 
    —¿Qué ha hecho mi hijo esta vez? Es buen chico, anoche me dijo que salía a tomar algo, a veces suele pasar la noche fuera —responde. 
 
    Herrero piensa que, a pesar de tener poco más de 30 años, Samuel seguía viviendo con su madre.  
 
    —Hemos encontrado a su hijo, muerto en las inmediaciones del Pantano de la Cierva —cuenta la triste noticia el sargento. 
 
    Aquella señora empieza a llorar desconsoladamente. 
 
    —Le traería problemas. Le dije que… Nunca me hizo caso… Curarle... —balbucea algunas frases que no se llegan a entender. 
 
    No llegan a entender lo que quiere decir la madre de la víctima, Fernández observa que no hay agua para ofrecerle. Ella está destrozada por la noticia. Se levanta y al abrir la puerta, ve a Jesús. 
 
    —¡Ramírez!, trae agua en una jarra y unos vasos —dice sin llegar a salir al pasillo. 
 
    El guardia civil afirma y se dirige al comedor para preparar lo que le ha pedido el sargento. Cuando ya lo tiene todo preparado en una bandeja, vuelve a la sala de interrogatorios. Con un movimiento ágil, sujetándola con una sola mano, llama a la puerta y posteriormente la abre. Al entrar la deja sobre la mesa, mira a aquella desconsolada mujer llorando y piensa: «Ella es la de la última reunión de los pecados a la que fui, lleva el mismo pañuelo y gafas». Mira hacia abajo, esperando que aquella señora no lo reconozca y esté más metida en su dolor. Tras servir un vaso de agua sale de aquel cuarto. 
 
    Al cerrar la puerta tras él, desde allí puede ver que el despacho está abierto, dentro está García buscando entre un montón de documentos. Ramírez golpea el marco de la entrada, haciendo que su compañero levante la cabeza. Su cara pasa de estar concentrada, a verse iluminada y feliz con su sonrisa al ver frente a él a Jesús.  
 
    Ramírez se le acerca y le dice:  
 
    —La señora que hay en la sala de interrogatorios la reconozco ¿Quién es? —dice Ramírez al acercarse. 
 
    García por un momento pensó que le diría otra cosa, no sabe qué, pero no esperaba eso. 
 
    —Es la madre de Samuel, la víctima del pantano —contesta. 
 
    Jesús le sonríe, dirigiéndose a él y como si estuviera en medio de un escenario, con el teatro lleno de público. 
 
    —¡Señoras y señores; en el culo tengo flores! —dice Ramírez. 
 
    De inmediato García empieza a reír, tampoco esperaba esa respuesta, intenta tranquilizarse para que nadie pueda oír sus carcajadas. Fue algo tan inesperado que casi no se atrevía a preguntar qué quería decir.  
 
    Ramírez, se le queda mirando, se acaba de dar cuenta que ha soltado una bobería de las suyas. 
 
    —Me refiero a que últimamente tengo mucha suerte. Esa señora estuvo en la última reunión de los pecados a la que asistí. Y sabes que es lo mejor... —intenta explicarse. 
 
    La pausa hizo levantarse a Fran de la silla de inmediato, no puede creer que haya habido tanta casualidad. Es el segundo caso que está relacionado con las reuniones directamente. Jesús mira la cara de asombro de su amigo, al mirarle por un momento se le olvida qué hace allí.  
 
    —¡Qué! —de García le hace volver al ahora. 
 
    —La señora es la que pregunto: ¿cómo puedo salvar el alma de mi hijo afectado por la enfermedad del homosexual? Lleva el mismo pañuelo y las mismas gafas de sol, es indudablemente ella —dice. 
 
    —Eureka —de Fran, le hizo cortar la narración de Jesús.  
 
    —Samuel es maricón, ya tenemos algo por donde buscar —continúa García. 
 
    El cabo no ha pensado en sus palabras, ha sido algo inesperado hasta para él, no quería decir exactamente eso y tampoco entiende por qué lo ha dicho. Mira a Ramírez, parece que ha borrado la sonrisa de su cara. 
 
    —Pues esto es lo que les quería informar, con su permiso me retiro —dice Jesús y desaparece en el pasillo. 
 
    Fran salió tras él, bordeando la mesa y va corriendo hacia el exterior del despacho para ver dónde ha ido, ve que Jesús se ha metido en el baño que hay junto al comedor y se dirige hacia él. Tras la puerta, lo escucha llorar, está a punto de llamar a la puerta, pero en ese momento no sabe qué decirle, se queda en blanco.  
 
    Fernández y Herrero salen de la sala con la madre, García los ve y va hacia ellos. El sargento ordena a los otros dos compañeros que acompañen a la señora a su casa. 
 
    —Ramírez ha reconocido a la señora, estuvo en la última reunión de los pecados a la que asistió, es la que preguntó sobre la enfermedad homosexual de su hijo, al párroco —les dice el cabo. 
 
    Los agentes se miran, y de inmediato informan a García de lo que han hablado en la sala. Han quedado mañana para ir a su casa y ver el despacho de su hijo. Ella parece no saber nada de sus negocios, solo les había dicho que Samuel es abogado, además de que le gustaba mucho la jardinería y pasaba mucho tiempo en la huerta. García mira hacia el baño, aún no ha salido Jesús, y se tiene que marchar de inmediato con su superior. Esperando poder hablar luego con él. 
 
      
 
      
 
    Ya es bastante tarde, Jesús ha terminado de ducharse y se está cambiando de ropa algo más cómoda para cenar y pasar un rato en el comedor del cuartel. Lleva una camiseta y un pantalón de chándal. Sube a su habitación a dejar su ropa sucia y neceser. Vuelve a bajar pensando en la cena de hoy. Pasa por el comedor, dentro está Fernández, Herrero y dos compañeros más, parece que no está Fran, lleva desde esta mañana sin verlo. Tal vez esté mirando algo de alguna grabación de los interrogatorios y decide ir a mirar. Al llegar lo encuentra en el despacho abierto, de espaldas a la salida y en la pequeña mesa, llena de documentos y carpetas. Está de pie mirando algo en sus manos. También se ha cambiado, lleva una camiseta y un pantalón de chándal verde. La espalda y fuertes brazos se ven marcados por la camiseta que le queda un poco ajustada.  
 
    Ramírez llama a la puerta, haciendo que se gire Fran. Al darse cuenta de que es Jesús lo mira con cara de tristeza. 
 
    —Siento lo de esta mañana, no era mi intención —dice García. 
 
    Jesús sabe perfectamente que se refiere al momento que se dirige a Samuel como maricón, pero pretende guardar la compostura y hacer como si nada hubiera pasado. Además, él no es maricón, nunca ha estado con un tío.  
 
    —No te enrolles, Charles Boyer. No ha pasado nada. ¿Qué haces? —suelta una de sus peculiares frases mirándole a los ojos. 
 
    A Fran le hace sacar una sonrisa en su cara antes seria y preocupada. Jesús saca lo mejor de él. 
 
    —Esto se lo vi a Miguel Ángel escribir en la mesa con un dedo, mientras hablaba con su familia. Me tiene de cabeza qué puede ser —le contesta pasándole un trocito de papel plegado. 
 
    Ramírez le mira, se le ve bastante agobiado y presionado. Está dispuesto a ayudar en lo que sea. 
 
    —Déjame echarle un ojo a ver si se me ocurre algo —dice pensando que por intentarlo, no pierde nada. 
 
    García se echa a reír pensando que el “chiquitín” cree saber qué puede ser. No se lo había enseñado, porque el sargento lo quería mantener en secreto. Tantas veces lo ha mirado y hasta ahora no han conseguido nada. Fran es 4 años mayor que Jesús, y jamás ha visto esa frase, pero piensa que no hay nada que perder. Quiere ver que piensa al ver el jeroglífico de letras.  
 
    Ramírez abre el papel, lo mira leyendo una y otra vez en su mente «THNEQN RY FRPERGB PEVCGN». Fran le observa, le parece interesante la cara que tiene Jesús cuando está pensando, tiene el mismo atractivo de Michael J. Fox, en su película de “Regreso al Futuro”.  
 
    —¡Alucina vecina! ROT13 —dice Ramírez. 
 
    —¿ROT, qué? —contesta Fran 
 
    Jesús va hacia la mesa grande del escritorio, coge un papel y un bolígrafo.  
 
    —ROT13. Lo conocí en la revista Muy Interesante, es un cifrado utilizado para enviar mensajes. Se originó hace 4 años, en 1980 por USENET, que es una red de usuarios de internet. Lo han utilizado espías y el gobierno, para garantizar su seguridad criptográfica. Se trata de rotar cada letra trece posiciones —explica a García mientras escribe. 
 
    Tras esto gira el papel que acaba de escribir, se lo enseña a García, y este lo lee aun casi sin entender:[image: ] 
 
    Ramírez coje el papel, empieza a escribir bajo la frase que Fran había escrito sin sentido: «THNEQN RY FRPERGB PEVCGN - GUARDA EL SECRETO CRIPTA». García mira, ahora le parece que además de ser el tío más atractivo, es el más inteligente del cuartel. Se abalanza con un gran abrazo sobre Jesús, que le levanta los pies del suelo haciendo que todo el cuerpo de Ramírez se le oiga crujir. 
 
    —Espera aquí —dice saliendo corriendo del despacho. 
 
    A Ramírez este abrazo le ha hecho descomponerse, y casi no le ha dado tiempo a reaccionar.  
 
    Vuelve a aparecer con el sargento, que estaba a punto de subir a su casa del Cuartel.  
 
    —Explícalo tú —dice. 
 
    Jesús empieza describiendo lo que ha descubierto, cómo lo ha conseguido, enseñándole el crucigrama que ha realizado, la traducción de lo que escribió Miguel Ángel. Fernández afirma con la cabeza, cada palabra de Ramírez, al terminar de narrar su historia. 
 
    —Enhorabuena, mañana a primera hora nos vemos, a ver de qué cripta se trata, investigaremos este nuevo camino —dice dándole la mano. 
 
    García mira a Jesús, se siente orgulloso de su amigo. 
 
    —Vamos al comedor, tomemos algo y desconectemos por hoy —propone Fran. 
 
      
 
      
 
    Hoy no es día de salir de fiesta para Fran y Jesús, todo está cerrado por orden del ayuntamiento. Un asesino anda suelto en el pueblo, no pueden seguir arriesgándose a tener más víctimas, y tras muchos años “hay toque de queda”. Ambos se encuentran en el cuartel cenando y bromeando con los compañeros. Ha sido un día duro para todos, tienen la televisión en lo alto de una estantería, pero no tienen ganas de seguir escuchando noticias de terrorismo, asesinatos, etc. Poco a poco todos los compañeros se van retirando, solo han quedado los dos compañeros que les toca la guardia y ellos dos.  
 
    Ya es tarde, Jesús decide retirarse y se despide de todos sus compañeros. Llega a su cuarto en la última planta, al intentar cerrar la puerta, un pie bloquea para evitarlo. Es Fran, lo ha seguido, está mirando hacia el exterior para asegurarse de que nadie lo vea. Irrumpe en el cuarto, cerrando la puerta tras de sí. Antes de que Ramírez dijera nada, su amigo se abalanza sobre él, se miran frente a frente, le agarra el rostro, ambos labios se juntan y el beso llega. Jesús sorprendido, no se había dado cuenta hasta ese instante de lo muchísimo que ha ansiado ese momento. Mira al sonriente Fran, sus ojos pardos, pestañas caídas y su bigote. No se podía imaginar lo deseable que podía llegar a ser, visto tan de cerca.  
 
    Fran no esperaba sentirse tan bien tras esto, continúa mirando al incrédulo amigo. Sus manos tiemblan, como las de García. Ahora es Jesús, el que le corresponde con un beso apasionado, imposible calcular el tiempo, en ese momento el reloj había dejado de funcionar para ellos. Los dedos de Fran se enredan en el cabello castaño de Jesús. Su rostro le es perfecto, con la barba de varios días acentúa su atractivo, le hace muy varonil, sus ojos marrones le miran vidriosos, hipnotizan a cualquiera que lo mirase. García tiene la mente descontrolada, de lo único que está seguro, es de que jamás se había sentido así de bien con una mujer. Sus miradas de pupilas dilatadas chocaron por un instante, provocándoles un escalofrío de placer y desconcierto. Fran le lanza un guiño de complejidad, que hace perder el equilibrio a Jesús, sentándose en la pequeña cama del cuarto.  
 
    García se quita la camiseta con algo de torpeza por los nervios, Ramírez no puede quitar la vista del peludo y musculado cuerpo de su amigo. Fran jamás pensó que el “chiquitín” que tiene frente a él, le llevaría a este punto de locura. Mira cómo él también se quita la camiseta, su cuerpo fibrado y casi sin pelo, le atrae más de lo que imaginaba. Se acerca a él envolviéndose en un beso apasionado mientras ambos se tumban en la estrecha cama. Se miran, siente cómo Jesús acaricia con sus manos cada parte de su torso y su espalda, mientras él le corresponde de la misma forma. Su piel se quema con cada roce y sus labios son puro fuego. 
 
    García se mantiene a su lado, sus cuerpos están completamente desnudos, abrazados con firmeza y rozándose. Con sus manos buscan los puntos más sensibles el uno del otro. Observando, besando la cara de su amigo y luego sus labios. A ambos se les puede ver felices, como nunca lo habían sido y sin intención de volver a separarse. Los nervios por aquella situación nueva han cesado. Su inexperiencia con otro hombre no se nota en aquella estrecha cama, las manos tocan sus excitados genitales, mientras ambos no dejan de besarse. Fran está realmente sorprendido del tamaño que porta su amante, le es irresistible dejar de tocarlo. A Jesús le parece que su amigo con ese vello que le empieza en el pecho y le llega hasta el pubis, le encanta acariciar. Tiene el pene más bonito, grueso, perfecto y agradable al tacto de lo que jamás pensaría.  
 
    Ambos disfrutan de su compañía, su droga es el morbo y la excitación que les ha llevado a comportarse como nunca lo habían hecho en su vida. Ninguna palabra, solo el sonido de sus besos por sus cuerpos. La excitación es alta y aumenta cada vez más. Extasiados por el momento, se gustan en todo lo que hacen. Esto es mejor que la infinidad de veces que ambos han fantaseado cada uno en su habitación.  
 
    Aunque han pasado varias horas, es incomparable lo que acaba de pasar. Esta noche se les hace imposible separarse, no hablan nada, solo están uno junto al otro. Se acarician, se miran abrazados, duermen juntos, el resto de la corta noche, hasta la hora de vuelta a la rutina en el trabajo. 
 
      
 
      
 
    Es pronto, las seis de la mañana, la radio despertador de Jesús ha empezado a sonar, con la emisora de música que le despierta cada mañana. Abre los ojos, ve a Fran frente a él, por un momento creía que todo había sido un sueño del que no quería despertarse. Acaricia la cara de su compañero de cama y después su bigote, que le hace abrir los ojos. Enseguida le envuelve su cautivadora sonrisa.  
 
    —Buenos días, chiquitín —dice. 
 
    Jesús le responde con un beso. Ambos aún no creen lo que ha pasado, García mira la hora en su reloj digital “Casio”: 
 
    —Mierda, el sargento. 
 
    Acaba de recordar que había quedado bastante pronto para revisar todas las pruebas de la cripta, antes de llegar a soltar a Miguel Ángel. Rápidamente se levanta y coge su ropa, vistiéndose velozmente, se vuelve a Jesús que aún está en la cama sin poder reaccionar tan energéticamente como él. Le da un beso y sin terminar de colocarse la camiseta, mira con cuidado a través de la pequeña apertura de la habitación. Revisando que no hay nadie que le pueda descubrir y sin mirar atrás sale del cuarto cerrando tras de sí. Sus pies van rápidos sobre los escalones que bajan a su cuarto, nadie parece haberle visto.  
 
    En el pequeño lavabo se acicala un poco, no tiene tiempo de la ducha y el sargento estará ya esperando. Coge uno de los uniformes limpios de su armario y comienza a vestirse. No tiene tiempo ni de pensar lo que paso anoche, de vez en cuando le viene a la mente algunas cuestiones mientras se prepara: «¿Se puede hacer uno maricón de la noche a la mañana?, ¿es una enfermedad?, ¿es un deseo tan reprimido que ni siquiera me pare a pensarlo?» Se da cuenta de que nadie se puede enterar y menos en el ambiente de opresión del trabajo y del cuartel. Estas son actividades prohibidas en la Benemérita. Acaba de vestirse, se dirige al despacho y cruzando muy rápidamente el patio. 
 
    García corre hacia el despacho y ve que está cerrado, pero con las luces encendidas. A través del cristal opaco de la puerta, ve sombras que se mueven en su interior. El cabo llama e irrumpe en su interior totalmente acelerado. Desde que se despertó junto a Ramírez, no ha parado de correr. Al entrar ve a Herrero y Fernández, de pie mirando los documentos. 
 
    —Perdón por el retraso, lo siento —comenta tímidamente. 
 
    Llaman tras él, es Ramírez que, por su timidez, le hace observar el suelo, claramente está cortado e intenta aparentar normalidad. Jesús comienza explicando al inspector lo que descubrieron la noche anterior y revisando las imágenes donde Miguel Ángel está con su familia. Corroborando que los jóvenes guardias civiles tienen razón y su gran hallazgo. Queda poco para amanecer, y tienen que ir a la casa de Samuel Zapata donde vivía con su madre. Fernández pide a Ramírez que también los acompañen. Jesús afirma y mira a su amigo, le ve feliz y eso le hace sentir más cortado.  
 
      
 
      
 
    García va conduciendo, a su lado va Fernández, mientras que detrás van Ramírez y Herrero. Por el espejo retrovisor puede ver a Jesús, le cuesta trabajo dejar de mirarlo, aún no cree lo vivido la noche anterior. No se quita de la cabeza lo que pasó, pero tiene miedo de que alguien se entere y les juzguen sin saber. Jesús se ha dado cuenta de que no deja de mirarlo, empieza a pensar, mientras que el resto de los pasajeros están completamente en silencio: «¿Por qué no deja de mirarme?, ¿se ha arrepentido? Si lo estuviera, ¿por qué me dio un beso antes de salir?». Desde ayer, Jesús no es el mismo, algo dentro de él no acepta lo que ha pasado. Además, si el resto de los que están dentro del coche se enteraran, sería el fin de sus carreras dentro de la Guardia Civil. Su superior y el inspector son mayores que ellos dos, esto suscita más rechazo y encima están en un cuerpo militar de alto nivel tradicional. 
 
    Ya están llegando a la vivienda de la víctima. La casa es conocida, es lo primero que ves antes de entrar al pueblo, en una de las laderas del Río Mula y en lo más alto. Es conocida como “La Sultana”, su belleza hace que todo el mundo mire hacia ella. Es un edificio azul  y blanco, de estilo Neomudéjar, con su cúpula de azulejo azul en lo alto de la torre, una cartela en árabe, que traducido sería “Sultana”. Se accede a la vivienda a través de un camino de tierra, está junto a la carretera principal, su imponente fachada les da la bienvenida. En su puerta ya está la mujer esperándolos y les da la bienvenida.  
 
    Desde dentro aún es más bonita, a Jesús le hace observar todos los detalles árabes, algunos son parecidos al palacio de la Alhambra de Granada. En la planta de arriba, que es la que siempre utiliza Samuel, es donde tiene su despacho y habitación. Empiezan por revisar entre los cuatro la habitación de la víctima. Al abrir la puerta una gran cama está ubicada en el centro, con un gran cabecero de madera maciza, un dosel con detalles florales y una cortina de tull de color blanco. Dos mesillas van a juego con el cabecero, en un rincón un gran vestidor con varias puertas de armario y espejos. 
 
    Empiezan a abrir las mesillas, dentro de uno de los cajones, hay una caja metálica que llama la atención, está llena de ampollas. 
 
    —Nitrito de Amilo. ¿Su hijo tenía alguna enfermedad conocida? —lee García en voz alta. 
 
    La pregunta va directa a la mujer que está en la puerta. 
 
    —Si, es homosexual —les dice. 
 
    Tras esto bajo las escaleras, se le podía oír llorar.   
 
    —Hemos encontrado a la perla, estamos en la habitación del mariposón. Tened cuidado de que no se os pegue nada. ¿Para qué mierda servirá eso? —dice Herrero mientras se reía, haciendo el silencio en aquella habitación. 
 
    García y Ramírez se están mirando casi angustiados por las palabras del inspector. Fernández ve algo raro en aquellas miradas, aunque tampoco cree que tenga mucha gracia. Recuerda a su hijo, le gusta ponerse la ropa de su hermana y maquillarse. A pesar de ser pequeño, quiere que su hijo sea feliz. Pero nunca cuenta este tipo de cosas, convencido de que será discriminado.  
 
    Jesús sabe lo que son las ampollas, lo había leído una vez en alguna revista de investigaciones que a él le suelen gustar. 
 
    —Nitrito de amilo, empleado como medicina a mitad del siglo XIX. Era administrado para la angina de pecho, después se descubrió que era estimulante. Al inhalar la sustancia se percibe sensación de euforia y aumento del deseo sexual. Ahora es más utilizado para 
 
    para esto último, conocido como Popper, utilizado en España desde los años 70 —dice muy serio. 
 
    A García, la inteligencia de su compañero le hace tener más encanto, parece saber de todo. Le hace sentir bien, disimuladamente cambia la mirada hacia otro lado, se ha percatado, está embelesado escuchando a Jesús. Hay algo en ese hombre que le hace perder la cabeza.  
 
    —¡Vaya!, aparte es un degenerado. Estamos hartos de los maricones y los drogadictos. Antes iban por separado, ahora además van juntos —comenta Herrero. 
 
    García y Ramírez, prefieren aparentar que eso no va con ellos, aunque se miran de reojo.  
 
    —¡Márchate fuera!, baja a tomar el aire, aquí no estamos juzgando a nadie por su vida privada, estamos buscando a su asesino. Yo te avisaré si necesito algo y te informaré de lo que encontremos —se oye decir al sargento en un tono de enfado. 
 
    A los amigos les parece que Fernández está muy cabreado con el inspector, pero agradecen que lo haya echado. Otro comentario más de ese tipo, García le habría roto la nariz de un puñetazo, se estaba intentando controlar. Desde el gran ventanal de la habitación pueden ver a Herrero refunfuñar y pegarle patadas a las piedras del jardín. 
 
    Jesús encuentra un cuaderno, no es su diario, más bien relata su pasado, la última fecha es de hace 10 años. Después no hay nada escrito, Ramírez comienza a leer algunos párrafos, los demás siguen buscando y escuchando. 
 
    —Mi padre es alcohólico y maltratador. Abusa física, verbalmente de mi madre y de mi (...) me menosprecia y golpea sin cesar mientras me llama marica (...) Yo soy un niño muy afeminado, que le gustaba jugar con muñecas y ponerme el maquillaje de mama (..).  
 
    Al sargento esto le entristece, le recuerda a su hijo. Jamás sería capaz de levantarle la mano, aunque procura que todo lo haga dentro de casa. Fuera, nadie entendería y serían crueles con él.  
 
    —Mis inseguridades con respecto a mi sexualidad empezaron después. (...) A los nueve años sufrí abusos sexuales por el hermano de mi padre, también me daba fuertes palizas cuando me negaba —sigue leyendo Jesús. 
 
    —Mi padre murió por una cirrosis etílica, mi madre me culpa siempre de ello. Dice que él bebía para olvidarse de que tiene un hijo enfermo (...) Siempre me ha considerado como algo anormal y antinatural. (...) La educación religiosa llevada al extremo hizo que yo lo viese como un pecado, hasta suponía una tentación del diablo. (...) Todo me hacía retraerme y ser más áspero e irritable. 
 
    Fernández está irritante, mientras escucha, se le ve pegar golpes dejando las cosas de los cajones y los armarios, encima de la cama de una manera agresiva. Al sargento le cabrea que alguien pueda tratar a un hijo de esa forma tan cruel. Jesús sigue leyendo, mientras de vez en cuando levanta la cabeza para mirar a Fran, se le ve nervioso, parece deambular por la habitación de un lado a otro sin ningún objetivo. 
 
    —(...)a los 20 años, en la universidad, un día conocí a Andrés, algo me hizo cambiar y ver mi sexualidad de otra manera. (...) Apenas tenía amigos, me daba miedo sentirme señalado. 
 
    Las últimas frases hacen que mire directamente a Fran, a él le ha pasado lo mismo. Es con lo único que se siente identificado de todo lo que ha leído. García le mira, parece que siente lo mismo, aunque se mantiene intranquilo, no sabe aparentar normalidad. 
 
    Dentro del armario hay una caja grande, perfectamente camuflada entre la ropa doblada. En su interior abundan más cajas  metálicas, llenas de joyas, de caballero y señoras: relojes, anillos, colgantes, pendientes, broches, gemelos y un largo etc. Al lado de esta, arrinconada en una esquina, una caja aparente de zapatos. Está llena de objetos, diarios de otras personas, fotos de hombres que aparecen desnudos y dormidos. Dentro de esta hay una carpeta con separadores, en su interior hay mechones de pelo de distintas tonalidades (rubios, castaños o morenos) y formas (rizos, lisos, ondulados) etiquetados con nombres, todos masculinos. También hay recortes de prensa y revistas, además de fotos de algunos de los asesinos en serie más conocidos a nivel mundial: “Ted Bundy, Charles Manson, El Asesino del Zodiaco o Jack el Destripador”. Algunas prendas están metidas en bolsas transparentes de plástico, etiquetadas con nombres, coincidiendo con la carpeta de mechones de pelo. Todo está perfectamente guardado.  
 
    —Tenéis que ver lo que he encontrado —irrumpe Herrero en el cuarto, fatigado por haber subido las escaleras en una carrera. 
 
    Bajan por las escaleras, le piden a la madre de Samuel que se quede tranquila en el sillón del salón y no se mueva. Herrero aprovecha para acercarse al Patrol de la Guardia Civil, pueden oír cómo pide que vengan refuerzos y los canes para encontrar cuerpos de modo urgente. De inmediato sale del vehículo y les indica a los agentes el camino, atraviesa parte del jardín, se puede ver que el suelo ha sido removido recientemente por una zona. El inspector les señala y ven salir una mano humana de piel oscura. Se meten en la casa a la espera de la llegada de más oficiales y poder documentar la excavación.  
 
    Ramírez y García están en la puerta de entrada a la gran casa, esperando a los refuerzos. De vez en cuando, se dedican sonrisas con miradas clandestinas.  
 
    —¿Qué tipo de clientes recibía su hijo? —pregunta Fernández. 
 
    —Normalmente eran ancianas adineradas que tenían problemas con las herencias de sus herederos. Yo les ofrecía té, ellas me contaban algunas cosas de mi hijo, como por ejemplo lo eficiente, amable y generoso que es con ellas. Luego dejé de verlas, él me decía que ya habían solucionado sus problemas. También algún joven ha visitado su planta de arriba, decía que eran nuevos clientes, pero yo sabía que también estaban enfermos —contesta ella. 
 
    Enfermo, se nota que a Jesús y a Fran, cada vez que le nombra así, notan como un pinchazo en su corazón. Ramírez mira a García, lo ve nervioso a punto de querer gritar, disimuladamente pasa por su lado. 
 
    —No hay estudiante malo, solo profesor malo. El profesor dice, el estudiante hace —dice en voz baja. 
 
    García la ha reconocido al segundo, es una frase de la película de hace un año, “Karate Kid”. Sabe perfectamente lo que quiere decir, intenta que esté relajado, instintivamente le guiña un ojo, lo que enseguida hace ruborizarse a Ramírez, volviendo a su sitio. Durante el resto del tiempo solo hablan de por qué consideraba a su hijo enfermo, ella les hablaba de lo que tantas veces ha intentado curar a través de la iglesia y otras terapias, pero él siempre se ha negado. 
 
    Ya han llegado los refuerzos, un policía se queda con la señora. Sin embargo, la gran mayoría se dirige a la zona del jardín/huerto con perros y palas, además de cámaras para documentar todo. Mientras García, Ramírez, Fernández y Herrero, este último más tranquilo, suben a la planta de arriba para revisar el despacho de Samuel. Entran al pequeño despacho amueblado solo con una gran estantería y una mesa alargada. Revisando algunos de los archivadores, se pueden leer que están ordenados por fechas: «1978, 1979, 1980, 1981, 1982, 1983, 1984». Abren uno al azar, 1981, en él encuentran escrituras de testamentos dejando como único heredero a Samuel Zapata, tras la muerte de estas. Al abrir las otras carpetas, en todas encuentran lo mismo, llegan a encontrar hasta diez grandes herencias. En un cajón cerrado con llave, que García fuerza para abrirlo con una palanca, encuentran grandes cantidades de dinero en efectivo, así como tarjetas de nombres masculinos. Por los símbolos, algunas frases y fotos que los acompaña, todo indica a que ejercen la prostitución masculina.  
 
    —Chaperos —dice Herrero al dejar encima de la gran mesa todas las tarjetas sueltas. 
 
    Fernández le mira, este por un momento se le había olvidado la expulsión del cuarto de antes y se gira para seguir buscando. 
 
    Encuentran un cuaderno, en la portada y bien grande está escrito: «Lugares de encuentro». Al abrir y perfectamente plegado, un gran mapa de España, con círculos marcados a bolígrafo. Donde más marcas hay, es en la zona de Almería, Murcia y Alicante. Dentro del cuaderno hay anotaciones. 
 
    —Lugares de encuentro donde nadie quiere ser descubierto (...)Nadie pregunta nombres ni nada personal (...) Todos sabemos lo que buscamos allí. (...) Se añade al placer físico del sexo la tensión del azar y el morbo a lo desconocido. (...) El anonimato esconde al practicante y libera de responsabilidades o sentimientos —Fernández va leyendo en voz alta. 
 
    —Lugares de encuentro: Murcia: inmediaciones del paseo del Malecón, sexo rápido y anónimo con hombres mayores, abundantes jóvenes que buscan dinero fácil. Murcia parking del Eroski, ambiente sórdido y desconocido, ir y venir vehículos en busca de sexo fácil, anónimo y gratuito. En la calle de atrás, prostitución femenina y buenos travestis. Almería, paradas en las gasolineras. Muchos hombres casados, en busca de fantasías. Alicante, jóvenes dispuestos a acompañarte a cualquier sitio o con cualquiera que le ofrezca mejor vida. Benidorm. Bares y cafeterías para gais, sitios discretos y muy concurridos. Cartagena; cuidado con las zonas, abundan carteristas y atracadores. Saben que no se denuncia por el pudor —prosigue Fernández. 
 
    Y así continua con un largo etc. Esta última frase la pronuncia pasando un montón de páginas escritas y mirando a sus compañeros. Todos guardan silencio mientras el sargento está leyendo, hay una parte que le resulta curiosa: 
 
    —Estigma del SIDA. Uno de los errores es señalar al nitrito de amilo o Popper como causante del SIDA, cuando ya se sabe que está provocado por un virus de contacto sexual. (...) Los gobiernos tratan de meter miedo a las personas para no tener sexo gay. (...) Con la Movida Madrileña, los políticos apoyan esta nueva forma de  represión, para mostrar al resto del mundo que el país se había modernizado y estaba abierto a nuevas ideas. Este movimiento entre otra lucha con los dos frentes abiertos: la batalla contra el SIDA y el difícil camino de la normalización —lee en voz alta. 
 
    Fernández se queda inquieto pensando por un momento, la verdad es que tienen razón en estos párrafos, es un gran estigma. Sin embargo, a los guardias civiles amigos les empiezan a recorrer escalofríos por su espalda, ambos al unísono se quedan mirando durante un breve tiempo. Tras llevar varias horas en el interior del despacho, un agente de policía sube y pide que vayan todos al jardín. 
 
    Al llegar al jardín/huerto, está dividido por pequeñas parcelas realizadas con palos y cuerdas, dividiendo la zona como si fuese un tablero de ajedrez. A lo lejos se ve que un perro se queda ladrando en una zona, donde un agente va poniendo un pivote rojo. Desde allí también ven la infinidad de fosas, García puede llegar a contar como treinta agujeros. En un lateral cerca de la casa, en una zona asfaltada, han puesto una serie de bultos tapados con sábanas. Habían hallado restos humanos, algunos cortados en pedazos y completamente quemados. También hay fémures, cráneos, costillas, brazos y un largo etc. Algunos envueltos en bolsas de plástico. Prácticamente junto a ellos hay un cementerio de cuerpos, el forense puede dictaminar que se trata de hombres. Jesús mira hacia la casa, cree haber descubierto algo. 
 
    —Desde aquí parece que se ve la habitación de Samuel —dice acercándose a Fran. 
 
    García se queda mirando y ve que tiene razón, se lo dice de inmediato al sargento. Fernández mira hacia arriba y sin dudarlo echa a correr hacia el interior de la casa, García y Ramírez le siguen. Al llegar al cuarto, Fernández mira por el ventanal, desde él puede ver el gran cementerio que hay enfrente, e incluso los pivotes que aún sigue poniendo el agente que lleva al perro. Todas las fosas habían sido elegidas meticulosamente, evitando que los árboles las taparan. 
 
    Jesús se da cuenta de que un sillón en una esquina ha sido arrastrado multitud de veces hacia el gran ventanal, dejando marcas en el suelo de madera.   
 
    —Si se dan cuenta hay marcas en el suelo por las patas del sillón, indican que ha sido arrastrado hasta quedar centrado en el ventanal. Es su zona de recreo y donde probablemente se masturbaba, utilizando el Popper de la mesilla y recordando a cada una de sus víctima —dice señalando. 
 
    Mientras lo dice, ha cogido el sillón, lo ha ido arrastrando hacia el centro del ventanal. Las marcas del suelo prácticamente parecían los raíles de cada una de ellas.  
 
    —Está claro que aquí hay que seguir investigando, alguien ha tenido que poner alguna denuncia por desaparición, o algo. Volvamos al cuartel, mientras prosiguen su trabajo en el exterior —dice Fernández. 
 
      
 
      
 
    Ya es mediodía y la hora de comer. Ramírez, García y Herrero están en el comedor, junto a otros dos compañeros. La amable cocinera, además da el servicio de catering en el cuartel, había servido los platos y está ya recogiendo todo. Fernández se ha ido a casa, con su mujer y sus hijos. Herrero empieza a bromear sobre la nueva víctima con los otros dos compañeros, mientras comparte mesa con Jesús y Fran. Siempre han visto que el inspector se opone más a aceptar la homosexualidad, viene de la tradición militar y poco tolerante con los no heterosexuales. 
 
    —Aquí lo que sobran son maricones y drogadictos. Prefiero mil veces tener a un hijo muerto o enfermo, antes de que sea maricón —dice riéndose. 
 
    Los guardia civiles le ríen las gracias al inspector. Mientras que García y Ramírez, de vez en cuando levantan la cabeza para forzar una sonrisa, no les gusta hasta donde está llegando el tema.  
 
    El sargento ha bajado antes, va a tomar café con sus compañeros, tienen que seguir investigando dónde están las cintas del sacristán. Ha escuchado las últimas frases de Herrero. El comedor se queda completamente en silencio al ver a su superior en la puerta.  
 
    —Aquí en el pabellón de Mula la Guardia Civil ya no es el cuerpo franquista de hace unos años, ahora es democrático y plural, mantiene el orden y la seguridad de todos sus ciudadanos. Por favor, le pido que se retire de nuestro cuartel, ya se lo avisé en casa de Samuel, ahora se lo pido aquí. Si necesitamos su ayuda, llamaremos a la sede central. Le agradezco su trabajo con nosotros —se dirige Fernández a todos. 
 
    Herrero se levanta de inmediato, pasa al lado del sargento con una mirada desafiante, como si esto no fuera a quedar así. Fernández vuelve hacia su despacho, antes de salir le pide a Jesús y Fran, que en cuanto terminen vayan. 
 
    Fernández ve que en la prensa hay una foto de la casa y la finca. Pero prefiere no seguir leyendo. Aparecen los guardias civiles, Ramírez y García, que lleva un café cortado, el que siempre toma el sargento, que le ofrece. Al momento ven pasar a Herrero, portando su maleta y dirigiéndose al interior, sin ni siquiera mirar hacia el despacho ni despedirse, le han salido caras sus palabras.  
 
    — ¿Se pondrá en contacto con usted, algún superior? —pregunta García 
 
    —No me importa, ahora lo importante es encontrar al asesino. Empecemos por donde pueden estar las cintas —dice Fernández encogiendo los hombros, un gesto como si le diera igual. 
 
    Saben que en el escrito se refería a una cripta, empezaran buscando en la iglesia a ver si hay alguna. Si no está allí, buscarán a ver si tienen algún panteón familiar.  
 
      
 
      
 
    Han llegado a la parroquia, esperan en la parte de atrás a que llegue el párroco, le han llamado por teléfono para que les abra esa misma tarde. Son las tres y media, esperan encontrar algo antes de que empiece la misa de seis y así evitar tener que aplazar la búsqueda. Don Javier aparece por la calle, les abre el acceso a la iglesia, junto a ellos hay otro guardia civil, que se queda en la sacristía con el párroco. Han encendido todas las luces del interior de la iglesia. Fernández invita a empezar a buscar en sus estancias. El templo tiene forma de cruz latina, con unos pequeños huecos para el paso entre sus capillas. García mira en el lado izquierdo las tres capillas, mientras que Fernández busca en el lado derecho con dos más, ya que en medio de estas últimas está la puerta lateral. Ramírez sin embargo busca por las dos que están a cada lado del templo. 
 
    Miran meticulosamente por todos los huecos, golpean el suelo en busca de algún espacio, incluso debajo de cada una de ellas, buscando algún doble fondo. Se suben con una silla, para mirar detrás de cada santo. Ninguno de los tres encuentra nada, Ramírez mira hacia el altar central y piensa «y si estuviera allí». Va directo hacia el, San Miguel ahora se ve enorme e impone verlo desde abajo. Mira tras las sillas que están bajo el santo, están sobre unas escaleras, incluso mira debajo de la mesa. No ve nada. Decide ir alrededor del baldaquino circular de San Miguel, golpeando con la mano.  
 
    Ve que, en la parte de atrás, hay un hueco, una madera deja cerrado este pequeño espacio. Está pintada exactamente igual que el resto de las paredes, así queda camuflada. La parte que hay frente a la sacristía está totalmente cerrado, decide mirar en el lado opuesto. Al llegar la madera también esta pintada simulando la pared, golpea y ve que hay hueco. Intenta abrirla, aprecia que se mueve un poco. Empuja y al soltar ve que la madera se separa de la pared, dejando meter la mano. Tira de ella y perfectamente camufladas, unas bisagras abren la madera en modo puerta.  
 
    —He encontrado algo —exclama Ramírez. 
 
    El sonido retumba en todo el interior de la iglesia y les hace mirar de inmediato a sus compañeros. 
 
    Ahora todos se encuentran junto a él, mirando el estrecho espacio entre la pared y el baldaquino. Jesús se asoma, parece que hay una pequeña puerta de rejas y está abierta. Los agentes la abren, miran hacia su interior, ninguna luz ni nada. Con la linterna ven una escalera, baja en forma de caracol. Al inicio de la estrecha bajada, un pequeño interruptor. García va delante y lo enciende. Al final ven una luz, deciden seguir bajando. Cuando llegan abajo, dan paso a un cuarto de techo bajo. Los hombres tienen que ir con la cabeza agachada, ya que rozan con el techo. Es una antigua cripta, en los laterales hay huecos donde antes había cadáveres. Todo el suelo está totalmente en plano, donde se suponía que tienen que haber tumbas y huesos, todo está lleno de cintas de casete. Están perfectamente ordenadas por orden alfabético, en el centro una mesa con un flexo, una silla y un lector de casete, con unos grandes auriculares. 
 
    García, tras la orden del sargento sube para pedir un furgón por radio, allí tienen las pruebas más importantes hasta ahora. Ramírez está echando un vistazo por encima de aquellos nombres.  
 
    —Señor, hay grabaciones de todas las víctimas del asesino: Hidalgo, Vicente. Heredia, Claudia. Palazón, Rosa María. Vargas, Ana. Piñero, José. Zapata, Samuel —dice Jesús mientras señala todos los apellidos. 
 
    Aquí tienen las pruebas de cómo se entera el asesino de sus pecados. Decide guardar en una caja que hay cerca, las grabaciones de todas las víctimas, para posteriormente escucharlas. Suben, donde avisan al párroco que hoy no habrá misa, a pesar de estar cerca de la Semana Santa y es una fecha importante para los católicos. Pero tienen que retirar todas las grabaciones, documentar todo lo que hay en su interior, necesitan muchas horas. 
 
    A pesar de ser cerca de las seis de la tarde están encerrados en el cuartel, han pedido que nadie los interrumpa a no ser que sea extremadamente importante. García y Fernández están escuchando las grabaciones, mientras que Ramírez está en la máquina de escribir. García no sabía que tuviera esa gran habilidad y velocidad de escritura en la máquina.  
 
    —Solo hay una grabación, de Vicente Hidalgo, 11 de febrero de 1983 —dice García en voz alta. 
 
    A continuación, le da al botón de reproducir en el radiocasete que tienen encima de la mesa.  
 
    —Ave María purísima —se oye decir al párroco. 
 
    —No sé cómo funciona esto, pero mi mujer me ha obligado a venir y limpiar mis pecados —contesta Vicente. 
 
    —Adelante, hijo mío ¿de qué pecados quieres limpiarte? —dice Don Javier. 
 
    —Yo quiero realmente a mi mujer, no soy ningún monstruo, el que ve ella en ocasiones en mí. A veces ella me insiste tanto en algo, que de forma instintiva la cogí del cuello y casi la ahogué. Cree que soy violento con ella, me decía que estaba lleno de ira —continua la grabación. 
 
    —Primer demonio. Amon, pecado de la Ira —añade García tras pulsar el botón del pause. 
 
    Fernández afirma, a continuación, continua con la grabación. 
 
    —Ella no me entiende. Yo ando con periodos de depresión, es una época en la que estoy mal, no me apoya como realmente necesito. Me critica por todo y me lo reprocha. Otro día me costó contener la ira, le di un golpe, cayendo ella al suelo, pero yo seguí insultándole y dándole alguna patada. Pero todo es por su culpa, ese día estallé. Antes mi padre decía algo y no había discusión posible en casa, ahora es todo al contrario —confiesa Vicente. 
 
    En aquella sala nadie habla, solo se escucha la grabación y la máquina de escribir donde está Ramírez.  
 
    —El maltrato contra las mujeres es culpa de ellas, provocan al hombre instintos. Cuando ves a una mujer desnuda, es violento, te recuerda a Eva y por culpa de ella, el hombre fue echado del edén, si es al contrario es porque eres maricón. Los hombres lo tenemos que solucionar todo y tenemos que controlarlo. Tienes que mostrar una voluntad de enmienda. Reza un padre nuestro y procura contener tu ira. Puedes ir en paz —se escucha decir al párroco. 
 
    Aquí la grabación se acaba. Los hombres se miran, ante tal respuesta. Da escalofríos escuchar la voz de una víctima. 
 
    García prepara la siguiente grabación, en su portada hay dos distintas fechas, empieza por la primera. 
 
    —Claudia Heredia, 29 de septiembre de 1983 —dice en voz alta.  
 
    Le da al botón de reproducir. 
 
    —Pablo no sabe que vengo aquí, para él las mujeres somos máquinas de hacer dinero. A él le da igual si comprarlas, castigarlas o destruirlas. Él se considera el dueño de toda mujer que pase por sus manos. Ve a las mujeres como putas, aunque acaban llorando y jamás hayan ejercido la prostitución, carece de empatía por ellas. Sabe que los hombres buscan lujuria y ellas tienen que estar dispuestas a darles lo que piden —se oye la voz de una mujer, aparentemente la de Claudia. 
 
    —Al igual que María Magdalena salió de la prostitución, cualquier mujer lo puede hacer si realmente quiere, no hay excusas que valgan. Reza dos padres nuestros, cinco ave María y arrepiéntete —le corta el párroco diciendo. 
 
    —Segundo demonio. Asmodeo, pecado de la lujuria. Siguiente fecha, 25 de octubre de 1983 —dice García tras pausar la escucha. 
 
    A continuación le da a la reproducción, que se vuelve a escuchar la misma voz: 
 
    —Pablo tiene a unas jóvenes esclavizadas y obligadas. Yo pensé que estaban en otro sitio trabajando, he descubierto que las usa como materia prima de alta calidad. Han intentado suicidarse, yo les he bajado comida. Pero él me pega cada vez que me pilla, le tengo miedo. Él las exprime al máximo, a veces incluso terminan gravemente heridas. Me duele y miro a otro lado, ahora me he vuelto adicta a la droga para no temer a Pablo. 
 
    —Es lo que a cada mujer le ha tocado vivir, Dios ha puesto en vuestro camino a los hombres, como maridos, hermanos o amigos. Si la mujer vende su cuerpo, es porque es a lo que está destinada. Márchate de aquí, arpía —se oye a Don Javier en tono agresivo. 
 
    Es la última grabación de Claudia, a continuación, mira la siguiente. 
 
    —Rosa María Palazón, 12 de marzo de 1983 —dice García. 
 
    —Estoy cansada del convento, todo el día con misas, cruces, altares y secretos. Me obligaron a ingresar porque somos una familia muy numerosa, para mí no hay sitio en la casa. Todo el día rezando, meditando, en misas, estudiando y con labores domésticas. Esto no es para mí, todo el día en silencio. Al comer solo una monja que lee salmos, no se puede hablar. Aisladas, sin saber que pasa fuera. Quiero salir, envidio la vida de fuera —confiesa Claudia. 
 
    —Si no quieres ser monja, nadie te ha llamado a serlo. Abandona y búscate la vida. Mi penitencia es que reces el rosario 40 veces —contesta el sacerdote de malos modos. 
 
    —Rosa María, 26 de agosto de 1983 —avisa de la siguiente grabación García. 
 
    —Me dejan salir tras multitud de escapadas, ahora soy novicia y tengo tiempo libre en el exterior. No tengo amigas y no puedo hacer vida normal. Envidio cómo otros de mí misma edad, disfrutan de la vida que quisiera yo para mí. He encontrado una nueva forma para ganar dinero. Les busco familias nuevas a bebés, a una madre adúltera, le dije que su hijo había muerto.  Otro bebé fue abandonado porque no lo quieren. Yo les he buscado mejores familias, a cambio de una ayuda económica —se oye la voz de una mujer. 
 
    —Hija mía, si has encontrado tu camino, me alegra. Dios sabe siempre para que te ha enviado, busca buenas familias para los bebés de las mujeres adúlteras que no lo quieren. Toda ayuda es buena para la Iglesia. Mi penitencia es un padre nuestro y un rezo con el rosario —se oye al párroco. 
 
    —Otra grabación, 12 de enero de 1984 —dice de nuevo García en voz alta. 
 
    —Quiero la vida fácil de algunos y quiero conseguir mi libertad. Ahora utilizo arsénico de matar hormigas, con el que luego aderezo el café de mi amante mayor que yo. Me he quedado con todas las pertenencias y las he vendido. He robado dinero del cepillo en cada misa del convento y robo cada vez que tengo oportunidad a ancianos. Me gasto el dinero en viajes a balnearios y hoteles, me gusta vivir como una rica. Es lo que siempre he envidiado. No me importa mi penitencia, pero me he quedado a gusto. Usted guardará mi secreto y yo guardaré el suyo con el vino, en la sacristía y los monaguillos —confiesa Rosa. 
 
    Tras esto solo hay silencio. 
 
    Parece que no hay más grabaciones de Rosa María, es increíble la velocidad de Ramírez en la máquina, va casi al unísono de cada escucha. García está buscando a la siguiente. 
 
    —Ana Vargas, 3 de agosto de 1983 —dice el cabo en voz alta. 
 
    —Peco de pereza, no aguanto a nadie y no quiero trabajar. He encontrado una forma cómoda de ganar dinero y vienen a mi sin buscarlos. Arreglo lo que los ineficaces de los doctores, no hacen. Yo lo curo todo con mis manos y conocimiento de la naturaleza. Lo esotérico trae a gente que gasta mucho dinero. Estoy aquí para que pueda limpiar mi pecado, la pereza —se oye la voz de una mujer. 
 
    —Santo Dios, el demonio te ha poseído, eres una charlatana y la ira de San Miguel caerá sobre ti. Eres compatible con la fe y con la auténtica espiritualidad cristiana. Márchate a otro sitio demonio y vuelve donde no tendrías que haber salido —reprocha Don Javier. 
 
    Por lo visto no hay más grabaciones de Ana. Fernández ve que ya es tarde, su mujer le estará esperando para cenar. Han recibido el aviso de la llegada del furgón de la casa de Samuel, y de su posterior descarga en el cuarto. Les dice a sus compañeros que mañana continuarán, es bastante por hoy. Antes de subir a su casa en el cuartel, decide bajar a visitar a Miguel Ángel. En el calabozo está solo él, un duro banco de piedra, un fino colchón hace de cama, lo tiene todo dentro, hasta un retrete y un pequeño lavabo. Fernández se asoma por los barrotes, mirado al sacristán que ahora está rezando. 
 
    —Buenas noches, solo he bajado para decirle que hemos encontrado la cripta y todas las grabaciones. Es cuestión de tiempo encontrar al asesino —dice el sargento. 
 
    Miguel Ángel se pone rápidamente de pie, se queda mirando como Fernández sale del cuarto y sube las escaleras. 
 
    Jesús y Fran se vuelven a reencontrar en los vestuarios, ambos se duchan rápidamente. Ellos siempre procuran no coincidir con otros compañeros, e incluso ni se miran para no despertar su sexualidad. Se morirían si algún compañero les pillara con el pene erecto, o simplemente mirándose. Ramírez termina mucho antes que él, se viste y sale del vestuario para dirigirse al comedor. García llega bastante después, hoy se ha tomado más tiempo en la ducha.  
 
    Mira en el interior del comedor y aún no hay nadie «¿Dónde estará Jesús?», piensa. Cuando menos se lo espera, lo ve salir de la cocina, mirando que no hay nadie más allí, a Fran le parece que tiene la sonrisa más pícara que jamás ha visto. Jesús se gira, coge dos platos que había preparado en la cocina. Se dirige hacia Fran, poniéndolos en una mesa que ha preparado, con sus cubiertos, servilletas de papel, e incluso vino de Bullas, que sirve en unas copas.  
 
    —Los he hecho especialmente para ti, desearía que el lugar fuese más encantador —le dice risueño. 
 
    Fran le sonríe, le hace sentir halagado y los nervios vuelven.  
 
    Mira su plato, le ha preparado unos espaguetis al estilo italiano. Jesús le había prometido que algún día se los prepararía, ya que su familia desciende de italiana. Ramírez mira a García con su mueca en la boca, tan arrebatadora. 
 
    —Spaghettata di Mezzanotte, approfittare. Que traducido sería, espaguetis de medianoche, que aproveche —dice Jesús en tono italiano. 
 
    Fran mira a su plato totalmente nervioso, no esperaba esto y piensa: «¿cómo ha conseguido tener tiempo después del día de hoy?». 
 
    Tras varios intentos de coger un puñado de espaguetis enrollados por culpa de los nervios, que se lo impedían, en el primer bocado, el sabor a especias, el toque picantón, le resulta que están realmente buenos. 
 
    —¡Qué buenos!, me encantan, gracias chiquitín —dice. 
 
    A Jesús ahora le gusta más que nunca lo de “chiquitín”, le hace perder el sentido. Ambos charlan de forma tranquila sobre el pasado de la familia de Ramírez en Italia, llega a pasar el tiempo muy rápidamente. Sin recordar cuándo ha terminado de cenar, o en qué momento las sillas estaban cada vez más juntas. Ven que es bastante tarde, deciden recoger y dirigirse a sus cuartos. 
 
    Están en la entrada a las habitaciones, ya se han despedido en el comedor, por lo tanto, Jesús no espera nada más. Al iniciar la subida por las escaleras, una fuerte mano le agarra arrastrando a la habitación de abajo. Fran mira continuamente a su alrededor, para que nadie les vea y al cerrar la puerta, se abalanza sobre Jesús que permanece apoyado en la entrada. Ese beso les hace sentir más vivos que nunca, sus labios vuelven a estar unidos. Llevan todo el día añorando de nuevo sus besos. Fran siente la barba de Jesús, picándole el rostro y Jesús su bigote. Se excitan de inmediato, besándose aún más fuerte y tomando sus manos.  
 
    Tras pasar un tiempo que para ellos no parece pasar, completamente desnudos y disfrutando uno del otro, los nervios se convierten en pasión y ambos cogen el ritmo para terminar al unísono. Respiran al mismo tiempo con sus cuerpos húmedos por el sudor, abrazados el uno con el otro. Se quedan fijando las miradas en la estrecha cama, les ayuda a estar más juntos y las caricias no cesan hasta el día siguiente. Ambos comprenden que aunque las experiencias con mujeres habían sido buenas y respetuosas, no sentían lo mismo. Lo que realmente desean es estar el uno con el otro, comprenden que son homosexuales. Su amor debía ser ocultado dentro de ese cuarto, están condenados por las reglas de moralidad y religión, buscando la clandestinidad para expresar sus arrebatos amorosos.  
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente el despertador analógico, redondo y con dos campanas metálicas situado en una estantería sobre la cabeza de Fran, les hace despertar en un sobresalto. Le tiene mucho cariño porque es de su padre, pero por un momento a Jesús, se le ha pasado por la cabeza lanzarlo a la pared por el susto que se ha llevado. Los dos hombres se miran, se dan cuenta de que después de tanto tiempo se complementaban en todos los sentidos, sentían cosas únicas, son el amor de sus vidas. Un beso y un abrazo les mantiene unidos por unos minutos más, pero deben prepararse para el día de hoy. Tras vestirse Jesús vestirse, García se asoma a la puerta para ver que no hay nadie que pueda verlos, es el momento de que Ramírez vuelva a su cuarto, que se despide con otro beso y una última caricia en la cara al salir. 
 
    Ambos llegan casi al unísono al despacho de Fernández, intentan aparentar normalidad entre ellos, no pueden ser descubiertos. El sargento dice que antes de seguir con las grabaciones, tiene que hablar con Miguel Ángel. Ramírez baja a por el sacristán y los demás van a la sala de interrogatorios a preparar la cámara.  
 
    Jesús lo lleva esposado, deja que se siente en la silla que hay frente a la cámara y después se marcha. García y Fernández se quedan con una carpeta y una pequeña caja de cartón. 
 
    —¿Quién es tu ayudante? Hemos encontrado todas las grabaciones —pregunta el sargento. 
 
    Al decir esto, abre la caja de cartón que contiene algunas de las cintas de casete que encontraron en la cripta. 
 
    —Solo yo soy el autor de estas grabaciones, no lo sabe nadie más —contesta el. 
 
    —¡Mientes! —Fernández dice golpeando la mesa. 
 
    El golpe hace sobresaltar al sacristán. 
 
    —¡Te vimos escribir esto sobre la mesa con el dedo, cuando estabas con tu familia! —prosigue gritando. 
 
    Le pasa el trozo de papel que García había escrito con el texto cifrado.  
 
    Miguel Ángel empieza a hablar con un tono como si tuviera un nudo en la garganta. 
 
    —Hasta ese día no lo sabían, anteriormente les había enseñado a utilizar el cifrado. Ellos no tienen la culpa, nunca les había hablado de la cripta. Quería que guardaran mi secreto —comenta Miguel Ángel. 
 
    —¿Entonces no conoces a estas personas? —dice Fernández en un tono de enfado muy alto. 
 
    García empieza a sacar fotografías de los crímenes, las víctimas salen vivas y a los pocos días son encontradas asesinadas. Miguel Ángel empieza a mirar y aparta rápidamente la mirada. 
 
    —Yo los conocía del pueblo, pero nunca les haría daño. Es un pecado, e iría en contra de Dios. Culpadme por las grabaciones, no he hecho nada más —confiesa. 
 
    Fernández está cansado de oírle tartamudear y le manda de nuevo al calabozo.  
 
    Al subir García de dejar al sacristán, pide que llame a la familia para que venga de nuevo al cuartel. Ramírez se les acerca, tiene una nueva idea, para descubrir si Miguel Ángel dice la verdad. 
 
    —Tengo en mi conocimiento que, en Murcia, tienen un polígrafo, que dictamina si la persona dice la verdad con un margen del 90% de efectividad. Podemos ver la posibilidad de que vengan, ya que el caso lo precisa —les comenta Jesús. 
 
    Al sargento le parece muy buena idea, de inmediato le pide que lo solicite y para cuándo podría realizarse la prueba.  
 
      
 
      
 
    Después de comer es el momento de seguir con las grabaciones de las víctimas, que encontraron en la cripta. Ramírez en la máquina de escribir, Fernández anota en un cuaderno, mientras García coge el siguiente casete. 
 
    —José Piñero, 18 de mayo de 1982 —lee en voz alta. 
 
    —Peco de robar todo lo que he podido. He conseguido mucha riqueza a costa de ir engañando a los demás. Ahora me quiero presentar a las elecciones, limpiar mis pecados y comenzar una nueva vida en el pueblo. Encuentro placer de comer, en los restaurantes y salir de bares. Al igual que hice con el dinero, solo lo hago para satisfacerme —se oye la voz de un hombre. 
 
    —La Biblia nos dice que dejándose llevar solo por los impulsos y malas intenciones que nos llevan a caer en pecado de la Gula. Si estás arrepentido de haber robado, la penitencia para ti es el ayuno y sacrificio para dejarlo con disciplina y fuerza de voluntad. Reza todas las noches un Padre nuestro —contesta el sacerdote. 
 
    —José Piñero, 15 de junio de 1982 —prosigue García. 
 
    Tengo atracción sexual por las niñas, ayer la hija de un matrimonio que trabaja con nosotros se sentó sobre mí queriendo jugar, yo me excité mucho y comencé a rozarme con ella, hasta que su padre nos pilló. Como no pude culminar, por la noche, y más tranquilo, forcé a mi hija. ¿Estoy enfermo? —se oye llorar a José. 
 
    —Para recibir la absolución y el perdón debes estar arrepentido. Haz un propósito de enmienda, no volverás a cometer esa acción. La carne joven atrae al hombre, pero debemos ser fuertes. Te impongo penas de oración y penitencia diaria, si no cumples quedará invalidada la absolución. Reza diariamente a Dios —contesta Don Javier. 
 
    Fernández está atento y apunta «La carne joven atrae al hombre, pero debemos ser fuertes». Mientras apunta, piensa que el párroco haya cometido también el delito de pederastia es la primera vez que se incluye en una confesión.  
 
    —José Piñero, 22 de octubre de 1982 —lee García. 
 
    —No he vuelto a tocar a mi hija, pero he pagado por estar con mujeres y hacer realidad mis fantasías. Me encanta poseer esos cuerpos de piel tan suave y tersa —se confiesa José. 
 
    —Eso también es el pecado de la gula, la necesidad de poseer. Ellas son las que tienen que salvar sus almas corrompidas. Es un comercio del cuerpo a cambio de dinero, olvidándose de la dignidad. Son la tentación para el hombre, que se convierte en el placer que proporcionan. Tienes que alejarte de estos lugares, reza una oración por tu alma, cada mañana, para ayudarte a mantenerte lejos de la tentación de la carne humana —contesta el sacerdote. 
 
    García parece que ha terminado con José, ahora pasa a la última víctima. 
 
    —Samuel Zapata, 6 de enero de 1983 —comunica en voz alta. 
 
    —Mi madre me ha obligado a venir y va a ser mi única vez. Tengo obsesión por coleccionar más de lo que necesito, poseer joyas, engañar a ancianas ricas, así como tener relaciones sexuales con hombres. Guardo un recuerdo de todos. Si consigo seducirlos para que vengan a mi casa, las perversiones que se me ocurren en el momento se hacen realidad, algo de ellos es añadido a mí. Me gusta disfrutar de todo, observando que está bajo mi poder. Además, mi madre dice que estoy enfermo por ser gay —se oye la voz de Samuel. 
 
    El párroco se mantiene en pausa, parece respirar muy fuerte. 
 
    —Debes evitar el exceso y el lujo, disminuir la cantidad de todos tus bienes entregándolos a la Iglesia. Tienes que mantenerte despegado de ellos. Confiesa tus perversiones, si es necesario, a las autoridades locales. Para curar tu enfermedad de homosexualidad, te puedo ofrecer la terapia de conversión, que realizo de forma privada —dice el cura. 
 
    —No, no gracias. Rezaré —se escucha a Samuel. 
 
    Y así finaliza la grabación. Fernández apunta: «investigar terapias de conversión» 
 
      
 
      
 
    Los agentes esperan que llegue la familia de Miguel Ángel. Piensan que vienen a verle, pero en realidad, los agentes quieren interrogarlos por separado. García llama a la puerta, para avisar que están en la sala. El sargento pide que pase la mujer para interrogarla allí, mientras el cabo interroga a los hijos. Antes de entrar, tapa todo el panel con una tela blanca a modo de cortina. Fernández mira a la señora, aún no sabe qué hace allí, pregunta por su marido, están siendo unos días muy intensos para ella. Se siente señalada, en el pueblo corren las noticias como la pólvora.  
 
    —¿Confía en su marido? —pregunta Fernández. 
 
    La esposa le mira, sujeta un bolso con ambas manos sobre sus piernas, con las rodillas juntas y una postura recta sentada en la silla. Sabe que tiene que contestar a todo lo que le preguntan, pues su marido sigue encerrado. 
 
    —Hasta día de hoy sí, nunca he tenido motivos para desconfiar de él, somos una familia humilde y con humildad se llena nuestra vida de la mano de Dios —contesta. 
 
    Fernández empieza a poner sobre la mesa fotografías de la cripta de San Miguel:. 
 
    —¿Conocía usted la existencia de las grabaciones en el confesionario?, su marido está acusado de grabarlas —pregunta el sargento. 
 
    La mujer mira las fotos, incrédula, no cree lo que está viendo, incluso duda si son reales. 
 
    —¿Para qué querría mi marido grabar las confesiones? Él es un buen hombre, dudo que haya hecho esto —dice.  
 
    El sargento está ya impaciente, aquella señora no quiere decir nada. 
 
    —¿Conoce usted el cifrado que utiliza su marido para comunicarse? —pregunta. 
 
    La señora le mira, no entiende. 
 
    —Sabía que había enseñado a los niños una forma de comunicarse distinta, lo utilizan para jugar a los detectives. ¿A qué se deben tantas preguntas? Pensé que venía a ver a mi marido —contesta. 
 
    Fernández cree que esa mujer sabe algo más, pero es dura de roer. 
 
    En el otro lado del pasillo, está García con los dos hermanos. Uno se llama Ángel y la menor se llama Carmen. Él es bastante alto, parece un jugador de baloncesto de la NBA como Michael Jordán. Ella es más menudita y delgada, de pelo largo y castaño.  
 
    —¿Conocéis algún lenguaje cifrado? —pregunta el cabo.  
 
    El joven mira hacia abajo, su hermana le mira esperando que él hable, pero viendo que no se decide dice:  
 
    —Papa nos enseñó ROT13, para jugar a los detectives, e incluso mandarnos mensajes secretos, cuando nos pasara algo. 
 
    García les enseña el trozo de papel donde pone lo que les escribió en la mesa 
 
    —¿Qué significa esto? —pregunta. 
 
    Carmen sigue mirando a su hermano, él niega con la cabeza, pero ella sabe que tiene que contestar: 
 
    —Significa: guarda el secreto cripta, hasta ese día no sabíamos nada. 
 
    García mira a Ángel, no habla nada, con mirada perdida, mira hacia la mesa como si lo que pasara en esa sala no fuera con él. 
 
    —¿Conocías la existencia de unas grabaciones que realizó tu padre? —pregunta el cabo directamente a el joven. 
 
    Esta a punto de responder su hermana, pero García le corta de inmediato. 
 
    —Quiero que me conteste él —dijo. 
 
    El joven niega con la cabeza y sigue mirando a un punto fijo de la mesa.  
 
    —Disculpe a mi hermano, no habla con gente desconocida, es muy tímido. Le cuesta mucho expresarse, e incluso a veces tartamudea. Esto hace que no hable con nadie públicamente —dice Carmen sujetando la mano de su hermano. 
 
    De forma inmediata la madre irrumpe en la sala:  
 
    —Ya basta, aquí no hay nada más que contar. Si tienen alguna duda, póngase en contacto con nuestro abogado. Ya bastante daño ha hecho todo esto a nuestra familia, para que encima mis hijos tengan que sufrir más. Vámonos para casa. 
 
    Los hermanos se levantan, hacen caso sin dudar de las órdenes de su madre.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    7- Soberbia 
 
      
 
      
 
      
 
    Fernández está en su despacho, recibe mucha presión por las autoridades locales. La semana que viene es Semana Santa, y el martes es el gran día para el pueblo. Infinidad de vecinos y visitantes recorren sus calles tocando el tambor. A las doce de la noche los tambores empiezan a tronar hasta el día siguiente. No quieren tener que celebrar una fiesta con el miedo de un criminal suelto por el pueblo. Las noticias en prensa y televisión hablan de un asesino en serie. No saben cómo, pero ya le han puesto nombre: “el asesino de los pecados”. Alguien se ha tenido que ir de la lengua, o haber hablado en el lugar que no debía. García hoy está muy ensimismado, busca en la cantidad de documentos escritos que encontró en la casa de Samuel. Aún no han recibido nada, sobre los cuerpos enterrados en el jardín de su casa. 
 
    Hoy esperan al experto del polígrafo, para realizar la prueba a Miguel Ángel. Son pocas las horas que quedan para tener que soltarlo, en caso de no encontrar nada que directamente le incrimine como asesino. Un señor con traje marrón y una gran maleta llega al cuartel. Ramírez le recibe, es el que va ha realizar la prueba, ambos se dan la mano, le indica dónde instalarse, la sala de interrogatorios es la apropiada. Quiere saber en primera persona la forma de operar del detector de mentiras. 
 
    —¿Cómo funciona? —pregunta Jesús. 
 
    —Este dispositivo electrónico es un sistema de adquisición de datos, que lleva accesorios que miden reacciones fisiológicas. Los Neumografos miden la respiración, el esfigmomanómetro la presión sanguínea y el galvanómetro mide la sudoración —el caballero le explica mientras comienza a instalar el aparato encima de la mesa. 
 
    Tras un rato de conectar cables, probar el papel, etc., avisa que ya está listo. Jesús sale para avisar al sargento, luego él baja a por Miguel Ángel. Al llegar a la sala, una silla está junto a una mesa con el dispositivo y un montón de cables. El sacristán ha accedido a realizar la prueba. Fernández se queda tras la cámara para grabar la entrevista, y le empieza a colocar las correas y detectores. Ramírez sale de la sala dejando a los tres hombres solos. El experto en poligrafía informa a Miguel Ángel que solo tiene que responder con Sí o No y mantenerse relajado.  
 
    —¿Te llamas Miguel Ángel?, ¿vives en Mula?, ¿estás casado? —comienza la entrevista con preguntas más personales para ir equilibrando la máquina. 
 
    —¿Has escondido la grabadora dentro del confesionario?, ¿fuiste tú quien adaptó la cripta como almacén, para guardar las grabaciones?, ¿alguien más sabe de su existencia?, ¿Don Javier, el párroco, sabe que era grabado?, ¿tu familia lo sabía?, ¿tienes algún cómplice? —ahora con cuestiones referentes al caso, dejando pausa en cada una de ellas. 
 
    —¿Conocías a …?, ¿le has quitado la vida a …?, ¿sabes quién ha quitado la vida a …? —después le hace preguntas iguales para cada una de las víctimas. 
 
    Tras unas tres horas de entrevista se da por finalizada la prueba. Fernández sale al pasillo en busca de Ramírez, le pide que lleve a Miguel Ángel de vuelta al calabozo.  
 
    —¿Para cuándo estarán los resultados?, es un caso urgente, necesitamos que sea lo antes posible —pregunta el sargento. 
 
    Normalmente son 48 horas como mínimo, pero conociendo el caso que tratan, ya que se ha vuelto famoso, lo tendrán el lunes a primera hora —le responde el experto. 
 
    Fernández le agradece su ayuda y espera a que recoja todo el material. Al terminar es acompañado a su coche por el sargento agradeciendo nuevamente su ayuda. 
 
      
 
      
 
    García lleva toda la mañana en el despacho revisando todos los manuscritos de Samuel. Desde que dejó a Jesús en la cama, no lo ha vuelto a ver. Cuando están en público, ni siquiera se dan abrazos como antes, mucho menos se dan besos, ni en las mejillas, ni se toman de las manos como hacen las parejas normales. Aunque les gustaría mostrar su amor al mundo entero, con la misma normalidad que una heterosexual. Aparentan que son amigos, nada más, se mantienen al margen sus emociones, demostraciones de cariño, por su discriminación. Todo lo que les está pasando es nuevo para ellos, pero les ha pillado en un momento maduro a pesar de ser jóvenes. Están dispuestos a luchar por su felicidad, sin importar lo que piensen o digan los demás, pero tampoco van a ir anunciando a los cuatro vientos.  
 
    Tras varias horas de lectura, ha encontrado unas anotaciones de Samuel que le incriminan en sus andadas de homicida: «Tras unas horas de sexo loco y drogas. Me abalancé sobre Ramiro retorciendo su cuello con gran presión, no le dio tiempo a resistirse. Luego me senté en el sillón con su cuerpo aún caliente y desnudo entre mis brazos, parecía aún dormido. Disfruté de ese momento, más tarde me tenía que ir. Lo dejé en el armario sentado durante todo el día y visitando siempre que podía. Me fascina el misterio de la muerte, le seguía hablando y le hacía el amor. Fue el primero, siempre quise recordarlo, lo descuarticé, lo metí en bolsas y lo enterré en el jardín. Busqué un sitio estratégico, donde poder disfrutarlo desde mi habitación. No me siento mal ni perverso». 
 
    Esto casi le hace vomitar a García, pero tiene que seguir leyendo para poder informar de todo al sargento: «Después vino Narciso, un hombre 20 años mayor que yo. Lo conocí en uno de los lugares de encuentro que solía frecuentar. Dejó su coche allí y se vino a casa. Tras horas en mi cuarto, algo me impedía recordar lo que pasó allí, pero su cuerpo estaba inerte en mis manos. Levanté uno de sus brazos y lo dejé caer, notando su brazo desplomarse sobre mí, sabía que estaba muerto. Ahora nadie volverá hacerle daño. Lo enterré junto a Ramiro». 
 
    García sigue leyendo los numerosos detalles que da de sus asesinatos incluyendo nombres de sus víctimas: «A Joaquín lo conocí en la estación de autobuses de Murcia, le convencí para que viniera a dormir a casa y ambos cogimos el mismo autobús. A la mañana siguiente y tras una noche de excesos, me dirigí a él con el abrecartas, le apuñalé tantas veces como pude hasta quedar exhausto, llegué a tener un gran orgasmo. Volví a vestirlo, permanecimos los dos tumbados en la cama, me quedé dormido junto a él. También está a mi vista en el Jardín».  
 
    Habla incluso de una vez que fue a terapia de conversión: «En principio fui porque pensé que iba a ser de ayuda para poder gestionar mejor la situación, y por agradar a mi madre. Eran impartidas por un terapeuta vinculado a la iglesia. Según él, para dejar de ser gay, alejarme del pecado, arrástrame a sitios turbios, la degeneración y el vicio. Me metía en una sala, tumbado en un sillón, mientras me decía que la homosexualidad son defectos, falta de amor y heridas de la masculinidad que tenían que ser curadas. Incluso que tenía inseguridad, por culpa de mi hombría, que aún no había despertado, tenía que esforzarme en hacer cosas masculinas. Comparaba la homosexualidad con hombres que se excitan con otros hombres, animales o niños. En mi cabeza se formó una imagen del maricón como una bestia salvaje, al que tiene que temer, como me dejo corromper, seré un corruptor. Me metió el miedo hacia otros gais y pavor en lo que podía convertirme. No quería meterme en un círculo de todo tipo de depravaciones. Pero al final consiguió todo lo contrario, mi desconfianza hacia cualquier hombre, pensando que quería dejarme solo. Encontré la única forma de que estuviera siempre conmigo, aunque no fuera vivo. En alguna ocasión terminamos más de una vez, realizando actos sexuales y tocamientos entre los dos. Esto me terminó de convencer cada vez más, que la conversión es imposible. Por poco se libró de pertenecer a mi colección».  
 
    García está preparando el informe tras leer varias lecturas más: «Engatusaba a hombres con drogas, películas pornográficas u ofertas de trabajo. Luego los ataba, violaba, torturaba y los asesinaba de múltiples formas. Le excitaba saber dónde tiene cada cuerpo enterrado y sabe perfectamente a quién pertenece cada tumba. No muestra evidencia alguna de remordimiento después de cada crimen, de hecho, hubiera seguido si no hubiese sido víctima del asesino de los pecados. Acudió a terapia de conversión con un terapeuta, probablemente fue lo que le inicio a ser un asesino en serie». 
 
      
 
      
 
    Fernández quiere investigar a Don Javier y decide realizarle una visita a su casa junto a García. Tras esperar un rato para que atienda la llamada a la puerta, este les abre con su camisa negra. Les da la bienvenida, dándoles paso al recibidor. De nuevo sentados, como la última vez que estuvieron allí. 
 
    —¿Sabe usted quién es el asesino? —pregunta Fernández. 
 
    —La Iglesia es siempre madre, la confesión es un sacramento en el que se confiesan los pecados a Dios, y no a un hombre. Y jamás puedo romper el secreto. Tiene también un sentido curativo y medicinal, la penitencia no debe suponer una tortura —responde el Don Javier. 
 
    Al escuchar estas palabras ambos agentes saben perfectamente que el párroco conoce al asesino, o por lo menos le ha confesado sus crímenes.  
 
    —Tenemos en nuestro conocimiento que usted realiza terapias de conversión de la homosexualidad. ¿Eso es cierto? —dice Fernández. 
 
    —Yo prefiero llamarlo tratamiento de curación del alma y la mente. Se trata de reeducar a la persona mediante distintos tratamientos, cuando este tenga estímulos homosexuales y premiando cuando sean heterosexuales. Lo único permitido es la práctica heterosexual encaminada a la reproducción y sin placer. Todo lo que sale de esto, es considerado sodomía —comenta Don Javier tras negarlo todo. 
 
    A García sus palabras le ponen de mal humor, intentando controlarse, él no es sodomita, es una forma más de amar. 
 
    —¿Puede enseñarnos cómo funcionan sus terapias? —pregunta el sargento. 
 
    El párroco se lo niega, diciendo que tendría que ser con una orden del juez, no puede enseñarles quiénes son sus pacientes. El Sargento sabe que el párroco es un hueso duro de roer, y no va a sacar más información. Y agradece su hospitalidad, Don Javier se levanta con ellos acompañándolos a la salida, que cierra sin despedirse. Fernández sospecha que parecía tener prisa, incluso creyó oír a alguien más en aquella casa. Deciden esperar un rato para ver qué pasa. 
 
    Ha pasado una hora y la puerta de la casa del cura se abre, enseguida sale un pequeño grupo de jóvenes, uno de ellos camina separado del resto, aparentemente parece mayor de edad y deciden hablar con él. Tras seguirle un par de calles, le paran para invitarle al cuartel y contestar unas preguntas. Él tiene miedo, no quiere que su padre se entere de que va hablar con ellos, por lo visto también está siendo obligado a ir a las terapias de conversión. García de forma muy amable, lo convence, se le da bastante bien y le invita a ir al día siguiente a hablar con ellos, guardará su secreto. Al joven le da buena vibración el agente más joven y acepta. 
 
      
 
      
 
    Ya es tarde y la hora de cenar se acerca. Ramírez se dirige hacia los vestuarios, donde escucha bullicio, no va a estar solo, hay otros compañeros. Se prepara, y luego se dirige con la mirada hacia el lado contrario a donde están sus compañeros de las duchas, acompaña de un breve saludo. Los compañeros bromean de la noche anterior, son los que se encargan esta semana de las guardias de noche. Él los escucha y de vez en cuando se ríe con ellos, sin echar un vistazo hacia sus amigos. No quiere que estos se sientan incómodos, en caso de saber que él y García llevan varias noches durmiendo juntos. Ellos ya han acabado tras un rato. 
 
    —¿Me habéis dejado agua caliente? —entra García bromeando. 
 
    —Y si no hay, ajo y agua —contesta Ramírez con una de sus frases que últimamente solo le dedica a Fran. 
 
    Ramírez tras esto sus carcajadas resuenan en el vestuario, porque García no se ha dado cuenta que estaba su amigo en la ducha, llevando un pequeño susto. Al rato ambos se quedan solos, Jesús ya ha terminado y al pasar por Fran, le agarra la cara dándole un beso y continua hacia la salida. No podía reprimir más las ganas de dárselo, a sabiendas que está prohibido cualquier muestra de amor, fuera de las cuatro paredes del cuarto que compartan esa noche. García le mira, se ha excitado, se gira para evitar que nadie que pueda entrar se dé cuenta. Ahora ha terminado él y al salir, ve que Jesús ya casi está vestido. 
 
    —Me piro, vampiro —se despide Ramírez. 
 
    A Fran le hace sonreír de nuevo y este le guiña el ojo. A Ramírez, esto le derrite, se vuelve para darle un beso, pero García se lo impide, le echa de allí por gestos y contento. 
 
      
 
      
 
    Como cada noche, al terminar de cenar y esperar a que sus compañeros se retiren ambos se dirigen al cuarto. Hoy toca el de Jesús, sube primero el y luego Fran. Su amor es oculto a todos, experimentan juntos en el sexo, disfrutando uno del otro. Esconden sus verdaderas personalidades, y viven en la oscuridad, negando ante cualquier comentario sus auténticas elecciones. En el cuartel su vida debe ser impoluta, y responder a los cánones morales de la Guardia Civil. Nunca había llegado ni llegará, el abogar por la libertad de cualquier individuo, sea cual sea su orientación sexual. Aunque se niegan en estar con mujeres, a pesar de que estar solteros, le convertían en sospechosos de ser libertinos o maricones. Quieren mantener las apariencias para que sus carreras no se derrumben, y simplemente viven su nueva normalidad de una forma diferente. A veces intentan sentarse juntos, tomarse la mano a escondidas.  
 
    Fran lleva tiempo planeando hacer una nueva vida con Jesús, más allá de las paredes del cuartel, pero hasta esta noche nunca se lo ha dicho. 
 
    —¿Y si residimos juntos fuera del cuartel?, donde podamos aventurarnos en nuestras vidas fuera de ese cuarto —pregunta García. 
 
    Ramírez se queda mirándole, acaricia su cabeza. 
 
    —¿Me estás pidiendo irnos fuera?, pero con cama más ancha —contesta sonriendo. 
 
    García sabe que es un sí, solo él lo conoce tanto y su punto de humor. Lo mira, le ve feliz. 
 
    —¿Empezaremos a buscar casa mañana mismo? —dice Jesús mostrando su deseo, de que él también tiene ganas de morar con él.  
 
    Al final son dos amigos que se aman con el alma.  
 
    A veces los chistes homofóbicos llenan las parrandas de compañeros en el cuartel, siguen escondiendo su amor, ocultan que duermen juntos en sus pequeños cuartos. Para Fran en esta relación saca un lado más amoroso, afectivo y protector. Una forma constante de mostrarle a su “Chiquitín”, la valentía de vivir como uno desee, sin implicar renunciar a su cariño. A Jesús le parece que su amigo es la pareja ideal, el romance perfecto, el placer que parece prohibido, es parte de un proyecto firme y duradero.  
 
    —Amar no es solo decir te quiero, sino demostrarlo y tú lo haces cada día ¡Gracias! —dice Jesús en el oído de Fran mientras se tumba encima de él. 
 
    Ambos acaban en un tórrido beso, abrazados con todo su cuerpo. 
 
      
 
      
 
    La pareja hoy se ha levantado feliz a pesar de ser lunes, en el cuartel, el trabajo hace que todos los días sean iguales, pero por las mañanas, ellos amanecen dedicándose los últimos arrumacos de cariño antes de empezar el nuevo día. Saben que después de salir del cuarto tienen que mostrar normalidad, y se les hace casi imposible separarse. Fuera aparecen las aprehensiones, los remordimientos y las culpas, ya han cruzado la línea del amor prohibido. Fran se levanta primero, Jesús casi no deja que se vaya, y en aquel cuarto se escuchan risas. Antes de salir, comienza el ritual de casa mañana, mira desde la puerta, no quiere que le vean, y empieza a bajar las escaleras velozmente.  
 
    Mientras se prepara en su cuarto, recuerda que hoy viene uno de los pacientes del párroco, le da miedo pensar en la palabra conversión sexual. El no está enfermo, es una forma de amar, que aún el mundo sigue sin estar preparado para aceptar. Cuando llega al comedor, el olor a café recién hecho con el humo del tabaco inunda la sala. En el cuarto solo está Fernández, sentado con una taza de café que no para de removerlo con una cucharilla, como si el azúcar nunca se disolviera. Mantiene en su mano izquierda, un cigarro encendido sin dejar de golpear sobre el cenicero, parece que la ceniza del tabaco se negara a caer. Cualquiera que lo viese, sabría que está preocupado, ni siquiera parece haber advertido la entrada de García. 
 
    —Buenos días, mañana es la noche de los tambores, ¿tocarás el tambor? —le comenta el cabo mientras se sienta frente a él tras prepararse el café.  
 
    Esto hace que la cabeza del sargento se levante rápidamente, ahora se da cuenta de que tiene a su compañero delante.  
 
    —Buenos días —responde. 
 
    —¿Qué le pasa, mi sargento? —pregunta García. 
 
    —Cosas de familia —responde negando con la cabeza.  
 
    Su compañero detecta con sus palabras que no es el momento de indagar más, pero se preocupa por él. 
 
    —Mi sargento, sabe que usted es mucho más que eso, puede contar conmigo para lo que necesite. Como diría Ramírez: Soy una tumba, “parece menterio” que no lo sepas —dice el cabo. 
 
    Fernández se ríe con él, sabe que pasan mucho tiempo libre juntos, se le está pegando sus coloquiales frases. 
 
    —Gracias, Fran —contesta. 
 
    En la mirada del sargento se puede ver que necesita desahogarse, pero no quiere presionar a su jefe. 
 
    —Es hora de volver al trabajo —dice Fernández tras levantarse. 
 
    Al pasar por su lado García se levanta también, cogiendo el hombro de su superior, ejerciendo una pequeña presión en forma de apoyo, el sargento le agradece este gesto. 
 
    Al llegar al despacho, el Fax ha recibido documentación nueva que el Cabo coge para leer. Es el informe forense sobre lo encontrado en el jardín de la casa de Samuel, lee los detalles más llamativos en voz alta: «Más de una treintena de cadáveres recuperados, muchos aún están pendientes de ser identificados (...). Se trata de hombres de distintas razas, desaparecidos por toda la geografía española (...) parece que eran homosexuales, o tenían doble vida, guardaban su secreto y eso hizo que los investigadores, jamás encontrarán un hilo conductor (...)”. García ya no lee en voz alta, se mantiene un momento en silencio mientras piensa: “desafortunadamente no se busca a todo el mundo por igual, parece que la vida no moral de esta gente es distinta, si hubiese sido de mujeres de un barrio acomodado de las ciudades, todo habría sido distinto». 
 
    Fernández le está mirando, observa cómo su compañero está pensativo, mirando a un punto fijo del despacho, deja el paquete de tabaco y el mechero encima de la mesa dando un golpe, lo que hace que el cabo siga leyendo de forma automática: «(...) presentan golpes, fracturas e infinidad de formas de tortura. Hay también algunas de las copias de denuncias en otras centrales: Una denuncia es de hace varios años, es de un joven que consiguió escapar vivo. Dice que fue drogado, agredido sexualmente, se utilizaron varios instrumentos de tortuga, después fue abandonado en un parque del centro de la capital. Cuando despertó se dirigió de inmediato a denunciarlo, pero fue ignorado». 
 
    De esta forma se demuestra el pensamiento que tenía García hace un momento, prosigue diciendo: «Un vehículo fue encontrado en una zona conocida de encuentros homosexuales de Almería, los documentos del hombre coinciden con los encontrados en casa de Samuel. Los agentes de toda España están buscando cualquier dato, persona relacionada en desapariciones de estos lugares o bares gais, nos han pasado una gran lista de nombres».  
 
    García va leyendo en voz alta la lista, parece coincidir con cada una de la documentación, fotos o recuerdos, que Samuel guardaba en “La Sultana”. Fernández corrobora, con el inventario que hicieron, que la víctima tenía perfectamente identificados. Los guardaba como trofeos de sus experiencias sexuales, siendo cada vez más macabros para cada presa. Las drogas y fantasías sexuales que prometía, así como las películas y revistas porno, le resultaba bastante fácil seducir a los hombres. Matar fue una costumbre imparable que combinaba con su trabajo, todo el que entrara a su habitación no salía con vida. 
 
    —Pregunta por ustedes Daniel Moreno, ha quedado hoy —dice Ramírez tras llamar a la puerta. 
 
    García le recuerda, es el joven que acude a las terapias del párroco y ha accedido a ir, a cambio de guardar su secreto. Ambos agentes se levantan y acuden a la sala de interrogatorios, donde el joven se muestra muy nervioso. El Cabo le dice que va a ser grabada la entrevista, pero mantendrán su anonimato, a lo que Daniel accede.  
 
    —Siéntete cómodo, cuéntanos lo que te apetezca, estamos aquí para ayudarte —comenta Fernández para que no parezca como si él fuese un acusado. 
 
    Daniel mira a los hombres rudos de uniforme, parecen entender lo que les pasa. 
 
    —Mis padres son muy católicos, no me comprenden, dicen que estoy enfermo. Se enteraron de que Don Javier hace terapias de curación y no dudaron en llevarme. El primer día el cura me sometió a exorcismos durante horas, preguntando luego si era gay —comienza a exponer Daniel.  
 
    Fernández anota en su cuaderno sin perder de vista al muchacho. García intenta disimular sus ojos vidriosos. 
 
    —Lo hizo varios días, me echaba agua bendita y cenizas diciendo que había sido marcado por un demonio, había que expulsarlo —continúa diciendo. 
 
    —¿Cómo se enteraron tus padres de que eres homosexual? —pregunta García tras una pausa de Daniel, como si todo lo estuviera reviviendo. 
 
    El cabo no podía guardar más esta pregunta en su cabeza, necesitaba saberlo. A Daniel le parece raro que alguien no le hable de una enfermedad como lo que a él le pasa. 
 
    —Escucharon una conversación en mi cuarto. Tenía que hacer un trabajo con un compañero, pero empezamos a tontear. Mi madre irrumpió en el cuarto, nos pilló besándonos, de inmediato le echó y me hizo muchas preguntas. Esa noche ella se lo dijo a mi padre, me trató como enfermo y que necesitaba ser curado. Tras buscar en un especialista, le dijeron que mi carga hormonal masculina era muy baja, me mandaron pastillas de testosterona. Más tarde llegaron las terapias de Don Javier, él les dijo que me habían mimado, consentido y necesitaba una corrección sexual.  
 
    Daniel continúa muy nervioso, nunca ha tenido el apoyo de nadie, a veces tartamudea. A García le apena todo esto, se sienta junto a él y le sujeta el hombro. 
 
    —Ánimo, machote, nosotros te entendemos —dice García intentando transmitirle tranquilidad. 
 
    A Fernández le llama la atención esto y piensa: «¿Por qué me incluye?, yo nunca me he pronunciado en este tema. Mi hijo, tarde o temprano, tendré que aceptarle como homosexual, a sus catorce años se lo noto, estaré a su lado para apoyarlo. No permitiré que pase por lo que pasa Daniel y otros».  
 
    —Mis padres habían informado de mi supuesta enfermedad. El primer día en la casa del párroco, empezaba a rezar por mí y por otros dos chicos de similar edad, nos mantenían sentados, bastante separados unos de los otros, no nos dejaba ni mirarnos. Nos tocaba la cabeza, los demás actuaban como si fueran hipnotizados echando sus cabezas hacia atrás, yo me negué a hacerlo y él empujaba con sus manos para obligarme. Inició el exorcismo los otros dos actuaban de forma muy rara, yo estaba impasible. Nos realizaba preguntas de si seguíamos siendo gais o si el demonio seguía con nosotros, ellos negaban y yo le decía que no lo sabía —prosigue Daniel tras ver al sargento pensativo. 
 
    Las piernas le tiemblan, la mesa comienza a vibrar, Fernández ha notado que con García está más cómodo, prefiere quedarse callado y que continúe García. A pesar de aparentar ser tan rudo, tiene un lado más dulce, en estos casos sabe sacarlo. Continua al lado de Daniel, mientras este ahora se dirige hablando con él, así parece que Fernández ya no está. 
 
    —Era como un lavado de cabeza, casi haciéndome creer que realmente hay algo malo dentro de mí y él te ayuda a eliminarlo. Hasta el día de hoy, sigo mintiendo a él y a mi familia, digo que no soy gay. Si no lo hubiera hecho, continuarían más horas y días, con los crucifijos, santos y oraciones. Además de tanta presión a su alrededor, no me dio más opciones. No tengo con quien hablar de esto, obviamente me siguen atrayendo los chicos, no cuento con el apoyo de nadie, esto me deprime e incluso me planteo el tomarme un bote de pastillas y quitarles esta pena a mis padres.  
 
    Tras esto, comienza a llorar. García sigue a su lado, le suelta el hombro, se muestra frente a él 
 
    —Ahora por lo menos me tienes a mí para apoyarte, seguro que aquí puedes sentirte seguro, no soy el único que te entiende —dice García mientras le hace un gesto de caricia en la cabeza.  
 
    Esto a Fernández le hace sentirse raro, y piensa: «¿lo comprende?, ¿será que hay algo más en la amistad con Ramírez?».  
 
    Daniel, está mirando al guardia civil, además de guapo parece que no le juzga. 
 
    —Una semana entera estuve conviviendo con el párroco y otros dos chicos en la casa, no salíamos en todo el día, incluso tenía cuarto individual. Durante estos días, nos levantaba temprano, me hacía orar todo el rato, si no lo hacía, no comía, ni dormía. Me lanzaba agua bendita, con multitud de velas encendidas a mi alrededor, cruces con cenizas hablando de mi como si fuera el propio demonio gay. Quería que le identificara con qué personas me había sentido atraído o pecado. En las noches me sentía confundido por todo, él me pedía que me desnudara sobre la cama, me tocaba todo mi cuerpo, incluso me masturbaba, si me excitaba, me hacía rezar y volvía a repetir hasta que yo conseguía reprimirme. A él parecía gustarle, porque bajo su sotana, solía tocarse cuando me tocaba a mí. Un día se tumbó sobre mí, primero boca arriba y luego de espaldas. Noté cómo no llevaba más que su sotana negra, se frotaba continuamente diciendo que era una forma de expulsar al demonio. Cuando salí, dije a mis padres que había cambiado, no quería seguir peleando. Me siento perdido, quiero cambiar y ser normal. Hoy en día, sigo yendo una vez a la semana, a reuniones de terapia, intento aparentar normalidad para no volver a la terapia inicial. Ahora que soy más mayor que los otros, veo como él hace lo mismo con los demás —prosigue Daniel mirando al guardia civil que le parece guapo y no le juzga. 
 
    Fernández tiene apuntado en un pequeño cuaderno: «Don Javier pederasta. Terapias tortuosas. Proteger a los niños de sus padres. Convencer de su naturaleza. Pedir orden judicial para detenerlo».  
 
    El joven ya ha terminado, le pide un abrazo a García, que este no se niega, le aprieta y le dice lo fuerte que es. También que siempre tendrá un hueco allí cuando se sienta solo. Daniel tiene la mirada iluminada y por fin alguien le entiende. Al salir acompañado por García, Ramírez está en el pasillo, en su cara se ve, que tiene algo que contar y le está quemando mantenerlo en secreto.  
 
    El sargento ha vuelto al despacho, casi como un fantasma sin mirar a nadie.  
 
    —He encontrado una oportunidad aquí al lado, un piso a muy buen precio en el reciente barrio Viñegla, podemos ir esta tarde a verlo si quieres —dice Jesús que aparece junto a Fran. 
 
    García se alegra, está contento y después de lo que ha vivido en la sala de interrogatorio, se abalanza a los brazos de Ramírez, un gran abrazo se dan en la puerta del Cuartel. El sargento lo ve todo desde la ventana. 
 
      
 
    Han recibido por fax los resultados del polígrafo de Miguel Ángel, Fernández lo coge y comienza a leer: «Yo, Rafael Boluda, experto en polígrafo forense, declaró lo siguiente sobre el presente informe pericial (...) El día Jueves 12 de abril de 1984 se contrataron mis servicios profesionales, a fin de realizar un análisis poligráfico a Don Miguel Ángel Sánchez, como parte del proceso de exculpación por los crímenes ocurridos en Mula. (...) Se encuentra presente el sargento Fernández de la Guardia Civil (...) citando en esta sede la entrevista al sospechoso. (...) Después de realizar el análisis de las gráficas, producto de la presente evaluación, se advierte que durante el tiempo de reacción ante las preguntas directas, NO se detectaron reacciones significativas de falta de veracidad. (...) Se utilizó una técnica aprobada y sometida a control de calidad. (...) Los datos psicofisiológicos obtenidos, indicaron que MIGUEL ANGEL SÁNCHEZ, NO presentó reacciones significativas de engaño, aunado a lo comentado durante la entrevista se considera VERAZ». Fernández tiene en su poder el documento en el que el sacristán dice la verdad y tendrá que liberarlo. Se pone a mirar por la ventana y ve a los agentes Ramírez y García abrazados, observa que se llevan bastante bien, más de lo que él creía. 
 
      
 
    El piso está en el segundo bloque de edificios de ladrillos vistos en tonalidades beige y rojos, una zona bastante moderna.  
 
    —Es el Primero A. Como nuestro primer amor verdadero —dice Jesús. 
 
    A García le gusta que sea tan romántico, pero le pide que guarde la compostura. Llaman al timbre, que atiende una señora y les abre la puerta. Suben por la escalera de suelo de terrazo y baranda con tablones de madera atravesados en una estructura de hierro rojo. Al llegar a la primera planta, al fondo del pasillo un gran rellano da paso a la entrada de la vivienda.  
 
    La dueña les abre la puerta invitándoles a pasar, vive con su madre lo vende amueblado y todo porque está recientemente divorciada. Un piso con estilo castellano, con cocina, dos aseos, dos balcones y cuatro habitaciones con armarios empotrados. Los tres se sientan en el salón comedor, a escuchar a la dueña del piso y sus condiciones de venta. Al salir, se retiran a dar una vuelta por el reciente barrio y hablar de ello. Ambos están convencidos, está cerca de su trabajo, además las condiciones son buenas, y está amueblado listo para entrar a vivir.  
 
    Ambos llevan ahorrando desde que entraron a trabajar y no creen tener problemas para su compra, y pedirán ayuda a la familia. Lo tienen decidido, se van a vivir juntos al piso, no quieren seguir buscando. Ahora queda informar a su superior y no tienen tiempo que perder. Todo está siendo tan perfecto que no quieren pasar más tiempo separados. Están muy contentos y no les importa lo que pase a su alrededor, ambos se abrazan de alegría, un beso se le escapa a Fran, menos mal que no había nadie que pudiera verlos, van por una zona donde los edificios dan a una huerta de limoneros y no hay gente. 
 
      
 
      
 
    Ramírez está en busca de cualquier información sobre tratamientos o terapias para curar la homosexualidad, busca en prensa y libros, en la biblioteca. Allí ya es conocido por su afán de conseguir información. Está ensimismado en su lectura: «Durante la dictadura Franquista en España y en la Alemania Nazi, fueron utilizadas técnicas entre ellas: descargas eléctricas, lobotomías, electroshock y tratamientos psiquiátricos. (...) La lista es larga y se une a la trayectoria de represión sufrida por gais, lesbianas y travestis». Jesús agradece no haber vivido en esa época y ser descubierto. Ha aceptado su sexualidad y la tiene muy clara.  
 
    En otro libro encuentra: «Terapia de conversión: Termino que describe prácticas seudocientíficas que se usan para intentar alterar la expresión de género, la identidad de género o la orientación sexual de una persona, que incluyen desde la receta de medicinas a electrochoques, internamientos forzados en clínicas o exorcismos». Todo esto le da espanto, siente sentirse discriminado por mostrarse tal como es, aunque no lleve ningún cartel que diga «Soy Gay», quiere mantener su secreto junto a Fran en la intimidad. En una revista encuentra: «(...) se entrevistaron a decenas de personas que habían sido sometidas a terapias de conversión, no se encontró ninguna evidencia de que funcionen, pero determinó que se puede tener un impacto negativo en la salud mental de las personas».  
 
    Se oye murmurar a jóvenes chicas al principio de la sala de la biblioteca. Él se encuentra al fondo, tiene curiosidad por el cuchicheo y risas que han surgido. Disimuladamente con un libro en la mano, mira al centro del pasillo. Ve a García, con el uniforme de la Guardia Civil, unas gafas de sol y el tricornio bajo sus fuertes brazos. Ramírez no se puede creer la suerte que está teniendo, ahora entiende los murmullos. El mundo ahora va más lento. Es realmente guapo, fornido y el uniforme le hace aún más atractivo, con su cara de mandíbula marcada y sus labios sugerentes bajo el bigote tan varonil. Va directo hacia Jesús, él lo mira embelesado y quieto mirando por donde viene su amigo, sabe que, tras él, las jóvenes estudiantes se están asomando para ver desde detrás sus glúteos. Jesús observa que ese día el pantalón le aprieta un poco más. A Fran le gusta sentirse deseado y observado, aunque solo tiene ojos para Jesús.  
 
    —Hola, chiquitín, sabía que estarías aquí —dice al acercarse. 
 
    Ramírez le mira, se da cuenta de que hasta que no le ha hablado, no ha pasado el tiempo más rápido.  
 
    —¿Qué haces aquí? —incrédulo le pregunta. 
 
    Le sonríe ahora están en un sitio donde nadie puede verlos. García se sienta junto a él, apoya una de sus manos por debajo de la mesa en su muslo, siente que hay algo en su cuerpo que se alegra también por verle. Deja el tricornio sobre la mesa y mira a su alrededor, nadie los ve, un beso furtivo sale de sus labios carnosos. Jesús cruza miradas con Fran, se sorprende ante tal muestra de cariño en un lugar público, cualquiera podría haberle visto. Esto por un lado le da miedo, pero a la vez más morbo.  
 
    Fran se da cuenta y retira su mano del muslo de Jesús, que sin querer ahora se posa sobre su ingle excitada. Su pantalón verde parece que va a reventar, e intenta colocarse los genitales metiendo su mano a través de la cintura del pantalón. Ambos empiezan a reír, por el momento vivido. 
 
    —Quería ser el primero, quiero que lo sepas antes de que te lo cuente nadie —le dice Fran entregándole un papel plegado. 
 
    Ramírez reconoce el documento de instancias de la Guardia Civil y comienza a leer en voz baja. 
 
    —Yo, Fran García (...), por el presente documento informó que dejare el cuarto N.º 2 ubicado en el cuartel de la Guardia Civil el próximo día 1 de junio, quedando este libre disponible para cualquier miembro que lo solicite (...). 
 
    A Jesús le tiemblan las manos, con este documento sabe dos cosas, que le han concedido la compra del piso del Barrio Viñegla y que ya ha informado de que se va a vivir con él a principios de Junio. No sabía nada, todo era un secreto que le guarda Fran. Se empieza a emocionar, su cara es feliz y sus ojos lloran de alegría. Un gran abrazo hace fundir a estos hombres. 
 
    —Me encantaría que supieran el nombre de este ser tan maravilloso, de este angelito que con su ternura y amor, ha logrado conquistar mi corazón, y gritar una y mil veces ¡Te quiero! —le dice García al oído. 
 
    Todo esto le hace emocionarse más aún a Ramírez, que le roba un beso.  
 
    Ambos saben que su amor es recíproco, solo los une aún más, han encontrado algo muy especial. No solo son mejores amigos, sino también compañeros de vida. Juntos se enfrentarán a todo lo que la vida les arroja y lo harán con la seguridad de saber que tienen el apoyo mutuo que necesitan.  
 
    —Esta tarde mismo presentaré mi instancia. Estoy loco por convivir contigo en nuestra propia casa y crear nuestra familia —dice Jesús. 
 
    —No podemos tener hijos —dice Fran riendo. 
 
    —Pues adoptamos perro —dice Jesús sonriendo. 
 
    A García le hace aún más reír, tanto que la bibliotecaria se asoma para llamarles la atención, pero al ver que era un guardia civil se da media vuelta. Ambos comienzan a tener hambre, ya es mediodía, y Ramírez le invita a comer en el Bar Salazar para celebrarlo. 
 
      
 
      
 
    Una joven ha venido al cuartel, dice que vio a la última víctima, la noche en la que fue asesinado. 
 
    —Cuénteme dónde vio a Samuel y por qué se fijó en él —pregunta Fernández. 
 
    —Estaba en la discoteca celebrando con unas amigas un cumpleaños, cerca nuestro había un chico de mi edad bastante atractivo, que permanece solo. Mis amigas me animaron para hablarle e invitarle a alguna copa, o que se uniera a nuestra fiesta. Cuando me acerqué ni me miró, estaba pendiente de algo que sucedía al otro lado de la disco. Yo le hablaba y él actuaba como si yo no existiera, decidí darme media vuelta y volver con mis amigas. Me sentó mal que me ignorara, mis amigas bromeaban con ello, yo llegué a pensar que era sordo o algo de eso. De vez en cuando le miraba y veía que seguía mirando al otro lado de la disco. Intenté seguir su mirada para descubrir quién podría ser, vi que en el otro lado había un hombre solitario que tampoco dejaba de mirarlo. Me di cuenta al momento, era obvio, es maricón. El otro hombre de la barra era mayor que él y es quien han encontrado muerto, mi madre lo conoce, creo que se llama Samuel. Él se acercó hacia donde estaba el muchacho atractivo y este, antes de que llegara Samuel a decirle algo, el chico salió hacia la calle. Samuel fue también tras de él.  
 
    Fernández está tomando anotaciones en su cuaderno de bolsillo. 
 
    —¿Podría describirme al joven? —pregunta el sargento. 
 
    —Bastante alto y guapo, moreno, peinado con gomina, llevaba unos vaqueros y camiseta blanca que se le marcaban los fuertes brazos. No llegó a decirme nada —la chica le contesta. 
 
    Fernández le agradece que haya venido a contarle la historia. Le llamará cuando venga el dibujante y este le haga un retrato robot del individuo. 
 
    Al salir, se da cuenta de que Ramírez le espera con un papel en la mano. Le acompaña al despacho. 
 
    —¿Tiene un momento? —pregunta el agente. 
 
    El sargento afirma, piensa que ha descubierto algo del caso, Jesús le entrega la hoja y dice: «Es la instancia para dejar mi cuarto del cuartel a principios de Junio. Casualmente esta mañana García también había presentado la misma petición».  
 
    —¿Tienes algo más que contarme? —pregunta Fernández mientras se le queda mirando. 
 
    Jesús le mira, su superior es mayor y bastante serio, en el cuerpo todavía persiste la huella del franquismo y en muchas mentes. No quiere contar nada más, aunque lo deseaba. Pero tiene que vivir en la opresión, pues normalmente se piensa que un homosexual es un corrupto. 
 
    —No, mi sargento. ¿Puedo retirarme? —dice tras un breve instante. 
 
    Fernández afirma con la cabeza. 
 
    —Si ves a García, me gustaría que vinieras con él. Quisiera hablar con vosotros —le dice el sargento cuando Ramírez está apunto de irse. 
 
    Jesús no esperaba esto, pues teme recibir reproches de su superior, saliendo de inmediato en busca de su amigo.  
 
      
 
     
 
    Fernández está mirando el panel de su despacho, cualquiera que lo viera pensaría que estaría revisando las pruebas que tiene sobre el panel. Pero al fijarse, se daría cuenta de que el panel permanece aún tapado. El sargento está ensimismado en su pensamiento. Recuerda el reportaje de hace unos años del programa de televisión “Informe Semanal” donde una serie de personas hablan de su homosexualidad, seguramente no les fue fácil encontrar a gente dispuesta a dar la cara. A pesar de que han pasado tres años más, todo sigue igual o peor, puesto que casi toda España está en contra de esta identidad. El sargento puede parecer un hombre retrógrado, pero los últimos casos y la debilidad que tiene por su pequeño, le hace plantearse muchas más cosas. Le han hecho abrir los ojos y llegar a entender todo lo que están sufriendo personas homosexuales. No es ninguna anomalía de la naturaleza, como bien repetía el inspector Herrero.  
 
    Tras pasar un buen rato pensando, dos golpes en forma de llamada en la puerta, que le hacen venir en sí. Es García acompañado por Ramírez. El sargento les da paso. Ambos agentes se sientan frente a él, se muestran nerviosos. 
 
    —¿Por qué os vais del cuartel? —pregunta Fernández. 
 
    Ellos se miran, parece que a su superior le molesta que se vayan.  
 
    —Quisiera tener una vida más allá del cuartel, donde poder realizar lo que quiera sin que nadie más se entere o me reprochen algo —contesta García. 
 
    —Entiendo, ¿Y tú Ramírez? —dice el sargento mirándole. 
 
    —Más o menos como Fran…, digo García —responde Jesús que se muestra más nervioso. 
 
    Se podía ver una mueca de sonrisa bajo el bigote del superior.  
 
    Este se pone de pie mira por la ventana, como si nunca hubiese apreciado las vistas que tiene desde ella. 
 
    —Reconozco que pese a los chistes y chascarrillos que comúnmente se producen hoy en día, el rechazo a la homosexualidad sigue vigente. Sobre todo, en el entorno laboral, todo lo que se habla es para criticar, o poner de delincuentes y pecadores al mundo gay. En la Guardia Civil aún queda mucho por recorrer, el desconocimiento de algo nos da miedo, este nos lleva al odio y rechazo, hay que saber reeducarlos. La misoginia existe y eso es indudable. Me he dado cuenta de que bajo el tricornio o cualquier otro sombrero, hay gente dispar, gais, lesbianas, etc. Después de todo esto, vuelvo a preguntar. ¿Tenéis algo que contarme? —comienza diciendo Fernández.  
 
    García y Ramírez se miran, saben que han sido descubiertos, si no por qué les dice esto el superior.  
 
    Jesús parece mantenerse callado y aparta la mirada hacia abajo. Fran sin embargo se envalentona y saca el orgullo de machote. 
 
    —No sé cómo se ha enterado, hemos reprimido los afectos entre nosotros públicamente. He ido adoptando una doble personalidad dependiendo de si llevo el uniforme o no, lo que me afecta psicológicamente. Lo que tengo claro es que estoy dispuesto a amar y a luchar al lado de Ramírez. El amor no es solo cosa de mujeres, yo quiero a este agente como nunca he querido a una mujer —dice Fran. 
 
    Ramírez también se hace el valiente, un poco menos, al escuchar a su amigo tan especial. 
 
    —Señor, si cree que le hemos faltado el respeto pido disculpas, de inmediato pediré mi traslado a otro pabellón si cree que esto puede afectar en nuestro trabajo —comenta este último. 
 
    Fernández mira a los jóvenes que tiene frente a él. Tenía pensado que esto de la homosexualidad se da en chicos más femeninos, nunca pensaría que aquellos hombres tan fornidos y varoniles se atraerían mutuamente. 
 
    —Me molesta que no hayas confiado en mí, además de compañeros, se supone que somos amigos ¿no, Fran? —dice dirigiéndose sobre todo a García. 
 
    —Mi señor, fue algo inesperado entre él y yo. Primero fuimos grandes amigos, compartimos fiestas, cenas y grandes charlas. Sin darnos cuenta, nos sentimos atraídos mutuamente, nos costó mucho darnos cuenta de lo que nos estaba pasando, incluso yo llegué a pensar que estaba enfermo. Me forcé a reprimirme, a huir de su lado, pero tenía que ser honesto conmigo, y aunque nervioso, me di cuenta de que quería estar siempre a su lado. Nuestra relación cambió no hace mucho, ya no somos solo amigos, hemos dado el salto a una relación romántica. Y aunque es difícil para ambos ajustarnos a este aspecto. Tenemos que lidiar con la familia, que aún no lo sabe y por supuesto con amigos. Me ha costado aceptarme a mí mismo como homosexual y guardia civil, dos conceptos que una tradición de siglo y medio convertía en irreconciliables. Usted es al primero que se lo afirmamos abiertamente —contesta García mirándole fijamente. 
 
    Jesús mira a Fran, qué bonito le parece lo que acaba de decir, sus ojos contienen lágrimas y hacen que también él se emocione.  
 
    —Se que esto no es fácil para nadie, pero a pesar de ser mayor que vosotros y sin plasmar la realidad que se vive ahora en este tema que nos aborda, os acepto tal y como sois. Entendiendo la represión que puede sufrir el mundo homosexual, por mi parte no la vais a padecer y tampoco voy a contar vuestro secreto. Entiendo que las normas vigentes, especifican que el derecho a habitar en una vivienda oficial se limita a parejas estables heterosexuales. Yo no puedo hacer nada para que os den una casa a vosotros en el cuartel, que me hubiese encantado teneros de vecinos. Pero os aseguro que delante de mi los delitos de odio hacia los gais serán castigados y más si ocurren entre compañeros. Habéis tenido suerte de que habéis dado conmigo que no rechazo vuestra condición sexual —dice Fernández girándose para sentarse frente a ellos.  
 
    Parece que su superior les entiende. 
 
    —Señor, ¿cómo se ha dado cuenta? —le surgen dudas a Fran. 
 
    —Los abrazos, las miradas y siempre inseparables, pero eso es lo de menos. Os voy a contar algo, creo que mi hijo es gay, tiene 14 años, le encanta maquillarse con su hermana y la verdad es que es algo femenino. Pero no me importa, solo espero que tenga plena confianza en mí, yo lo querré esté con quien esté. Todos estos casos me han hecho abrir más los ojos —responde Fernández volviendo a la ventana. 
 
    —Señor, ¿Le puedo dar un abrazo? —dice García. 
 
    —Claro que sí, pero llámame Joaquín cuando estemos en modo amigos —responde Fernández. 
 
    Fran se levanta y se dirige hacia él, no sabía hasta ahora cuál era su nombre siempre ha sido por su apellido.  
 
    —Yo también quiero —dice Jesús levantándose. 
 
    En aquel despacho se oyen risas, palmaditas en la espalda, allí realmente se puede ver aprecio entre estos hombres. No hay constancia de que ha sido así en todas las Beneméritas, por el tema de igualdad de derechos. 
 
      
 
      
 
    Es una gran noche para el pueblo, miles de personas se congregan en la Plaza del Ayuntamiento ataviados con túnica negra y algunos con capucha negra. El toque de queda lo han quitado. Prefieren que la fiesta prevalezca. Han solicitado refuerzo de la Guardia Civil y policía en los pueblos de la comarca, hoy tiene que ser todo seguro, tanto para los muleños como para los visitantes. Se nota el gran dispositivo de seguridad que hay en el pueblo, agentes en cada esquina, algunos vestidos de paisanos, esta noche Jesús y Fran no trabajan. Tienen la noche libre para disfrutar de la fiesta como un tamborista más.  
 
    Se acerca la medianoche, la plaza se queda oscura, todo el mundo eleva sus palillos en cruz sobre sus cabezas dando toques con ellos, no tocaran el tambor hasta que el reloj de la plaza no marque las doce de la noche. Tras el primer toque de la campana, los tambores suenan tanto que hace vibrar al pueblo. Ramírez y García hacen sonar sus tambores, ambos están haciendo una pángana, típico en esta fiesta, donde dos tamboristas compiten frente a frente para demostrar quién aguanta más o toca mejor el tambor. Una fusión de miradas entre ambos, tanto de amor, como de disfrute de la fiesta. Aún les queda todo el resto de la noche, hasta la mañana siguiente, para disfrutar juntos de una vida aparentemente normal, más allá de las paredes del cuartel.  
 
    En el interior de la parroquia de San Miguel se oye el estruendo que hay fuera de sus puertas, nada hace presagiar lo que está ocurriendo dentro. Una cuerda baja desde el coro, que está a la entrada principal de la iglesia y desde donde se visualiza todo el interior. Abajo se encuentra el párroco ataviado con su túnica blanca de sacerdote, una venda negra en los ojos y atado con las manos a la espalda. 
 
    —¿Qué quieres de mí? —pregunta el cura. 
 
    Desde la puerta que accede al coro, ubicada a la derecha de la puerta principal, una sombra humana bastante alta aparece en la penumbra. El sonido de fuera hace que Don Javier, no oiga nada, la sombra está a su lado que pronto el párroco parece detectar.  
 
    —¿Quién eres? —vuelve a preguntar. 
 
    Unas grandes manos le quitan la venda de los ojos.  
 
    Aún le cuesta adaptarse a la visión que tiene delante, permanece de rodillas, se da cuenta que el rostro es de él joven Ángel Miguel, lo conoce desde que era niño, incluso fue monaguillo una temporada. Recuerda cómo le miraba, cuando le pedía que se quedara desnudo, para ponerse la túnica blanca. Rememora cuando tocaba cuerpo tan puro, con su piel suave y aun sin que los pecados se posaran sobre él. Le explicaba que era el procedimiento antes de cada misa.  
 
    —Ángel, ¿qué te he hecho yo para que me hagas esto a mí? —dice el párroco, sintiéndose indefenso. 
 
    Anteriormente le ha confesado cada uno de sus crímenes, sabe que él es el asesino de los pecados, nunca pensó que él sería el siguiente.  
 
    —Tú eres la reencarnación de Lucifer y su pecado de la soberbia —dice Ángel Miguel con su voz grave. 
 
    Don Javier sabe que es la propia vanidad, orgullo o arrogancia, se considera el pecado fundamental, más antiguo y la madre de todos los vicios. El primero en cometerlo fue Satanás, que quería ser más poderoso que Dios y se rebeló contra él. No es capaz de identificarse con este pecado, a pesar de estar delante de un asesino. Empieza a llorar murmurando una oración, intenta que se apiade de él. Ángel no tiene piedad, sabe que este pecado se puede volver poderoso y llegar a dominarlo con facilidad.  
 
    —Este pecado debe ser castigado más severamente que ningún otro —dice mientras empieza a atar sus manos, aun amarradas a la espalda, a la cuerda que cuelga del coro. 
 
    El cura suplica su perdón, intenta convencer y a toda costa de que él no es Lucifer, ni siquiera entiende por qué está siendo castigado y antes de que empiece a decir nada, Ángel coge el otro extremo de la cuerda, que está junto a él y empieza a tirar hacia abajo con gran fuerza. El párroco se empieza a alzar a varios metros del suelo con facilidad.  
 
    Sus brazos están casi retorcidos, gritos de dolor salen de la boca, sus brazos se descoyuntan, se desgarran los humeros y su clavícula se disloca. Cuando está en lo más alto, puede llegar a tocar el arco del coro. Lo deja caer hasta quedar a un metro del suelo, que previamente había medido con un nudo Ángel. De esta forma, el párroco era frenado con todo el peso de su cuerpo sobre sus muñecas, aumentando así más su dolor. Los alaridos sólo se pueden oír dentro de aquella iglesia. El proceso lo repite una y otra vez, lo levanta lentamente, para que el pecador disfrute del cruel viaje y sus vistas al propio San Miguel Arcángel, luchando contra Lucifer en el altar. Ahora el joven ve que es representado por el párroco y él mismo, su mente hace que las caras de las figuras se cambien por las de ellos. 
 
      
 
    Ya es de noche, Miguel Ángel acaba de salir del calabozo del cuartel, sabe que está pendiente de juicio por las grabaciones que realizó en el confesionario. Se auto convence de que solo las hizo para poder ayudar a limpiar los pecados de sus vecinos. Al llegar a casa su mujer y su hija están sentadas en el sillón. La figura de su padre que era recto, católico, limpio de pecados, incluso como buena persona, ha dejado de serlo, ya no es el hombre que le indica el camino a través de la fe de Dios. Carmen ahora era una niña más rebelde, se levanta del sillón, le prometió a su madre que esperaría a que él llegara.   
 
    Se dirige a su padre y le da un beso en la mejilla, y después sale por la puerta de la calle, sin pedir permiso como antes. Quiere disfrutar también de la gran noche del pueblo. A la mujer se le ve triste, es muy difícil para ella, todo lo acontecido en este tiempo y aún más, responder a las preguntas de sus hijos. Sus vecinas cuchichean a su paso, tanto que dejó de salir al mercado semanal e incluso a hacer la compra en el super, mandaba a sus hijos.  
 
    —Buenas noches —dice dándole un beso en las mejillas. 
 
    —¿Dónde está Ángel Miguel? —pregunta Miguel Ángel. 
 
    —Se fue, me dijo que te había dejado una caja en su cuarto, solo tú podrás abrirla —contesta ella sin girarse. 
 
    No quiere hacer sufrir más a su mujer, por eso no insiste en que se quedara con ella a cenar o simplemente a ver la tele.  
 
    Se dirige al cuarto de su hijo, y sobre la mesa del escritorio, una caja de zapatillas de la marca “Paredes”. Al abrir la caja, se sienta de inmediato en la silla, son las grabaciones de las confesiones de su hijo que nunca encontró. Junto a la caja un radio/casete portátil de “Fisher Price” blanco, con unos auriculares conectados. Coge la primera cinta y poniéndose los auriculares escucha la primera grabación es del 6 de enero de 1983. 
 
    —Hoy me ha llegado el mejor regalo que me podrían traer los reyes magos, directamente he escuchado la voz de Dios. Me dice que tiene para mí un propósito muy especial. Su soldado San Miguel se ha reencarnado en mí y pronto descubriré cual es mi primera misión como Arcángel en la tierra —se escucha la voz de su hijo. 
 
    Las grabaciones están cortadas para no escuchar la voz de Don Javier.  
 
    El sacristán aun no cree lo que ha escuchado, hace una pausa mirando la caja, tiene un mal presagio, pero continúa con la siguiente grabación que pertenece al día 26 de junio de 1983. 
 
    —Ayer luché contra el demonio Amon, he descubierto en qué cuerpo se esconde. No le puedo contar cómo lo conseguí, pues debe seguir siendo secreto, para ayudarme con el resto. Dios me dijo que le diera su merecido e incluso me guió anoche hasta donde él estaba. Lo encontré sentado bajo el Castillo, dudé por un momento, pero Dios me aseguró que era él. Embestí con mis puños que se hicieron luminosos, como si una energía celestial los iluminara. Ataque todo su cuerpo no me canse de golpear, una vez tras otra, cuando creí que había terminado, él se despertó e intentó decir algo, pero Dios me dijo que aún no parara. Mis puños volvieron a golpearle. Una luz bajó del cielo, bajo él una gran sombra negra se abrió paso. Una bestia horrible salió de su cuerpo, la luz le empujaba hacia abajo. Yo empecé a tener miedo, creí que esa bestia venía hacia mí, pero Dios me tranquilizó. Me dijo que no temiera pues este es mi propósito, eliminar de la tierra los demonios de los pecados capitales. Tras esto le puse en su puño el dibujo que me inspiró Dios a hacer era exactamente la bestia que salió del cuerpo del hombre —escucha de nuevo a su hijo. 
 
    Tras una pausa continúa, pone la siguiente grabación, pertenece a 12 de septiembre de 1983. 
 
    —Una bruja ha dejado de vivir entre nosotros, sus pociones y rituales fueron su castigo. Cogí la bicicleta y fui a Fuente Caputa. No esperaba verla allí, pero estaba. Recogía plantas alrededor de la poza, y con la valentía que me da Dios, me acerqué a ella. Él me hizo hablar con ella, que me estuvo explicando. No es un ser marginal, tenía un poder especial y ejercía su profesión libremente. Me contaba libremente sus hechizos y rituales. Portadora de pecados, desde el primero del mundo de Eva, cuando mordió la manzana prohibida. Sus pensamientos impuros y comportamiento sexual, que intentó provocar deseo en mí. Dios me avisó en mi mente, se conectó de inmediato conmigo para avisarme, estaba siendo sometido a su poder mágico y pecaminoso. Me dijo que era el momento para luchar por la fe y había que eliminarla. Cogí una piedra, se iluminó de inmediato y la golpeé en la cabeza, cayó al suelo inconsciente. Luego la dejé semienterrada y tapada con los arbustos, como el padre me dijo. Esperé por un rato, a continuación, volvieron las sombras bajo ella, una luz que venía de la poza. El demonio volvió a aparecer y fue empujado de nuevo donde no tendría que haber salido. Curiosamente llevaba el dibujo de Belfegor, lo guardé en un tarro de los que ella portaba. 
 
    Miguel Ángel comenzó a llorar, pues he aquí la confesión de su hijo sobre los crímenes del pueblo.  
 
    La siguiente es del día 25 de noviembre de 1983. 
 
    —Anoche di caza a Asmodeo, comercializa junto a su mujer el pecado de la carne a las afueras del pueblo, a la vista de todo el que pasa. Lo descubrí de la misma forma que lo hice con Amon, Dios me guía, él me dice cuando es el momento. Anoche me colé por una ventana abierta de la casa, ellos estaban en el salón. Con un hacha me acerque a él sigilosamente, no perdía contacto con Dios, me decía que debía ser certero, pues este es muy fuerte y no podía despertarse. Con el hacha, que al instante se iluminó en su filo, con la misma luz celestial, de un solo corte, le di muerte a su disfraz humano. Volvió la luz a través de la chimenea y la sombra bajo él, un horrible ser de tres cabezas montado sobre una bestia parecía querer atacarme por separado, la luz le empujaba. Tras resistirse un buen rato, entró en la oscuridad. Su mujer seguía dormida no se enteró, tenía dos dosis de heroína preparada me guardé una, en ese momento supe que me iba a hacer falta. Dios me dijo que dormiría cuando le inyectara una dosis más, siendo este su final. Así lo hice, le vi dormir abrazada a él. Le puse el dibujo de Asmodeo, me di cuenta de que es un ritual para que este no vuelva a la tierra. 
 
    Las manos le tiemblan a Miguel Ángel, da vueltas por su casa. Entra al baño, se echa agua en la cara, mira su reflejo en el espejo, pues hasta ahora no se ha dado cuenta del trastorno que sufre su hijo por su culpa. Él le exigía que fuera a las reuniones del párroco, cuando cumplió la mayoría de edad. Pensaba que era una forma de mantenerlo lejos de los pecados.  
 
    Vuelve al cuarto de su hijo, su mujer tiene la puerta de la habitación de ambos cerrada. Se pone los auriculares y pone la siguiente grabación es del 14 de febrero de 1984. 
 
    —Esta mañana he madrugado mucho, el padre me mandó el mensaje, de que la reencarnación del demonio estaría solo. Durante todo este tiempo Leviatán, se ha escondido en la casa de Dios. Estoy muy enfadado por tal tropelía, como ha sido capaz de ser tan malvado. Su disfraz es el de una mujer monja novicia del convento. Lo descubrí fácilmente, lo supe en cuanto lo escuché y Dios me lo afirmó. Fui al convento, la vi sentada en segunda fila delante del altar, tramando su siguiente plan. Llevaba preparadas las armas de guerra. Sin darse cuenta, me puse tras ella, pude sentir su fétido olor en mi nariz. Cogí la jeringuilla de una dosis de heroína, la luz celestial brillaba en el interior. Por un momento, temí que se diera cuenta. Pero supe sacar valentía y se la inyecté en el cuello. Se giró inmediatamente y pude ver sus ojos rojos mirarme, mientras se retorcía. Una espada de luz apareció en mi mano, la voz del Padre me dice que le haga cortes en las muñecas, pues su muerte debe ser lenta y así lo hice. Salía oscuridad de sus heridas, quedando bajo ella. Yo seguí mirándole de frente, con la espada preparada por si aquel demonio intentaba algo contra mí. Una serpiente gigante salió de su disfraz, parecía que aquel agujero negro sería incapaz de tragarse aquel demonio. Me atacó y casi lo consiguió, la espada aumentó en su tamaño en mis manos, una luz celestial que iluminó todo el templo. Con un solo corte, le empujé al lugar donde no tendría que haber salido. La espada se apagó, quedó como un simple cuchillo que puse al lado de su disfraz. Allí nadie fue testigo de mi lucha, solo Dios permanece a mi lado.  
 
    Miguel Ángel sigue sentado, se echa la culpa de todo lo que está escuchando. Coge la siguiente cinta, es del día 10 de marzo de 1984. 
 
    —Me he hecho pasar por otra persona, Mariano Guzmán, un supuesto empresario que quiere invertir en negocios. Quedé con José, para cerrar las condiciones de tan suculentas ganancias, que se llevaría él por los trámites. Fue muy fácil de engañar y vino a mí. Quedamos en el Niño de Mula le dije que aparcara detrás del bar. Aproveche la noche para que no me viera, me abalance sobre él, con un golpe de martillo en la cabeza cayó al suelo. Lo arrastré fuera de la carretera, y entre los arbustos. Cuando estaba allí mi machete se iluminó, Dios me habló de nuevo. El demonio se esconde en su estómago, le abrí para sacarle fuera. La sombra volvió bajo él, su disfraz de humano flotaba sobre el agujero negro. Behemot salió, con sus garras intentaba escapar, pues el rayo de luz volvió, empujándolo de nuevo al infierno. Cogí el dibujo, y lo metí en su boca. Su coche me sirvió para volver al pueblo, lo limpié con profundidad, para no dejar huellas. 
 
    Al sacristán solo le vienen náuseas y ganas de vomitar, pues todo esto le da asco. Su niño es un asesino, su delirio cada vez es peor, hasta ahora no se ha dado cuenta de todo esto. Pensaba que simplemente era un niño tímido con mirada perdida, nunca pensó que tras ese chico deportista, se esconde un loco paranoide. No puede pensar con claridad, pero tiene claro que debe entregar las grabaciones a la Guardia Civil, pero algo le hace intuir que debe seguir escuchando.  
 
    Esta grabación es del 16 de marzo de 1984. 
 
    —Hoy el Arcángel Miguel me ha poseído, yo lo he visto todo como si estuviese en el cine. Jamás hubiese sido capaz de ser tan buen actor, como lo hizo el. Motivó la forma para que Samuel se fijara en mí, me vistió de forma llamativa, y consiguió hacerme pasar por un enfermo gay. Bailé y le sonreí, como nunca lo hubiese hecho, e hizo que viniera a mí. Miguel salió de mí y me dijo que el trabajo sucio ya lo había hecho él, el resto quedaba en mis manos. Me siguió a un descampado, cuando se me acercó casi me entraron ganas de vomitar, pero aguanté por la misión. Le dije que trajera el coche, le engañé sutilmente. Cuando apareció de nuevo, le golpeé en la cabeza, Dios me dijo que lo metiera en el coche, ese no era el lugar de su muerte. Me indicó el camino al pantano, y me dijo cómo tenía que realizar el ritual. Preparé una gran estaca, le atravesé con gran fuerza y golpes. Noté cómo el demonio se retorcía dentro de su disfraz, hasta que no tuvo dónde ir. Salió, intentó escaparse como los demás, la luz volvió desde la luna, para empujarle al infierno.  
 
    Miguel Ángel mira el pequeño cuaderno que hay sobre su escritorio. Al abrirlo ve que no hay nada escrito. Por la luz del flexo que que tiene sobre él, puede ver sombrear una especie de garabatos en él. Fueron realizados por el calco al dibujar su hijo, sobre la hoja que había encima. Con la punta de un lápiz de los que tiene en el lapicero, lo empieza a pasar con suavidad sobre el papel. Tras pasarlo por toda la página, allí está el negativo como por arte de magia, es el dibujo de Lucifer. Aún no hay ningún crimen, que pueda hacerle pensar que es por este demonio. Algo le hace presagiar que le indicará donde está, y pone la última cinta, es con fecha de hoy, martes 15 de abril de 1984. (Dibujo en siguiente página). 
 
    —Papa, sé que escucharás esto, lo he dejado todo preparado para ello. Hoy tengo que dar caza a Lucifer, sé que el Arcángel San Miguel está en mí. Tú siempre me has dicho que soy especial, hoy me enfrento al pecado más duro. Me costó trabajo aceptarlo, pero Dios siempre estuvo aquí. Hoy el diablo será vencido de nuevo, todo va a ser donde todo empezó y en el que más poder tengo. 
 
    El sacristán de inmediato va a buscar las llaves de la iglesia, pues donde si no tendría más poder que en la propia parroquia de San Miguel. No las encuentra y sus nervios aumentan, sale corriendo sin decir nada en su casa. Por la calle se oyen los tambores, repletas de personas en todos los rincones. Muchos jóvenes en las barras improvisadas de los bares bebiendo cerveza. Está la calle Boticas, llamada así porque antiguamente era la zona de los boticarios, le queda poco para llegar a la Plaza del Ayuntamiento. Al ser más estrecha, se va cruzando con multitud de gente. Unos van hacia la plaza, mientras otros vienen. Se realizan pánganas entre tamboristas que donde Miguel Ángel tiene que ir esquivando. Todo el mundo lo mira pues sabe quién es, no entienden dónde va con tanta prisa.  
 
    [image: ] 
 
    Al pasar por la multitud que se congrega en la plaza, es visto por García y Ramírez. Ellos pasan desapercibidos perfectamente entre la muchedumbre, también van con las túnicas negras, nadie se fijaría en ellos. Fran le indica a Jesús de seguirle, es sospechoso de ir tan rápido por allí, en vez de estar con su familia, hoy es su primer día fuera del calabozo. 
 
    Dentro de la parroquia sigue la tortura de la garrucha. Con cada subida, reza una oración para eliminar al demonio de la tierra. Cuando lo ha hecho tantas veces que hasta ha perdido la cuenta, coge un hierro con sus manos fuertemente, el sacerdote gime dolorosamente, aún sigue vivo. Con el metal empieza a golpear sus piernas, el cuerpo se balancea con cada arremetida, le acompañan los gritos ya casi exhaustos del párroco. Una y otra vez le atiza, aprovechando la inercia de la oscilación, cuando se acerca hacia Ángel. Está sudoroso por tanto esfuerzo, pero no cansado, una fuerza sobrehumana se ha apoderado de él. Don Javier parece perder el conocimiento, empieza a lanzar sangre por su boca de forma abundante, la arteria parece haber reventado en su interior. La misión de Ángel casi ha terminado, está observando apoyado en un banco de madera, la escena que tiene delante de él. El párroco permanece colgado de sus muñecas, mientras que su túnica blanca empieza a teñirse toda de roja, por la sangre que brota de su boca.  
 
    Miguel Ángel aparece en el altar, mira la grotesca imagen del párroco, no puede imaginarse que su hijo le haría semejante tortura.  
 
    —¡Ángel! —el grito se hace oír dentro de la iglesia, a pesar de que afuera siguen los tambores.  
 
    Ángel se gira, mira una luz cegadora en vez de a su padre. Ve cómo el altar ilumina al párroco, crea una sombra tras él, quedan las puertas totalmente negras, como si de un agujero negro se tratara. El sacristán corre hacia la puerta principal, hasta que no esta bajo el cura, no se percata de la gravedad de la tortura.  
 
    Don Javier parece un fantasma, colgado de aquella forma tan tortuosa y con una túnica blanca llena de sangre. Su hijo lo observa, como si apreciase una obra de arte. Miguel Ángel comienza a llorar y le dice:  
 
    —Hijo mío, ¿qué has hecho? —dice Miguel Angel comenzando a llorar. 
 
    El joven mira a su padre, sigue dentro de su enajenación. 
 
    —¡Mira, papá! —dice su hijo. 
 
    Divisa aparecer al mismísimo Lucifer, abriéndose paso en el pecho del cura, sus alas de murciélago se abren para intentar salir volando, pero la luz se lo impide. Miguel Ángel observa a su hijo ensimismado en su locura, mirando hacia el altar.  
 
    —Mira, papá, el Arcángel San Miguel —dice eufórico señalando hacia el altar. 
 
    Pero él no avista más allá de la penumbra, sabe que está allí, pero no como lo está viendo su hijo. Ángel contempla que la luz del altar se convierte en el mismísimo Arcángel Miguel volando velozmente hacia el Diablo, siendo empujado hacia el centro del agujero. Miguel Ángel cae de rodillas, llorando sin soltar su mano, pues la locura de su hijo es una gran enajenación.  
 
    García ha entrado siguiendo al sacristán con sigilo y dejando su tambor en el patio. Ramírez busca un teléfono desde donde llamar al cuartel, pues creen que algo raro está pasando allí. García al mirar desde el altar, ve una figura espeluznante colgando desde el coro. Avanza rápidamente, entre las capillas y sus agujeros laterales. Al llegar donde está la figura, percibe que es Don Javier. Sale abundante sangre de su boca, bajo él se encuentra de rodillas el sacristán, mientras agarra la mano de su hijo en pie, mirando al párroco.  
 
    —¡Quietos ahí! ¡Guardia Civil! —grita el agente.  
 
    Con el ruido de fuera, solo lo escucha Miguel Ángel que se queda quieto, mirando hacia el agente.  
 
    Su hijo mira a su padre, pues algo ha visto, al girarse y dentro de su enajenación, ve a un hombre vestido de negro. “Papá, yo te protejo” pues cree que aquel hombre es un demonio, que viene a vengar la muerte de Lucifer. Se abalanza sobre él García se defiende, a pesar de ser más bajo que el joven, es más fuerte. Ángel sacó el machete, de su funda colgada en el cinturón, ataca de nuevo al guardia civil. Casi lo consigue, García es bastante ágil y le retuerce el brazo. El sacristán le propicia un empujón, creyendo que va a matar a su hijo. Ángel se revuelve y el arma va a parar al pecho de Fran. Miguel Ángel no puede creer que ha ayudado a realizar a su hijo tal ataque, cae de nuevo de rodillas y llora avergonzado.  
 
    Ramírez aparece de la nada y con un empujón aparta al joven de García, le ata las muñecas con el cinto del tambor y ordena al sacristán que se ponga tumbado boca abajo.  Contempla que Fran permanece en el suelo, con un charco de sangre, que se hace más grande. Jesús se mantiene de pie mirando aquella arma incrustada en su pecho, sin casi saber cómo reaccionar. Se arrodilla y posa la cabeza de su amigo en las rodillas, le acaricia el pelo con una mano, ejerce presión con la otra mano sobre la herida, mientras este le mira, su sonrisa no se pierde a pesar de aquel momento.  
 
    —No te preocupes estoy bien —dice Fran. 
 
    Jesús sabe que no es así, la vida de su amor se pierde sin saber qué hacer. Sigue acariciando la cabellera de Fran, pues no quiere dejarlo solo, no pierde de vista a aquellos malvados hombres. 
 
    —Lo siento —dice Jesús. 
 
    García le mira, le sujeta la mano, Ramírez la siente sin la fuerza que siempre le ha agarrado, y húmeda por la sangre. 
 
    —Amar significa no tener que decir nunca lo siento, prefiero morir hoy, que haber vivido cien años sin haberte conocido —le dice Fran casi sin voz. 
 
    Jesús besa sus labios, intentando pasar más tiempo de vida. Miguel Ángel grita a su hijo para que no se mueva, mientras llora como un niño.  
 
    De inmediato varios agentes, junto a Fernández, irrumpen en la parroquia. Apuntan con las linternas y sus armas al sacristán e hijo. El sargento ve que García está tendido sobre un charco de sangre, y velozmente se dirige a la salida principal e intenta abrirla. Le está costando, le grita al sacristán para que la abra y poder salir fuera en busca de la ambulancia de la plaza. Miguel Ángel le abre la puerta pequeña y Fernández corre hacia el vehículo estacionado ahí, por el evento de esta noche. Arrancan y se presentan de la iglesia. Toda la multitud de tamboristas empieza a congregarse cerca de la puerta de la parroquia.  
 
    —Ya ha llegado la ayuda, pronto estaremos en casa, riéndonos y viendo películas de terror —dice Jesús mientras continua al lado de Fran. 
 
    La luz de las linternas de sus compañeros hace que García se fije en los ojos de Ramírez, sus lágrimas caen sobre él. Al intentar quitarlas con su mano, se da cuenta que está manchada de sangre, le deja una marca en su mejilla y pierde el conocimiento. Los médicos entran para atender a García, lo suben en una camilla, corren hacia la ambulancia para meterlo en su interior. Fernández mira a Jesús y le ordena que vaya con Fran. 
 
    Fernández ordena en el interior a cada agente una tarea, incluyendo a todos los policías que había por allí. Algunos no los conocía, pues venían como apoyo por la fiesta. La prensa ya está en la puerta, intentando sacar fotografías del interior, también está la televisión. Ordena que un grupo de agentes impidan el paso a todo curioso o periodista. Atan con una cinta de plástico, de lado a lado de la baranda de las escaleras. Otros agentes trabajan en el interior, fotografían y mientras tienen separados al padre e hijo esposados, en distintos extremos de la iglesia. Han empezado a bajar el cuerpo del párroco, tumbándolo en una camilla, le realizan más fotografías y lo tapan con una sábana blanca. 
 
    Salen hacia el exterior, la ambulancia espera fuera con el maletero abierto, la policía abre un camino entre varios agentes. El coche está calle abajo y con el movimiento de la camilla, una mano cae, saliendo de debajo de la sábana blanca. Se puede ver que es el anillo del párroco. La gente abre paso a la ambulancia, completamente en silencio. Ni un solo tambor suena en la plaza, todos lo llevan colgado a un lateral, pendientes de lo que está pasando en la iglesia.  
 
    Fuera esperan dos coches de la policía, primero sacan esposado al sacristán. Va mirando hacia el suelo, intentando tapar su cara, su pelo completamente despeinado, la cortinilla de pelo le cae hacia la oreja, dejando ver su calva. La prensa le lanza fotos, los flashes iluminan el portón principal e intentan que les responda a preguntas. El coche se va, hay gente que golpea las ventanas. 
 
    —¡Asesino! —le gritan. 
 
    La policía intenta hacer paso entre la muchedumbre para poder bajar por la Cuesta del Caño.  
 
    Después el otro vehículo de la Guardia Civil se detiene en la puerta. Sale Ángel, también esposado. Su imponente altura deja verse, en comparación con el otro agente que es mucho más bajo que él. Su ropa está manchada de sangre, mira hacia el frente con la mirada perdida, no observa nada a su alrededor. La prensa se sorprende e inicia las preguntas, los agentes intentan impedir que se acerquen al asesino, la cámara de video lo graba todo.  
 
    —Soy la luz de San Miguel —un micrófono graba las únicas palabras de Ángel que repite una y otra vez.  
 
    Sube al Patrol, la gente sigue allí mirando, no entiende nada.  
 
      
 
      
 
    Fernández aparece en el hospital, Jesús se fija en su llegada, porta una mochila, y se dirige hacia él. En una gran sala de espera, donde casi no hay gente, Ramírez está andando impaciente entre dos pilares con la túnica negra enrollada en la mano, unos vaqueros y una camiseta blanca con manchas de sangre. El sargento se acerca y le abraza fuertemente. Ramírez no aguanta la presión y comienza a llorar. 
 
    —¿Se sabe algo? —pregunta Fernández. 
 
    Ramírez le niega, pues desde que han llegado hace dos horas no sabe nada. 
 
    —Entró en el quirófano, en la ambulancia venía casi sin vida, le realizaban la técnica de reanimación para evitar que su corazón se parara, la camilla se llenó de sangre, García se mantenía inconsciente —contesta. 
 
    Jesús vuelve a emocionarse, Fernández le agarra el hombro. 
 
    —Te he traído ropa, entra al baño y cámbiate, yo me quedo atento —dice dándole una mochila. 
 
    Jesús entra a lavarse, al ver la sangre de Fran, se derrumba pues no quiere perderle. Se lava la cara y se cambia de ropa. Al salir, Fernández habla con un celador, oye que está metiendo presión, un agente de la benemérita está en el quirófano y aún no saben nada. La verdad es que el sargento impone cuando se pone serio, nunca ha usado su figura de guardia civil para meter presión, pero está claro que él también lo está pasando mal por su compañero y amigo.  
 
      
 
      
 
    Han pasado varias horas, a Jesús se le está haciendo interminable la espera. Fernández está en una sala llamando por teléfono al cuartel, intenta organizar desde allí todas las gestiones. El cuerpo del párroco está en el forense, mientras el sacristán y su hijo están encarcelados.  La televisión está puesta en la sala de espera y todo el mundo está pendiente de las noticias del pueblo vecino. Cuentan una noticia de última hora sobre los crímenes del pueblo, hablan de los sospechosos e incluso de un culto sectario. Manejan información incompleta, por lo que intentan analizar qué pasó en el pueblo.  
 
    El médico aparece en la sala preguntando por familiares de Fran García. Jesús corre sin dudarlo hacia él, el médico le dice que lo han conseguido estabilizar, pero tiene una herida severa que le ha tocado el corazón. Puede pasar a verlo, pero está inconsciente. El médico le acompaña a una sala donde la puerta pone UCI, hay varios enfermos más, divididos por cortinas en modo de Box. Fran está en el que hay frente a la mesa de enfermería, al correr la cortina ve que su pecho está completamente vendado y le salen unos tubos. También está conectado a una máquina que bombea aire, le mantiene con respiración.  
 
    Permanece inmóvil, Jesús le acaricia la cabeza con las yemas de los dedos, con la otra mano le coge la suya inmóvil. 
 
    —Has aparecido en mi vida en el momento preciso, desde que te conocí he descubierto la verdadera felicidad. Fuiste un flechazo, amor a primera vista, eso en lo que nunca he creído. Cuando te miro, me despiertan un montón de emociones. Tenemos mucho en común y nos conectamos a la perfección. Hay química y complicidad, un amor sin etiquetas, donde todo lo imposible es posible. Contigo me dejé llevar y fluir por lo que siento y no por cómo la sociedad dice a los hombres la manera por la que tienen que comportarse. No es nada malo que seamos diferentes, es mejor luchar por lo que quieres que vivir una película guionizada por los demás. Luchare a tu lado por nuestra felicidad, abriremos un camino a los que vengan detrás y se sientan como nosotros —le dice en tono muy cariñoso. 
 
    A Jesús le parece que por un momento la mano de Fran le ha apretado la suya. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Fernández está solo en el despacho. La noche de ayer fue muy larga, no ha podido dormir, la preocupación por su amigo le quita el sueño. A pesar de todo ha tenido que lidiar con el asesino y su padre. Ambos están en el calabozo, vigilados las veinticuatro horas. Contempla una foto que tiene con García en la estantería, fue al poco de llegar al pabellón de Mula, y cuando le tocó ser el compañero de Fran. Le echa de menos, le ha costado mucho bajar al despacho, y más sabiendo que no estaría él. Añora su forma de hablar, de tratar con las víctimas y su mano con las tecnologías. Espera volver a verle pronto. Observa las fotografías que hicieron de las reuniones de los pecados, ahora lo ve claro, Ángel también participaba.  
 
    Se acerca al tablón, para verlas más de cerca. En todas las fotos salía de espaldas, o medio tapado por otras personas, por la perspectiva no parece tan alto, ha sabido pasar desapercibido. Miguel Ángel le ha hablado de la existencia de las grabaciones de su hijo, le dice que está enfermo y necesita ayuda. Un agente le ha traído la caja de zapatos “Paredes”, donde están todas las grabaciones de Ángel. Una por una, las ha escuchado, sabía que el asesino estaría dentro de un delirio, pues no era normal aquellos crímenes. Necesita a Ramírez y su gran agilidad en la máquina de escribir, para preparar un informe para el juez, pero lo ha tenido que hacer de modo antiguo, a mano. 
 
    Fernández tiene sobre su mesa un cuaderno de notas de un monaguillo de Don Javier, Ramírez logró convencerle en una de las misas que visitaba, lo reconoció también saliendo de casa del cura. Veía que el niño no estaba bien, pues también habla de su terapia de conversión y acosos por el párroco: «Tenía 12 años, el párroco nos sorprendió a mí y a otro compañero bebiendo vino en un cuarto que se sube por las escaleras del patio. Nos dijo que mantendrá nuestro secreto, pero mi amigo fue más rápido y corrió escaleras abajo, yo me quedé petrificado. Allí mismo me obligó a bajarme los pantalones, acarició mis genitales y él se masturbó, me chantajeó diciendo que no contaría nada del robo del vino sacramental. Mis padres me apuntaron a encuentros de convivencia y descanso religioso en casa de Don Javier. Todas las noches estábamos dos monaguillos más, el cura conmigo viendo una película, y después nos mandaba a cada uno a nuestro cuarto dentro de la vivienda. Una noche visitó mi cuarto, me propuso meterse conmigo desnudo en la cama y me decía: Soy el cura y tienes que dejarte llevar, sé lo que hago. En otra ocasión pidió que me desnudara, él se frotaba también desnudo contra mí, me amenazó para que no dijera nada. Siguieron los fines de semana de convivencia, donde solo llegaba me tocaba y se iba. Cuando cumplí los 13 años, se metió en mi cama, me bajó los pantalones mientras me besaba por el cuello, se bajó a mis genitales, comenzando a realizar sexo oral. No hice nada, no entendía aun lo que pasaba. Estaba descubriendo mi sexo, hasta ese día no había tenido ninguna erección y fue mi primer orgasmo, sin saber de qué se trataba. Una vez terminado, se fue como si nada hubiese pasado. Me decía que visitaba a los otros monaguillos por las noches, pero conmigo era especial. Cada vez se acercaba más a mí, incluso me subía al cuarto de arriba de la parroquia, donde me tenía que dejar hacer sexo oral, poniéndome mi mano sobre su cabeza para que le apretara su cara contra mi pene y así terminar en orgasmo. Exigía que también le hiciera felaciones, pero me negaba, conseguía que le penetrara a cambio. Se mostraba especialmente amable conmigo. Nos regalaba ropa interior, a mí me pedía que me los probara delante de él. Ese día, me dio vino, me obligó a realizarle sexo oral, mientras de fondo se escuchaba el rosario. Después me penetró, me dejó bastante magullado y dolorido».  
 
    Al sargento le repugnan estas palabras tan crueles, pues ahora piensa que al final fue castigado por sus pecados, la soberbia le llevó a manos de un asesino loco. Continúa en otro escrito: «Tenía 15 años, cuando me mandaron a la terapia del cura, porque era muy afeminado. También al crecer un poco más, veía cómo el cura ahora acosaba a otros más jóvenes, por un momento, me alegré de no ser tan especial para él. Mis padres y amigos tampoco sabían mis experiencias con el abusador, nadie me hubiera creído. Quería calmar a mi madre, fuimos a hablar con él. Durante varios días, me sometió a una estimulación sexual asociada a una experiencia desagradable, para que tuviera el sentimiento de rechazo: En un cuarto, escuchaba relatos sexuales, miraba fotografías de hombres en bañador, o desnudos. Me inyectaban medicamentos, me provocaban diarrea y vómitos. Durante este tiempo no podía salir, me encontraba rodeado de mis heces y fluidos. Quería provocar repugnancia cuando uno piensa en otro hombre de forma sexual. Me volvía loco, no fue suficiente con varias terapias similares durante tres días más. Después empezaron los electrochoques, donde me daban descargas eléctricas cada vez que me excitaba sexualmente. Actualmente hay períodos terribles de tristeza, pensamientos oscuros en mi día a día, todo por la terapia. Un día hablé con una monja novicia que estaba por misa, sentí la irresistible sensación de contar mi secreto a alguien, lo mismo alguien me creería. Se llama Rosa María, del convento de las clarisas, ella me decía que debía pedir perdón a Dios pues él lo sabe todo. Todo el mundo ve a Don Javier como un ser impresionante, divino e incapaz de cometer cualquier error». 
 
    Fernández se da cuenta de que la novicia que murió también a manos de Ángel sabía las historias del párroco. También lo escuchó en su momento en una grabación de ella, pero hasta ese día no consiguió entenderlo. Un agente que está en el comedor cenando, irrumpe en el despacho de Fernández. Le dice que, en la televisión, en informe semanal, están contando el relato de los “crímenes de los pecados”. Ambos se dirigen al comedor, el sargento prepara un café, mientras escucha la tele en voz alta.  
 
    Aparecen imágenes de la detención en la iglesia de Miguel Ángel y su hijo. 
 
    —Aunque parece el guion de una película el asesino de los pecados ha sido ya encarcelado. Su mente le hace creer que está aquí para librarnos de ellos. Nuestros micrófonos graban como dice: Soy la luz de San Miguel. Existe relación con la esquizofrenia, una enfermedad mental por causas no conocidas. Es un trastorno crónico del pensamiento y los sentimientos, haciéndole creer una realidad paralela. La primera víctima fue Vicente, golpeado brutalmente a los pies del Castillo. Después fueron Claudia y Pablo, asesinados en su casa, ella con una sobredosis y él con un corte profundo casi llegando a la decapitación. Luego fue Ana, encontrada meses después de su desaparición en el entorno natural de Fuente Caputa. La siguiente fue Rosa María, novicia de las clarisas asesinada de modo que pareciera un suicidio. Después José, con un profundo corte en el estómago y encontrado en la pedanía del Niño de Mula. Luego Samuel, empalado en el pantano del pueblo y por último el párroco Javier, torturado en la parroquia de San Miguel. Su firma era con un dibujo de cada demonio de los pecados capitales que dejaba junto a sus cuerpos. Todos parece ser que tienen un turbio pasado, que más adelante avanzaremos —dice la presentadora, Mari Carmen García. 
 
    Durante el documental hablan de la dificultad del caso y como aparentemente descubre los pecados de cada víctima. Al principio parecía un psicópata desorganizado, sin relación entre ellas, ni robos, ni móviles sexuales. Los casos se mostraban complicados. El protocolo se inicia en la Benemérita de Mula, donde también nombran al sargento y a su ayudante herido en el último crimen. Más tarde se unió Herrero, que, a mitad de los casos, fue retirado por Fernández. No especifican por qué fue. Hablan de ampliar la búsqueda en casos parecidos en la región, pero no se encontraron, después sospecharon de alguien del pueblo, quien si no iba a saber sus secretos.  
 
    A continuación, la presentadora da paso a la rueda de prensa que se realizó esta mañana en el pueblo por el alcalde. 
 
    —Estimados presentes, hoy nuestro pueblo no es conocido ni por su belleza, ni por su patrimonio y ni por sus fiestas. Ha sufrido la acción de un asesino, un psicópata que en el transcurso de un año ha asesinado a siete personas, entre ellas nuestro concejal José Piñero y nuestro querido párroco Don Javier. También ha dejado gravemente herido a un miembro de la Benemérita, cuando intentaba detenerle. En este momento en el que se rompe la tranquilidad del pueblo, y con nuestra política de tolerancia cero a los crímenes ocurridos. Evidentemente gracias a los cuerpos de la Guardia Civil y policía, ha sido encarcelado el único sospechoso, junto a su padre que fue cómplice en su último crimen en la parroquia de San Miguel, aquí a mi espalda. Me pongo a disposición de los vecinos y periodistas, responderé lo mejor posible a sus preguntas. Desde que entré en la Alcaldía, me propuse ser el mejor representante del pueblo, aquí lo he conseguido dando caza a tan temido criminal. 
 
    Allí se alzan las manos de los periodistas mientras que los vecinos, miran casi incrédulos y murmuran entre ellos.  
 
    —¿Es cierto que el asesino está involucrado en unas reuniones sectarias del párroco? —pregunta un periodista. 
 
    No tengo constancia de que sean sectarias, las reuniones se realizan para ayudar a vecinos del pueblo —contesta el alcalde. 
 
    Otra vez las manos se levantan. 
 
    —¿Es cierto que la firma en los crímenes siempre es con un dibujo de los demonios de cada pecado? —otro periodista pregunta.  
 
    —Así es, el padre del asesino era quien realizaba grabaciones de las confesiones de los vecinos del pueblo en la iglesia, a escondidas sin que nadie lo supiera y el criminal en su estado de locura los enlazaba —le responde el alcalde.  
 
    Fernández se cansó de ver tal golpe de pecho y las medallitas que se estaba imponiendo, decide volver al despacho. El teléfono suena en su mesa, es el agente Ramírez con buenas noticias. García ha despertado y está plenamente consciente. Se acuerda de casi todo con alguna laguna, pero en general no tiene secuelas, los médicos dicen que en una semana volverá a casa. Necesitaba descansar.  
 
      
 
      
 
    Ya le han dado el alta a García, Fernández se ha ofrecido a recoger a los agentes y traerles de vuelta a Mula. En el camino hablan alegres y abiertamente de irse los tres a Madrid un fin de semana cuando todo esto pase. Comentan el renacer cultural que aparece en Madrid, llamado “la Movida”. También cómo el joven Pedro Almodóvar, exhibe en las salas de cine la película “La ley del deseo”. Quieren visitar algunos conciertos inesperados en la capital de Alaska y Dinarama, o Mecano. Fernández no conoce las canciones “Mujer contra Mujer” o “¿A quién le importa?”. Jesús y Fran empiezan a cantar a pleno pulmón desde la parte de atrás del coche. García se ríe mientras se agarra el pecho, Jesús permanece junto a él sin separarse y sujetándole la mano. Así lo sigue haciendo desde que pasó el ataque. Ramírez amenaza a Fernández con leerle poemas de Luis Antonio de Villena, le cuenta que en sus obras se perciben tendencias centradas al fracaso y a la marginación homosexual.  
 
    Ya están llegando al pueblo, se hace el silencio al ver la casa de Samuel “La Sultana”, que hace estremecer a aquellos hombres que descubrieron su escabroso uso. El castillo y el pueblo ya se observa, un suspiro de alivio sale de García. En vez de parar en el cuartel, el Sargento se ha desviado hacia la avenida Juan Viñegla, y para en el portal del bloque del piso que ellos compraron, pero aún no han estrenado. Fernández había agilizado los trámites para que ellos pudieran descansar en su nueva casa. Ambos agentes agradecen a su superior que haya podido realizar tal tarea. 
 
    —Dale las gracias a mi mujer, sin ella hubiese sido imposible —les dice el sargento. 
 
    Al abrir la puerta, en el comedor está lleno de globos, una gran pancarta pintada a mano con muchos corazones donde se lee «Bienvenido, García». Ven a conocidos que los quieren: compañeros de la Benemérita, la hermana Alicia junto a las niñas Pilar y María, Daniel el joven de las terapias, la hermana de Ana, la víctima de Fuente Caputa. También la mujer y los hijos de Fernández. Todos agradecen el trabajo de aquel hombre y sabían que volverían a verle, pues no hay más que ver que él es un hombre fuerte. Las niñas se han sentado una a cada lado de García en el sillón. Se han convertido en sus guardaespaldas, mientras la hermana Alicia bromea con ellas. No paran de protegerlo para que nadie se acerque demasiado y puedan hacerle algún daño por intentar abrazarlo, dejando a Jesús frente a ellos.  
 
    Ramírez agradece a la mujer del sargento todo, les ha llenado la despensa y nevera de productos, además de haber organizado la mudanza de ambos cuartos de los agentes del cuartel. Daniel se acerca a ellos, sabe cuál es su secreto, pues no hay que estar ciego para ver cómo se miran ambos agentes, o tal vez sea un sexto sentido como algunos dicen. Agradece que sean un referente para él y que espera poder ofrecer ayuda a quien pase por situaciones como él. 
 
    —Cuenta con nosotros —dice Jesús dándole la mano. 
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